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• LIMA 
e ESTABLECIDO EN 1897 

CAPITAL Y RESERVAS: ........... .. S].¡ 5.491,506.22 
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' 
SUCURSALES EN AREQUIPA, 

CHICLA YO, ICA Y PIURA. 

AGENTES Y CORRESPONSALES 

EN TODA LA REPUBLICA. -· 
BANCO AGRICOLAOELPERU I THE IDEALSHOE 

• 
SE ENCARECE A LOS AGRICULTORES 
LA PRESENTACION TEMPRANA DF.' 
SUS SOLICITUDES DE PRESTAMO PA­
RA LA CAMPARA DE 1941 -1942 , AL 
PRESENTARLAS CON RETRASO 3 U 
TRAMITACION SE DEMORARA, YA 
QUE EL BANCO SOLO ENVIA A SUS 
PERITOS PARA EL ESTUDIO DE SOLI­
CITUDES CUANDO EL NUMERO DE 
ELLAS EN CADA ZONA JUSTIFICA EL 
GASTO CONSIGUIENTE. 

PARA EL ESTUDIO Y TRAMITACION 
DE LAS NUEVAS SOLICITUDES, NO ES 
REQUISITO PREVIO EL PAGO DEL 

PRESTAMO DE LA CAMPAl\tA AN- 1 
TERIOR . 

'I 

CESAR ELIAS LA.MA l. 
CALZADO DE LUJO 

ESPECIALIDAD 

SOBRE MEDIDA 

• 
JESUS NAZARENO: 125 - TELEFONO 30687 - LIMA 
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El desarrollo del proceso de industrialización del país 
se halla tanto o más que en la evolución en cantidad y cali· 
dad de las industrias actualmente establecidas cuanto en pro­
porcionar fuentes posibles de creación de o.tras nuevas. 

El plan del Gobierno actual está orientado precisamen· 
te hacia esos fines. Que el Perú no solo fabrique un mayo, 
volumen de mercaderías ni obtenga un mayor rendimiento de 
los productos naturales conocidos, sino que, rompiendo con 
su estructura monoproductiva, se explaye en la diversificación 
de manufactura y cultivo. 

La prosecución acelerada de los trabajos en la carrete· 

- q:·:: 

U. N. }A. s. M. 

Tramo de carretera en la Cima de 
la Cordillera 

ra de penetración Huánuco-Pucallpa, en el Rspecto que nm 
interesa ahora, está determinada a ganar para la econor.nía 

Vista en la que puede apreciarse el progreso de la colonia agrícola 
de Tingo María 



• 
Nuestros obreros trabajando fogosamente en la carretera 

.. Huánuco· Pucallpa 

una extensa zona en la cual pueden ensayarsit múJtiples cul· 
tivos, al mismo tiempo que darse nacimiento a prósperas in· 
dustrias. 

Sin duda alguna que esta carretera. que desdP. Lima a su 
punto terminal tendrá una longitud de novecientos kilóme· 
tros, es la más importante entre las de penetración. Ella atra· 
viesa, del Callao a Pucallpa, los departamentos de Lima, Ju· 
nín y Huánuco, yendo a morir al sur de Loteto, en la ribera 
del Bajo Ucayali; o sea a un punto navegable por embarcá 
cioQC. de dos mil toneladas de desplazamiento. 

Planeada e iniciada su construcción hace más de tre1r a , 
ños, corresponde al Gobierno actual la adopción de medida1 
reorganizadoras en los trabajos, a fin de lograr no solo qut 
ellos se hagan más rápido y efectivos como también quA s1¡ 
precio- sea el más económico posible. Y desde que se verifi 
c.aro.n lo& trabajos anteriores y se adoptaron nuevas dispo 
sicione11, la carretera ha avanzado grandemente hacia su mf"· 
ta 

La culminación de la carretera Huánuco-Pucallpa será 
una de las obras más importantes de la ingeniería nacional 
Para reél,lizarla ha sido necesario dominar tremendos obstácu· 
los naturales de gran magnitud. Uno de estos Y. quizá el má) 
peligroso, lo constituyó el corte de la Cordillera ,'.\zul, el cual 

determinara que se hicieran muchos interesantes estudios an · 
tes de en_contrar, como se dice e~ técnica militar, el p•mto 
débil. 

Todo esto, sin embargo, es nada ante las perspectiva~ 
que su realización ofrece al progreso de la economía ~acio· 
nal. Con la vía troncal de penetración al Bajo Ucayali se ga· 
na para la economía nacional una vasta zona de ingentes ri· 
quezas. Esto está defii-iitivamente probado. Y una muestra d" 
ello e'S-el rendimiento del Aserradero Oficial N<? 1, entregada 
su explotación a una progresista firma privada, la que ya a · 
bastece mucho del consumo interno. de la capital. 

En verdad que es difícil calcular los beneficios que se 
llegarán a obtener cuando quede expedita la carretera de pe• 
netración de que nos ocupamos. Tan solo la explotación de 
las diversas clases de madera que se hallan ttn las vastas zo· 
nas que ella atravesará, que ya atraviesa, representan una ri· 
queza incalculable y que, muy posiblemente, ha de liberarnos 
'en gran parte de la actual exportación. Luego quedan los de· 
rivados de la misma, así como los cultivos que puedan ensa· 
yarse y, a su vez, las industrias transformativas que surgirán 
por la abundancia de materia prima y fácil. acceso al merca· 
do de consumo. Ejemplo de todo esto lo es ya Tii;igo María, 
localidad a la que aguarda un brillantísimo porvenir. 
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La Compañía 

Pe ruana de Teléf o nos 
N 

OS parece razonable afirmar 
que tanto cuando se defien· 
¿<, a determinada entidad " 

cuando se le ataca se debe necesa ­

riamente, y una lógica concluyent .. 
nos induce a pensarlo, document;r. 

ce en forma tal que las afirmad<>· 
•e, y astweraciones que se viertan 
estén extrict~ente ceñidas a la 
.-ealídad, el no hacerlo acusa negli­
gencia punible y falta absoluta del 
sentido de la realidad. Tal lo ocu· 

l'rido con la Compañía Peruana du 
ft1léfonos, cuyos servicios público, 
l.l· han puesto en el tapete, a pro­

pósito de que ae alega de ella qu6 
no ha cumplido sus compromiso• 

funcionales en el aumento del radio 
d.. ecc:ión dE< sus servicios. 

Con un sentido práctico y hu­
mano de · la realidad, nos hemos 

querido dar cuenta personalmen· 
te de lo ocurrido y hablando con 

la Gerencia de la Compañía, visi­
tando las instalaciones e indagando 

aquí y acullá, ht• llegado a la con­

clusión definitiva dE< que la Compa­
ñía Peruana de Teléfonos es ino· 

cente de los cargos que se le im ­
putan. Pruebas al canto. Como lo 

aconseja una buena dirección admi­
nistrativa la Compañía calculó des· 

de el año dt,t 1938 la cantidad d~ 
equipos que serían necesarios para 
abastecer el crecimiento progresiv,:, 

de Lima y Balnearios. Pidió por lo 
t ,mto a buen tiempo y desde esa 

fecha 2,000 líneas más a fin de a· 
tender con toda regularidad las so· 
licih1des que se fueran presentando. 

Estos pedidos se hicieron a Amb•: 
res (Bélgica). El equipo belga e• 
el más apropiado por su construc 
ción y distribución para ser usado 

•n estos países de América Latina. 
El Brasil también se provee de la 

misma fábrica y pasa actualmente 

por iguales dificultades. 'll equipo 

"e titula "Rotary-7-A-2". La inva· 
sión alemana interrumpió la produc· 

o:ión belga de esta mercadería pe· 
dida y la Cía. por lo tanto se vió 
¡:n la. necesidad de buscar otro mt1r 

cado de producción para no ~erder 
tiempo y realizar el trabajo de lo, 

equipos. Se designó el lugar, la ciu· 
dad d11 Newark en t>l Estado de New 

Jersey, en la misma área del Es­

tado de New York. Pero para co 
menzar una producción en forma r&• 
eular es nec:esario unos ocho mes,•; 

más o meno., de instalación y or 

¡tanización de la fábrica de allí qu" 

a pesar de todos los esfuerzos reali-
zados por la Compañía de Telé­

fonos para atende; las t>xigencias del 

aervicio y apesar también de sus a· 
certados cálculos de previsión en loa 

años de 1939, 1940 y comienzos do> 
1941, los equipos no podrán esh>' 

aquí antes del mes de agosto d,• 

1942. Por lo expuesto se aprecia 

claramente que la Compañía no ha 

omitido esfuerzo alguno por com­

placer al público en sus justas de­
mandas telefónicas, Y. quu ello ha o· 

bedecido a las razones expuestas. 

No obstante t•1te estado de cosas, ia 
Compañía persiste en su activa la 
bor de apurar los pedidos de t<qui 
pos, que como es lógico suponer 

son aparatos de una precisión mate, 

mática y que requieren por lo tan­

to una elaboración muy minucio­

sa y delicada. 

La ciudad de Río Janeiro atra· 
viesa en los actuales momentos una 
situación parecida a la nuestra, pues 

existe una demanda de 30,000 1;. 
nea que una compañía similar a la 
peruana no pued,, atender por 

idénlicas razones de orden funcio-

nal 

Por vía dt1 ilustración puhlic" 
m,,a a continuación un,i carta di· 
rii;ída al Gerente de la Ci:l. ,eñc-1 

J. J. Par.sons, sobre el p at ticula,·, y 

además una informació,1 ~umarnen­

te interesante para los abonados, en 
la que con muy justa ra-.')n dice la 
Compañía de que si se observa ran 

los cinco puntos expuestos se COll· 

tribuiría dertamente en forma pr;i ,· 

tica a un mejor y rápido servicio. 

Nos complace en estas línea~ 
babel' esclarecido un asunto de vi·· 

tal interés público y dejado cons· 

tancia de la previsión y tino obse1· 

vado en todo momento por la Cou, 

pañía Peruana de Teléfonos en ~" 

"Equipo telefónico automático, sistema Rotary, en la 
central de h calle Washington" 

deseo de servir ampliamt1nte a l:i 

colectividad. 

INFORMACION IMPORTANTE RE· 
LAClONADA CON EL SERVICIO 

TELEFONlCO 

Para mejorar las condic.iones ac­
tuales del servicio de los señores a· 
honados existentes, así como para 
proporcionar servicio a nuevos ah"" 
nados, hace falta la instalación do 
equipos adicionales en las Centra 
le• de la Compafü;. 

Estos equipos del::en se.- forzo·· 
aamente del mismo tipo que los qu• 
funciQnan en la actualidad y qu(• 
hasta ahora solo se manu .acturaban 
en Europa. 

La fabricación de equipo tele­
fónico a utomático requiere 8 m ... 
sea o más de complicada labor. Los 
pedidos colocados en 1939 para ha­
cer frente a nuestras necesidades er> 
J 940 no pudieron ser ejecutados 
debido a los trastornos industrialen 
producidos en los primeros mesas el,· 
1940. 

Nuestros proveedores acaban dit 
montar una fábrica en los Estado• 
Unidos destinada a la manufactur" 
de eq uipo telefónico automático del 
tipo en servicio en Lima, la que es· 
tará en activa producción dentro ¿.,. 
algunas semanas, pero debido a la• 
fflstricciones impuestas por el Gn­
bierno de Estados Unidos para ,.¡ 
suministro de materiales estratégi· 
cos, e l plazo de entrega que, en 
tiempo normal, sería de 8 a I O 
meses, tendrá necesariamente que 
dilatarse. Es imposible, por lo tan 
to, que las dificultades originadas 
por la falta de equipo central er, 

Lima puedan subsanarsie apreciable·· 
&nente antes de fines del año 1942. 

Entre tanto, hacemos un llama· 
miento u nuestros abonados para 
que cooperen con la Compañía ob· 
aerv,.n<lo l,u siguientes reglas: 

1) ,-;-Suprimir toda llamada que 
no sea urgente, en espe­
cial entre las horas de 9 
a 12 y de 15 a 17. 

2.-Limitar la duración de la 
conversación al mínimo. 

J).-Espernr e l tono de marcar, 
sin tocar el gancho. 

4} .-Responder inmediatament" 
cuando suene el timbr('. 

:i) .-Cerciorarse con exactitud 
riel número que desea mar· 
car y girar el disco con 
cuidado y no con demasía· 
da prisa. 

INTERNA TIONAL TELEPHONE 
AND TELEGRAPH CORPORA· 

TION (SUD AMERICA \ 

Defensa 14• 
Buenos Aire• 

VJA AEREA. 

7 de A gosto de 1941 . 
09 .5345 (42) 

Sr, J. J. Parsons, Gerente General. 
Cía Peruana de Teléfonos Ltda 
Calle Washington 133 R 
LIMA, PERI' 
•Zquipo Oficina Central "Rotary" 

Muy señor nuestro~ 
Con referencia a sus reci<>nte, 



informes, el motivo de esta carla "ª 
para informarle acerca de los arr ... 
¡¡los que se efectúan con el lin de 
prove er a esa compañía los mat,o· 
riales que necesita y del estado ar.· 
lua l de lo s puntos más importantes 
r.nmprend1dos en el programa d., 
alivio. 

Como ca de su conocim1entu 1 

i,quipn automético de oficinas cen · 
trales del t1pu .. Rotary'' de la c;la se 
,utiliza da en la zona de Lima se ia­
L't"icaba únicamente en nuestras fá­
bricas europeas las cuales se encuen­
tran imposibilitadas de suministrar· 
r¡os material alguno, Después de 
1 ·11 a ntiosas: averiguaciones encontra.· 
mas que nin gún . equipo del tipo a· 
rler.uado para uso en Lima puede 
obtenerse de alguna de las actuales 
fu;ntes. Por esta razón la lnterna­
lional i'elephone and Telegraph Cor 
poration ha es tado realizando gran­
dP.H es "uerzos para establecer un¡¡ 
nueva fuente de abastecimiento en 
los Estados Unidos . Aún bajo con· 
diciones normales se requenna un 
período de dos años antes de que 
una fábrica dedicada a la produc­
ción de equipos tele '. ónicos rindie­
fe su máximo, debido a la nel;esi­
dad de obtener herramientas espe­
ciales y grandes cantidades de ma­
terias primas como también reclu­
tar y adiestrar personal exp.erto. 
Bajo las condiciones actuales se tro­
piezan con grandes dificultades pa­
ra obtener las herramientas y ma­
terias pTimas, la mayoría de laH 
Fuales están sujetas al ;:ontrol gu· 
bernativo como lo es también el re· 
clutamiento de personal experto 
d esd e qu e la industria mundial e.en­
centra sus masas obreras para el 
suministro de materiales de guerra. 
No otstante estas dificultades la 
nueva fábrica instalada en Newark, 
Ncw Jersey, está bien adelantada v 
nos veremos en la situación de po· 
der informar respecto las fechas a· 
proxim1<das en que podrá proveer 
equipo adicional. Se anticipa qut? 
un total de 4,000 líneas del equipD 
"Rotary 7-A-2" será entregado du­
ra nte 1942, comenzando en junio 
y continuando a razón de 600 ¡; · 
nea s por mes. Durante el primer 
trim estre de 1943 se anticipa qu ., 
las entregas aumentarán a . unas 
l ,000 línc·as por mes. Además d .. 
lo menciouado, · se espera podPr en· 
trega r a ptincipios de 1942 lus equi­
pos necesarios para aliviar el r .. · 
carg o a ctual de tráfico. 

Ya ha sido usted autorizado pa­
ra pro8eguir con el trabajo de cons­
tru cción de la plant..! exterior reque· 
rido en conexión con el plan de ex· 
tensión de equipos de oficina cen­
tral para 1942, para que no haya 
demora alguna en librarlo al s .. r 
vicio u11a vez instalado este equipo, 
como también con la construcc ión 
de la •exte nsión del edifi<cio Washing· 
ton que será necesaria para la ter ­
cera unidad automática de 10,000 
líneas, la instalación de la cual de­
berá comenzar alrededor de setiem· 
bre 1942. Mientras 'tanto, tenga la 
seguridad de que realizamos todo es­
fuerzo para apurar la entrega del 
equip o necesario a fin de mantener 
el a lto nivel de servicio telefóni co 
que es la misión de la l. T . & T. 
Corp, 

Sin otro particular, salucf6. n10$1.­
ie muy atentamente. 

(Firmado) R. E. Petley , 

: f' 
Vice-Presidente. 

La 
en 

Industria 
el Perú 

Textil 

E 
L progreso creciente de la 

industria textil en el país es 

un hecho palpable que lo po-

demos apreciar a cada paso. Si bien 

la actual guerra europea nos ha pri­

vado del envío de materias primas 

para la confección de las diversas 

e.Jases de tejidos, y no ha aejado 

llegar los grandes lotes de casimi· 

res de las fábricas inglesas con la 
abundancia y diversidad de estilos 

de años pasados, nosotros hemos 

podido pasarla ijien, pues nuestra, 

.ábricas en plena producción han a· 

hastecido el mercado y nos presen· 

tan el día de hoy tal diversidad do 

telas ricas en matices y de muy bue­

na calidad, que bien pueden rivali· 

.r.ar con sus similares europeaa v a 

mericana3. 

La perfección obtenida en ,.¡ 
trabajo de hilados es grande. P<> · 

•eemos materia prima de muy bue· 

na calidad y a bajo costo, que 

dá oportunidad a que nuestras fá· 
bricas funcionen en forma perma­

nente y por su número creen en el 

mercado la competencia de precio, 

que siempre favorece en forma " 

preciable al consumidor. 

La firma comercial Duncan F o:x 

r urismo 
Aéreo 
Continental 

UNO DE LO S grandes m edi os 
de fom entar el turi smo en nuestros 
día s es la vía aérea. Caravan as de 
turi stas norteam ericanos nos vis i­
tan con gran frecu encia, y es qu e 
han encontrado un m edi o ideal de 
viaje rápid o y con ab soluto confo rt. 
La Panamerica!1 Gracc Airways 
Inc., más conocida con el nombre 
de "Panagra' ', ha contribuído en 

·forma tan eficient e al desenvolvi ­
miento comercial y turí sti co del 
continente americano . Su labor· de 
acercamiento efectivo entre los pue­
blos am ericanos es amplia, prove­
chosa y práctica; y es que nada 
conduce más al fl orecimiento espi ­
:itual y corporal de los pueblos que 
esas inyecciones vi olen tas de hom­
bres, de distintas disciplinas y ac­
tividades, de un lugar a otro, ll e­
vando el conting ente de su saber 
y dt: su gran espíritu de empre,a. 
L o que suced e en un cuerpo ané­
mico y falto de vitalidad que es ne­
cesar io inyectarle la sang re de o­
tro para vivificarlo y transformarlo. 

& Co. Ltd. del alto comercio de !a 
capital y que tiene bien ganado su 

reputación de ser una entidad c.:> 

inercial de gran seriedad y solv,,rn 

cia, es una de las que con máa le· 

annero y patriótico afán contribuyo 

al progreso de la industria te:s;til @n 

el país 

L;,. magnífica y bien equipad¡¡ 

fábrica de tejidos "La Unión"", en· 

tidad con la que está Íntimamente 

ligada Duncan Fox y C 0 Ltda., c<>n 

todos los elementos más moderno~ 

que demanda la técnica actual _.., 

la materia, desarrolla una labor 

prodigiosa de producción. 

Sus fábrica• :'La Unión", "El 

Progre•<>" en Lima, "El Huaico"' " " 

Arequipa, y "Sullana' · en la ciudac;J 

de Sullana, forman un circuito fun 

cional d.,. actividad sorprendente. So 

br" un total de 1,33 O obreros ~e 

ponen en movimiento 1.363 telare• 

y 27,824 husos. Esa colmena hu• 

mana elabora con tezón infati(?'D 

ble la gran producción textil de l 

Perú y labra, a no dudarlo, su bi" 

nestar y progreso económico. La pla­

nilla semanal de pagos de esta in· 

mP.nsa masa humana asciende a la 

<>t>reciable suma ele s¡. 34,340.00. 

Así el serv1c10 aéreo ha resuelto en 
forma brillante esta transfu sión ele 
energías ciudadanas de unos pue­
blos a otros, reviviendo en ellos el 
deseo de progreso y proporcionán ­
doles oportunielades magníficas p;i 
ra su desarrollo económico y cul ­
tural en el porvenir. 

Por ello, creo un deber de todu 
americano, y en especial del perua­
no tributar un cálido y efusivo a­
aplauso a la Pan American Grace 
A irways Inc . por su actuación tan 
destacada al servicio continental. 
Sin ella los servicios de tran por­
te no habrían adquirido la pujan­
za, eficiencia y desarrollo que ti e­
nen en los actuales mom entos. Sus 
avion es, equipados con moderní si­
mos implementos aéreos y dotados 
de todo confort que requiliren las 
grandes travesías del espacio, pro­
porcionan al turi s ta la felicidad de 
sentirse en su propia casa . Cola­
borando a lo dich o, la Panagra a­
caba de inaugurar dos grandes ser­
vicios directos ·de pasajeros, correo 
y embarques aéreos, el llamado 
"Transcontinental" y el "Cuarto 
Servicio Semanal entre las Améri­
cas". El primero enlaza en form a 
admirable tres capitales america ­
nas : Lima-La Paz-Río de Janeiro. 
con escalas en Arequipa, Santa 
Cruz, Corumba y Sao Paulo . El se­
gundo ofrec e la particularidad de 
poner a Lima a solo un día de Cri s­
tobal; viaje desde luego ex tra rápi-

Dr J . C . GASTIABURU 

Laborator io M éd ico 

,\ ~.\LI SIS CLINICOS 

Cü~SCLT.\S l-.IEDICAS 

,;allos 2ú3 - T clf. 32802 - 12293 

Dr. MIGUEL A . ESCATE 

.úéel ico Ciru jauo ele la Maternidad 
Je Lima y J e(c de Clíni ca obstétri­
~a ele la l•'acu lt ael de M edicina. -
t~specialidad : P artos y sus complica­
.: io11cs. - Cirugía de la especiali­
dad. - Consultorio ; Lampa (Sau-

ce ) 1166 - Teléfono 32895 
2 a 7 p. 111. 

Consultorio Médico Quirúrgico 

Dr. ANA Y A 

MED ICINA GENERAL 

D e prefere ncia afecciones pulmoi1a­
res y enfermedades <le señoras y 
niños . Partos y su co1nplicacio­
nes . Tratamiento del embarazo. 
CO :NSU LTAS de 10 y 30 a 12 m . 

y de 3 y 30 a 6 y 30 p.m. 
CONSULTO RI O : Lima, Lechuga! 

752. - T eléfo no 3507 Z 
0 0.\lI CILI O : Miraflores, Malecó n 

Balta 500. - T,eléfono 56391 

Dr. J . M . CHAVEZ LAZO 

M édico-Cirujano 

De las F acultades de Medicina de 
París y Lima 

SER-ORAS, PARTOS y Nrnos 
MEDI CIN A Y CIRUJIA 

GEN ERAL 
Consultorio: Av. Colmena 398.­
Teléfono 35543 - D e 4 a 6 p.m. 

D om icilio: Belisario Flores 545 
T eléfon o 11594 

Dr. GUILLERMO ANGULO Y 
PUENTE ARNAO 

Dip lomado en las Especialidades dL 
\ ºías U rinarias del H ospital Necke r 
(i-'arb) y del Instituto Obstétrico 
v inególógico de Milán (Italia) . E s­
pecials ta en .Partos, Vías Urina­
rias. Enfermedades de Sc;ñoras y de 
la l\'ariz, OídQ, Boca y Garganta . 

P OLICLI N ICO 
. . DE MEDICINA SOCIAL . . 

Call e de Mantequería de Boza 146 
Consu ltas de 12 a 1 a. m. y 4 J 

6 p. m. 

do co n Panamá y la Zona del Ca­
nal. 

n índice comparativo del desa­
rro llo de esta Compañía desde que 
intensificó 5 US servicios aéreos, es­
tá dem ostrado con los datos si­
g uientes ; En setiembre de 1928 só­
lo desarrollaron sus aviones 1,926 
kilómetros ele vuelo por semana; en 
junio ele 1940, 37,217 kilómetros } 
en agosto de 1941, 75,219 kilóm e­
t ros ofr eciendo as í un record ma­
nifiesto. 

L a Pan A mer ican Grace Air­
\\-ay,, I nc. se ha superad o así mi- ­
ma en su afán de progreso civili­
zador . P uede es tar orgullosa de su 
obra, y ostentar como lema; Un 
m ejor servicio cada día . 



Instituciones, Actos y Personas 
"INSIJLA" 

Esta Asociación Cultural reali­
zó en el Salón de Exposiciones d e 
la Escuela Nacional de Bellas Ar­
tes y en honor de los estudiantes 
norteamericanos de la Escuela d-e 
Verano de la Universidad de San 
Marcos, una exhibición del traje p.e · 
ruano, la cual alcanzó un éxito sig · 
nificativo , 

Los trajes que se exhibieron, ves· 
tidos por señoritas miembros y ¡, .. 

migas de la Asociación, correspon­
den a distintos lugares del país. Ro· 

sita Alarco, su propietaria y una c1 e 
las animadoras más activas de .. ln­
sula .. , los ha ido adquiri e ndo en sus 
viajes por las diferentes regiones. 
Así ha conseguido obtener una c0 

lecci é. n de trajes típicos de Arequi· 
pa, Cusco, Ayacucho, Piura, Huan 
cayo, la zona selvática de los Cam · 
pas; y naturalmente el de la clási ­
ca manta limeña. 

La exhibición const ituyó así u­
na agradable visión de la policro­
mía y de la variedad d e l traj e en 
el Perú, siendo, por e llo, un docn· 
mento ilustrativo para los estudian­
tes norteamericanos. 

-En el local de esta Asociación, 
Andrés Sás, uno de sus mejores co­
laboradores, ofreció una disertación 
sobre "Las primeras escuelas musí · 
cales nacionales' '. 

l. P. N. A. 

En el salón del lns '. ituto Perua ­
no Nortea mericano ha tenido luga1 
la exhibición de una muestra co 
lectiva de pintores centroeuropeos. 

A . A. A. 

Siendo trasmitida por Radio Na­
c ional , e l do c tor Julio C. T ello ofre · 
ció e n el lo ca l de la Asociación de 
Arti~tas Aficionados una conferen­
cia con el tema "El valor naciona · 
lista en la arqueología"' . 

-A bene'icio del estudiante po· 
bre el conjunto teatral d e esta Aso 
ciacién representó en el Teatro Mu 
nicipal la comedia de .José Marí~ 
Peman, "La Santa Virreina"'. 

ATF..NF..O 
MUNICIPAL 

En J,, fecha de celebración del 
aniversario de la fundación de Are-

quipa, el Alcalde de esa ciudad hi­
zo entrega del Ateneo Municipal de 
Arequipa a su presidente doctor 
Carlos D. Gil(son, habiendo tenido a 
su cargo el \liscurso de orden el Dr. 
f' rancisco Mostajo y pronunciado al-, 
gunas palabras, el Prefecto en e~e 
Departamento, doctor J. M. G¡,Jle 

EXPOSICIONES 
PICTORICAS 

SANTIAGO VELAS·CO, joven 
pintor argentino, quien viaja beca­
do para completar sus conocimien · 

tos, hizo una expos1c10n en la Sala 
del lns'.ituto Musical "Bach", exhi­
L iendo óleos y acuarelas con moti· 
vos bolivianos y peruanos. 

ANGEL CABANAS OTElZA. 
pintor español, ~ambién presentó u­
na muestra en la . Sociedad "Entre 
Nous". 

BERNARDO RIVERO exhibió en 
la Sociedad Filarmónica sus últimos 
trabajos sobre el paisaje del depar­
tamento de Piura. 

SEMINARIO 
PEDAGOGICO 

La Asoci'lción Provincial de 
Maestros de lea ha inaugurado el Se · 
minario Pedagógico Peruanista. 

EXCURSIONES 

Un g rupo de estudiantes del Co­
legio Nacional de Guadalupe hicie· 
ron, aprovechando las vacaciones d e 
medio año, una excursión a los de­
partamentos del Sur , incluyendo A· 
requipa, Puno y Cusco. 

-Alumno~ del quinto año de la 
Facultad de Derecho de la Univer­
sidad de San Marcos hicieron un 
viaje a Cusco y Bolivia. 

-Visitaron la re g ión del Cen­
'iro rPalizando estudios de su espe­
cialidad an erupo de estudiantes de 
la Cátedra de Geografía Física de la 
Facultad de Ciencias de la Univer· 
sidad r1e San Marcos. 

-Después de visitar varios d -;,• 
partamentos del Norte extendieron 
~u excur~ión a Lima el P.:rupo de 3· 

lumn as del Cole gi o lndoamerica n,, 
ele Cajamarca, acompañadas por la 
directora del p lantel. Estas estudia" 
tas ofrecier0n una repr< ... PentF1cÍ'1n 
te;,tra l en el escenario del "Segu· 
ra'" 

-~:e dirigieron al S::usco, en ex· 

curs1on fraternal, numerosos alum· 
nos del Colegio Nacional "Mario· 
cal Cáceres" de Ayacucho, forman· 
do una simpática delegación. 

SOCIEDAD 
PRO CULTURA 

La Sociedad Pro-Cultura quu , 
funciona en el Cusca acordó deno 
minarse con el nombre de "Clorin· 
da Matto de Thurner", en homenaje 
a esa mujer peruana. 

PUBLICAN 

Los maestros del Centro Esco­
lar 25 1 de Otuzco han iniciado la 

' publicación de un Órgano que se ti 
tula "Senda". 

CONCURSO 

Por el Ministerio de Relacione~ 
Exteriores se ha convocado a un 
concurso histórico y literario sobre 
Francisco Pizarro y el descubrimien­
to del río Amazonas, . con motivo 
del IV Centenario de la hazaña de I 

Francisco de Orellana. Las bases 
fueron publicadas por la prensa dia 
ria. 

HOMENAJE A 
VALDELOMAR 

Cumpliendo con el acuerdo que 
adoptara antes del aniversario últi­
mo del nacimiento de Abraham V~!. 
delomar, e l Concejo de Pisco colo­
có, en ceremonia solen1ne, una p)3. 

ca conmemorativa en la fachada de 
la casa del autor <le '"El Caballero 
Carmelo". 

DELEGACION 
CULTURAL 

Estuvo en Lima, como una de 
las etapas de su viaje por Améri­
ca, una delegación cultural nor ~e:a­
mericana presidida por el doct<. r 
Hubert Herring, autor de div~rso~ 
trabajos sobre este lado del Conti­
nente, e integrada por la novelista 
Erna Fergusson, los doctores Fre­
derick Bunting, profesor de Cien­
cias Económicas de la Universid¡¡.d 
de Carolina del Norte, y John D. 
Ba iley, pro: esor de biología de lu 
Universidad de Richmondt, y la pe 
riodista Julia Buxton. Permanecieron 
unos días en Lima y si f{uiernn viaje, 
por aéreo Panagra, a los países ve · 
cinos del Sur. 

RUINAS EN 
EL MISTI 

F11eron descubiertas en una Je 
las mesetas del Misti , por la explo- · 
ración del señor Lineo! Ellsworth, u­
nas ruinas cuya naturaleza se estu· 
dian actualmente. 

CONFERENCIAS 

PROFESOR JOHN WF.NDELL 
Bailey, Catedrático de Biolo g ía r' · 
la Universidad de Richmond, ocupó 
la tribuna de la Facultad de Letras 
de la Universidad de San Marcos pa­
ra tratar sobre "Compa ración d.., 1··­
cien c ias biológicas en Norteaméric., 
y el Perú" . 

-J03E ANTONIO DE LAVA · 
LLE dictó una interesante c;,nfo­
rencia sobre "Pacho Fierro, pintor 
vernáculo" en el local de la Socie­
dad "Entre Nous". 

EL DOCTOR !SAJAS BOWMAN 
o "reció las siguientes: .. Sobre la im­
portanci,i de e legir un rumbo", en 
el lns'.ituto Peruano Norteamerica­
no; tratando de "El mapa milloné­
s imo de la América Hispana··, en b 
~·o~iedad Geográfica de Lima; en h 
Facultad de L etras d e San Marcos, 
con el tema "La cultura de Améri­
ca. Notas sobre la di'.°usión de la 
cultura''. 

-E:L DOCTOR CESAR ARROS ­
PIDE de la Flor disertó en el Cen. 
tro Fidez en torno d e l "Valor cul· 
tura] del arte indígena". 

-LA FACULTAD DE Cienfr1s 
Médi cas designó Doctor "Hor oris 
Causa'' al Profesor James Erving, 
quien a su ve~ ofreció una diserta­
cié n sobre "Cáncer del I seno''. 

-SOBRE EL· "ARTE del Bu-.,u 
Decir" ha ofrecido unas charlas en 
la Academia "Alcedo" el dise rtan­
te espa ñol seño r Ramón Serrano, a 
quie n acompaña, en sus actuacio· 
nes, su hija Clarita Serrano, cultivii · 
dora de la música. 

-EN EL CENTRO CULTURA i , 
Callao h a bló sobre "La rducariñ, . 
sexual" el señor Manu e l ·s a lcedo Fer­
nandini. 

-PATROCINADA POR la A­
eociación Perunna de In gen iero~ /\ · 
gró nomos dictó una confcrenci3. e ! 



señor Alber,to León en el local d·· 

Id ;.,•uc1eaact l'lac1onal Agraria. 
-J· t.Lu't l,I..} l LUt.1 A u cupo " ' 

L1ibtuna ae !a .::,octt:dad ae ... . oLugra. 

los de! J. eru pard a1sercar sobre 
· ·t.xposínieLro West.on ·. 

-EL l::::iCkl fül{ ARGJ::.i'I , . 
que nos VU:Ha, t..train .loinas tsó . 
tiato, en Jc.1. tnouHa ael Lo1eg 10 he.· 

c1onal de Guadalupe, de ··Las cJa­
stcos del carr1po en la literatura ar ­
gentina". 

LO QUE HACE CADA UNO . .. 
1nvitado por el i ·res1dente ae L1 

República Jlegó al Perú, a bordv 
de su yate, - 'Southen Cross · -. 
el fiiántropo sueco señor 'Wernes 
Gren, ausp1ciador de las explo!·acw ­
nes de l Profesor F ejos que determi­
naron el rescubrimiento de nueva ., 
ciudades arqueo ló gicas en el Lu; 
co. A e;ta c iudad ha viajado el se 
ñur Gren, y la Universidad le hu 
concedido e l título de doctor "Ho­
noris Causa", habiendo sido mu,· 
bien recepcionado por todos lo , 
círcu los intelectuales cusqueños. . 
señor Gren ha hecho un donativ.J 
de cien mil soles a la Universid~u 
del Luzco para trabajos de estud1, 
e invcShgaciones arqueológicas. 

Julia Codesido hizo un viaje -1 

los departamentos del Norte, am­
pliando su visión del Perú para r<"­
tlejarla en sus telas. 

También viajó a Talara, el pin 
tor Camilo Bias, frescos aún lob 
cos de su magnífica exposición. 

PORTADA Y FIRMAS 

Una _ hermosa composición foto­

gráfica muestra la g uerra en toda s 

parles o la serenidad ante la gue­

rrn, En la contratapa, Carlos Be l· 

triln pcesenta a Rosita Alarco, An· 

gel Gustavo Cornejo, José Luis Buii· 
tamante y Rivera, Carlos Jarami­

llo Infante y Alberto Salomón. Ro­
b lez A larcón, Catalina Recavar ren, 

Ornar Zilbert, Fernando A. Franco, 

Guillermo Ruiz, Melba Luna, Gilber· 
(o Morey Sotomayor son los nuevos 

nombres incorporados a nuestras pá· 
gina:-.. 

Dr. NOE HUAMAN OYAGUEI 

\lédico Puericultor de l'\fadrid . -
M t~clico del Hospital del ~iii,1 
Jefe del Refectorio Maternal. -· 

E,pecialista en niños - Consulta 
1: 3 a 6 p.m. - Pas. Olaya 156 

T elf. 30546 - Domicilio: La 
Mar 318 - Telf. 32871 

LUIS ORIGGI C. 

MEDICINA GENERAL Y 
CIRUGIA 

E, tudios y prácticas realizadas t: 
las Universidades de Ber lín. 

:Vlun ich y F riburgo. 
L·onsu!Lrio : General La Fuente 52] 

(Jiró~ Camaná) 
lloras el e Consulta: ele 4 p.m. a 

7 p .m. 

Domicilio :Miraflores Malecón 
Balta 844 - Teléfono 58198. 

La obra de " Palomilla", la única revista para mnos que se publica en el 
país, y que con tanto tesón sostienen sus editores, ha recLbido un nuevo 
estímulo.¡ El Concejo Provincial del Callao le ha otorgado un diploma, 
en ocasión de la conmemoración nacional, que es el que reproduce el 

grabado. 

Sociedad Editora "N uestra Voz" 
BALANCE DE COMPROBACION AL 31 DE JULIO DE 1941 

ACTIVO 

Accionistas . . . . . . . . . . . . 
Nuestra Voz . . . , ... '. . . . .... 
Publicidad.- Nuestra Voz 
Agtmtes - Nuestra Voz ... 
Cuenta en Suspenso . , . . . . . .. 
Garcilaso .... . . , . , ...... . 
Publicidad - Garcilaso . . . . . . . 
Agentes - Garcilaso . . . . . . 

s,. 1,936.00 
182.95 
258.00 

75.13 
3,117.00 

402.24 
2,121.40 

97.80 

PASIVO 

Gastos Generales - Nuestra Voz ~­
Gastos de Propaganda-Nuestra Voz 
Contribuciones - Nuestra Voz 
Comisiones - Nuestra Voz .. 
Arrendamientos - Nuestra Voz 
Suí•ldos - Nuestra Voz ... 
Fotograbados - Nuestra Voz . .. 
Fletes - Nuestra Voz ... 
Colaboraciones - Nuestra Voz 
Muebles y Enseres . , . . . . . .. 
Caja ....•.... , .. 
Comisiones - Garcilaso . . . . . .. 
Gastos de Propaganda - Garcilas.-, 
Gastos Generales - Garcilaso .. 
Sueldos - Garcilaso . . . . . . . . 
Impresión - Garcilaso . . . . . . . 
Fotograbados - Garcilaso . . . . . 
Arrendamif•ntos - Garcilaso . . . 
Gastos Generales - Novela . . . . 

S ;, 8,190.52 

CUE!'IIT AS POR COBRAR 

Agentes Garcilaso . .. 
Publicidad - Garcilaso 
Garcilaso (3 y 4) ... 

s¡. 276.80 
500.00 
300.00 

s¡. 314.94 
514.00 
124.00 
121.10 
246.0D 
751.SC 
127.00 

12.sr 
78.00 

543.3G 
519.47 
860.9 r 
183.20 
305.16 
654.7;) 

2,102.00 
605.3:· 
120.0 0 

7.40 

8,190.5 2 

s¡. 1,016.8r 

Lima, 1 o. de Agosto de 1941. 

Ricardo Martínez de la Torre 

Gerente. 

Dls1·1~xSAIUO .\.N"TIAS.\,IA­
TICO 

Dr. LUIS E. BETETTA 

,~nienncdade , bruncopuluwnares. 
1 1 a talll1entu racional ele las di­

' Lr,a, mo claliclacie, del asma.­
s.Jl \ ~l>!. U .\ lJi\S 656 - 4 a 7 p.m. 

Teléfono 33280 

- ------------
REGINA MARTINEZ G. 

Ob tetriz 

.:.J atruna <l e la 1'vlatLrnidad de 
Lima. 

Av . .Manco Capac 1596 
Teléfono 11331 

Dr. C. LO PEZ V AL VERDE 
Laboratorio Médico 

Realiza toda clase de análisis: 
.:iangn:, E sputo, Reacciones sero­
,úgica, . Bioquímica de · la sangre. 
01agnóstico precoz del embarazo 
,Reacción de Friedmann), Vacu 
1as, Tran,,fu iones . 
. -1.TIENDE 1L\ÑAXA Y TARDJ:. 
Amargura 97 5 - T~léfono 12997 

Dr . CESAR HERAUD 

Médico-Cirujano 

CONSULTAS: de 4 a 6 p.m . 
IJomicilio: l'\Iiraflores General Suá­
;ez N_o. 237. 

Teléfono 56831 
.::onsultorio: Plaza San Martín 117 
(EDF. DALL'ORSO) Telf. 12835 

JUAN TAURO DEL PINO 
Médico-Cirujano 

Domicilio: Jirón Pttn o 3G3 
Teléfono 31494 

Cu n, ultorio: Colmena Izquierda 236 1 

Teléfono 37638 
Consultas: de 5 a 7 p. 111. 

Dr BELISARIO SOSA ARTOLAli 

MElJICO CIRUJANO 

C. uns11lt ,1 <le 3 a 6 p.m. 
Consultorio: Unión 1047 

Teléfono: 13544 

Dr. JORGE ROMAÑ'A 
}IEDICO CIRUJANO 

Cirugía de niños - Afecciones d, 
.os huesos, fracturas, etc. - P2r:'i­
lisis infantil y su cirugía. 

Consultorio: Edificio Central 
Dpto. 1 - Teléf\ono 35180 

Dr ANTONIO MOREY 
MEDICO CIRUJANO 

CONSULTAS: Grau 6~ - B~ 

rranco, De 3 a 6 p .m . - Tel 50274 
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N O podemos ni debemos dejar inadvertido el aoontecimiento ciu­
aaoano del sábado 16 QU1zás nunca se ha congregado en Li­
ma una masa popular tan inmensa, tan consciente de sus aspira­
ciones y tan satisfecha del motivo que la congregaba . Ochen-

ta o cien mil personas - dados el v,olumen y e1?píritu de la m,a.nifes-ta­
ción, unos cuantos abajo o arriba significan poco - fuerqn disciplina­
damente al Estadio a e:itpresar con su presencia y con su aplauso la apro­
bación del pueblo a la política y la actitud del Gobierno en el contacto 
con el Ecuador. , 

¿ Cuáles han sido los elementos de esta política que de tal modo 
han logrado mover el alma de muchedumbres tan apáticas y desilU,5io­
nadas por largas experiencias? 

Los que han pretendido pescar en las aguas revueltas y I'ojas d~l 
Zarumilla trataban, antes del sábado 16, de encender una behgenc1a 
desordenada que les permitie)Se introducir ~l contr3:bando d ~ sus s_egun­
das intenciones . Pues el Gobierno ecuatoriano hab1ª- cometido la insen­
satez de lanzar sus tropas al ataque de las tierras nuestras, los poc,os; 
por fortuna, que esperan la ocasión de servir en el P erú in~ereses que 
no son peruanos, incitaban, solapadamente, pa~a que el , conflicto, aho1;-­
dándose, les permitiese toda clase de juegos criollos y jlUn otros de mas 
altos vuelos. . , 

Pero esta vez la polírica peruana ha tenid~ la suerte ~e estar i;e~da 
por un hombre que ha sabido y querido maneJa,rla. Previsor Y energico 
en el momento ,oportuno, cuando !ué ne~esari5> disp~me~ y , emplear las 
armas,, el doctor Prado ha tenido la ene~gia, mªs meritoi;ia a~m. de l~e!ar 
las acciones mi!_itares hasta el punto. m1sm? en que deb1an ir. termm_an­
dolas en el límite justo en gue deJaban mtegros los derechos temto-

..-- · 

riales de Tumbes, Jaén y Mainas, sin comprometer ni una línea de la 
paz continental, qe la solidaridad americana ni de lais tradiciones inter­
nacionales del Perú . 

Este limpio ".icierto del jefe del Gobierno es el que h_a concitado, 
en torno a su person_a, el entusiasmo, . ~1 . fervor y las C?!ac1ones de 1,1!! 
masas populares., El vibrante estremeci~ento de ~moc1on que .. conmo; 
vió el :IJ:stadio, cuando el docj:or Prado d1Jo en su d1scurs~ que el Peru 
no quiere ni necesita una sola pulgada de syelo ecuatoriarno, per<;, qut~ 
tampoco deJará que nos arrebaten una sola pulgada del. nue1>tro , as1 
oomo los estruendosos víto,res que subrayaron sus dec_lara,c1ones en favor 
oe la paz, su llamamiento fraternal al pueblo e~uator1!1no y su reitera da 
afirmación democrática, im;licaron, y lo han deJado dicho para siempre, 
que esa polí~ca, la política del doc_tor Prado, que e;; la buena. Y la que 
armoniza con los pt1ofundos sentiII!ientos de los pueblos amencanos, es 
la que siente y alienta. y apoya el pueblo peruano. 

Todo esto constituye para nosotros, intelec~ales y ciu,d<;1danos que 
participamos íntegramente de la prof_unda emo?1-ón defil;ocratlca, h echo~ 
sobremanera satisfactorios . Nos satisfacen mas todav1a, porque ellJOs 
afirman de una manera definit iva la actitud del P erú ante los problemas 
que más preocupan hoy a todos los hombres del mundo. . .. 

Y a sabe América lo qu~ piensa el ~erú y _15> que s~gmhca Y de­
fiende ,su Gobierno . Dentro de la grandiosa l c¡,g1on americana que de­
fiende la Democracia y ayuda a los pueblos ~ue luchan contra _la bar­
barie fascista, pueblo y Go!:)ierno peruanos _tienen u~ puesto. smgular._ 
Oon ella iremos, cualesquiera que sean las cIICU;1J,Stancias, hacia nuestro 
porvenir, mano a mano con los demás del Continente . 



Adivina, adivinaja ..... . 

Te propondo esta charada 
y, si al punto la adivinas, 
te ofrezco LA SOLUCION 
en la calle Filipinas : · 
"Tiene corte aéreo-dinámico, 
FUERTE y LIGERA a la vez ; 
puede cumplir los 30 años 
y parece en· la niñez. 

Trabaja callada y suave,_ 
como la mano más fina 
y hace, en unas cuantas horas, 
la labor de todo un día" ... 
- "Basta ya, que he adivinado 
y antes de que m¡e las digas 
te voy a dar otras señas, 
más PRECIOSAS y PRECISAS: 
"Nuevo ESPACIADOR DE 

LINEAS 
firme, fácil y extra rápido ; 
nuevos " dedos" para sobres, 
TABULADOR MEJORADO· 
nuevo FIJADOR DE MARGENES 

invisible y automátit:o 
y en siete grados distintos: 
nuevo SELECTOR DE TACTO .. .' ' 

Y aquí tienes tu charada 
resuelta en un "tres por dos" : 
la MAQUINA DE ESCRIBIR 
"L. C. SMITH", SUPER-VELOZ ! 

D' Annunziata. 

Sombras 
Cuando arañando mi lira estaba 

b u scando n otas armoniosas, 

que can taran a un tiempo 

con soberano acento 

y en un solo son sonoro, 

la canción divina 

de tu hermosura y mi dicha, 

de tu dic ha y mi ventura 

de nuest ra felicidad querida 

y d e n u estro amor eterno. 

Una voz ronca y lejana, .. 

como en el viejo campanario 

la campana vieja y antigua, 

anu ncia el atardecer; 

así, una voz y una voz 

anuncian un alba extraña, . . 

y son voces qu~ se hacen .ecntir, 

como las hondas penas de un an<>checer: 

· en las lejanías del terruño, 
en las inmensidades de la. distancia, 

en el co"!azón de los mares, 

en el co~azón del bosque, 

en el corazón del desierto 

o lejos de los seres queridos 

y del hollado hogar. 

e Q ué puede ser? 
Tal vez un ave agorera 

que anuncia la tarde, 

o tal vez una sombra fatídica 

que anuncia la muerte. 

Mira, mira como viene, 

como un ave agorera 

q ue anuncia la tarde; 

m ira, m ira como viene, 

com o u n a soml:fra fatídica 

q u e anun cia la muerte. 

Gmo. E. Ruiz R. 



UNA SOLA 

N UNCA como en estos momentos el Perú presentó 

una tan nítida y definida orientación en su actitud 

int e rna como externa. 

Frente al conflicto mundi,d, su adhesión firme a la cau ­

sa d e la democracia, lado a lado de las naciones hermana» 

de América, bajo la.s directivas comunes de resuelto rech<1 -

zo de las maquinaciones fas<.is¡as y de preparación contí-· 

nua para la acción defensiva del continente. 

En nuestro conflicto de fronteras con el Ec";iador, un¡¡ 

serena y varonil actitud en apoyo de nuestros derechos tra­

dicionales y del principio cardinal de la libre determinación 

de los pueblos, resistiendo con las armas la adopción e1: 

América de la teoría hitleriana del espacio vital, a que so 

reduce en último término la tesis ecuatoriana. 

En la política interna, una creciente uni'icación de laa 

grandes fuerzas populares, proscribiéndose el predominio 

de los políticos profesionales. El pueblo se acerca a una ar· 

ganización moderna, a tono con la ideología y la praxis de 

nuestro tiempo, 

Este es el cuadro del Perú que no puede ser falseado 

o ensombrecido por inconfesables intereses. La gran ma­

yoría de nuestro pueblo adquiere conciencia de su papel 

histórico, que responde a una larga tradición democrática. 

<:•amos y hemos sido siempre ardorosos defensores del de· 

techo y la justicia, en la vida internacional y doméstica 

Iniciamos en América la defensa mutua de nuestros paí· 

6es y dimos pruebas concretas en nuestra ayu~a a Costa 

Rica y .Cuba. El 2 de mayo de 1866, fué en el Callao que 

d Perú puso término para siempre a las pretensiones im­

pe~ialistas y reconquistadoras de España. Lima ha sido re 

petidas veces la sede preferid.a para los congresos de soli ­

daridad americana y en 1938 fué en su ambiente que "º 
trazó el más trascendental programa de política continen· 

tal. 

Nuestra devoción por las instituciones libres no amenguó 

nunca, luchamos hasta el sa_crificio por conserv;nlas, no 

importa que fuera menester hacerlo contra ei' poder del 

despotismo. Solo quienes superficialmente estudian ~uestr,, 

historia política no descubren que esta suprema ansia de li 

bertad es la constante en el ritmo evolutivo del Perú. 

Quienes impresionados por la actitud de reducidos sec­

tores avanzan un juicio desfavoralUe hasta la absurda a'.ir· 

mación de que el Perú ne es un cooperante activo en le, 
cruzada democrática, deben comprender que esas falsas a ­

p a riencias son comunes a todos los países del continente, 

donde no faltan los aislacionistas y hasta los pequeños Quis· 

lings que precisa descubrir y anular. Son bien conocido, 

los centros de resistencia en las dos Américas, ahí ~ando 

la propa ganda nazi ha operado insistentemente. Son siem· 

pre los mismos: reaccionarios cien por cien, débiles menta· 

les deslumbrados por la maCJuinaría bélica de Alemania, 

p lutócratas desconfiados que se entregan al diablo con tal 

de a segurar (¡ qué ilusión!) su fortuna, ciertas confesio­

r, es r e ligiosas que sirven de intermediarias entre el capita 

liun o y ' el fascismo, haciendo la vista gorda a la nu<\,.;-a 

h erejía de Rosemberg y van Luddendorf. Como la franc<l 

a dhesión a Hitler les avergü.:nza, han inventado el Hispa· 

nismo y es en su torno que se reunen los escasos ele1nen · 

tos de tendencia totalitaria. Ahora el "made in Germany'• 

está bajo la etiqueta de Franco y la Falanje. 

POLITICA 
I 

La actitud democrática del Perú alcanzará su pris t inc, 

significado cuando todas las a-t:tividades antiperuanas y a n 

tiamel"icanas reciban una enérgica represión y se y ~ n g ...1 

,érmino a la descarada propaganda de reconquista hispá 

nica; será preciso realizar una cuidadosa desinfección del 

morbo totalitario que se ha infiltr~do, com~ es su táctica, 

en los centros vitales del Perú. 

En la política internacional que incide en el caso du 

nuestro conflicto con el Ecuador, también la minoría anti­

democrática . maniobra solapadamente, tratando de desper 

tar suspicacias contra los Estados Unidos-, tanto en el P ~ 

rú como' en el país vecino. En Quito se hace os~ensiOle f. ; 
resentimiento y hasta se insinúa - .aberración tremenda -

demandar las cadenas coloniales de España. En Lima nü 

escasean periodistas y oradores que sueltan la insidia cada 

vez que pueden, aunque, por otro lado, canten loas a la 

"gr~n República del Norte". No puede estar más a la visto 

la intriga nazi. 

La política interna de unificación y tolerancia debe con· 

solidarse sobre la base de una sincera reconciliación. Hay 

todavía sectores encendidos por odios retrospectivos y con 

métodos que ya no se justifican. 

Ciertas agrupaciones poiiticas deberán por fin hallar 

una salida al impasse en que se estancan, y es ahora el 

momento de buscar la solución escogiendo un rumbo de­

mocrático, es decir renunciando a la fuerza y al escándalo. 

Fomentar el divisionismo entre los elementos de tendencjn 

semejante o lanzarse, otra vez, por rutas aventuradas, del 

todo antidemocráticas, no conduce a ninguna parte. 

La imitación caricaturesca del fascismo entre nosotro• 

no produjo hasta ahora sino el ridículo. Ya nadie se atre· 

vería hoy, sin temor a ser aplastado por la rechifla, a ges­

ticular como Mussolini, desde dentro de una camisa negra 

Eso ha muerto solo y nadie pretenderá revivirlo. 

Los vie jos partidos cumplieron su m1s1on y sus direc· 

riva s son meros g rupos supérstites. Debe llegar el momen­

to d e que las fuerzas democráticas se organicen con un sen 

licio más actual. 

El radicalismo de muchos- programas resulta hoy con· 

serva ti sm o puro. Las plataformas llevan fechas de mediú 

s iglo a trá s. La ley deberá intervenir para acabar con la 

pla;;a de lo~ pequeños purtjdos, clanes familiares que pros· 

tituyen la política. 

Un gobierno como el actual, respaldado por la simpa­

tía unánime a la persona de Manuel Prado, se halla en J., 

posibilidad de afrontar el problema de la organización li­

bre de las agrupaciones políticas, a fin de que nuestra demo 

cra cia halle todos sus recursos y el país recolire la pleni­

tud de sus derechos. 

Para reforzar nuesl1a posic1on internacional, reforce­

mos también nuestra constitución republicana y demo c rá ­
tica. 

Así será una sola política la del Perú, sm contrastes n i 

restricciones, armónica, plena de contenido, como debe se, 

toda política elevada, con la cual un pueblo adquiere honoT 

y prestigio. 

El Perú quiere esa política y Manuel Prado puede dár ­

~ela. 



EL PE.RU: ¿UNA NACION '? 
Ricardo Martínez de la Torre hace nuevas apreciaciones sobre la 
conformación nacional peruana y refuta algunas objeciones a su tesis 

E 
N vista de las objeciones a nuestro ar­
tículo anterior, vamos a responder, en 
primer lugar, a las cuestiones referentes 
al Estado y la Nación. 

Comencemos por la siguiente: 
'"Es necesario recordar que la idea de Esta­

do se refiere a un conjunto de servicios y ofi­
cinas ,de caracter político o administrativo. 
Desde el Estado actúan los magistrados, 
los funcionarios y los burócratas . En relación 
con el Estado pululan los contribuyentes, los 
soldados, los electores, los pensionistas y los 
postulantes". 

¿ Es esta, una definición correcta del Estado? 
No. No lo es. Ni siquiera es una definición. 
Dá como noción de Estado, su forma, no su 
contenido. Su aspecto exterior, sus manifesta­
ciones externas, no su esencia. 

Nosotros nos vemos obligados a definirlo. Si 
no tenemos una idea clara del Esta<lo, no po­
dremos tampoco darnos cuenta del debate, y 
mucho menos, participar eficazmente en el mis 
mo. 

Para llegar a su comprención exacta, hay 
que reconocer las contradicciones y los anta­
gonismos internos de la sociedad. Conociendo 
la existencia de la lucha de clases, las causas 
económicas que la provocan, llegamos a la 
entraña misma, a la concepción diáfana del 
Estado y de su rol en estas contradicciones. 

"El Esta,do es un producto de la sociedad en 
un período determinado de su evolución", dice 
Engels :"El Esta.do equivale a: un reconocimien­
to de .las contradicciones internas irresolubles, 
de antagonismos irreconciliables, causa de ine­
vitables complicaciones de las cual~s la socie­
dad es impotente para librarse. Para evitar 
que esas. contradicciones, esas clases con inte­
reses económicos antagónicos, no se devoren 
entre si y a la sociedad en una lucha esteril, fué 
necesaria una fuerza colocada, aparantementc, 
por encima de la soci'edad, que moderase el ím­
petu ge las colisiones y la mantuviera en I 
límites del orden. Esta fuerza, que es una 
emanación de la sociedad, pero que se sitú., 
sobre la misma y gradual111ent~ va separán­
dose de ella, se llama el Estado". 

Aquí tenemos una explicación correcta del 
Estado. Explicación que Lenin resume como : 
"un órgano de dominación, de opresión, d~ 
una clase por otra. Su propósito es la crea­
ción del orden que legalice y perpetúe est~ 
opresión, moderando las colisiones entre la., 
distintas clases". 

Tal es la definición justa del Estado. Tal e5 
su esencia. 

Vemos qué diferente a aquella que nos ha­
bla de "un conjunto de servicios y oficinas de 
carácter político o administrativo". Cabe pre · 
guntar, ¿ en beneficio de quién? Los funciona­
rios, los magistrados y los burócratas ¿ qué in­
tereses representan? ¿ qué privilegios mantie-
nen? · 

La incomprensión del Estado explica la con­
fusión frente a lo que es un Estado nai;ional 
y otro multinacional. Explica, también, po í 
qué no se sepa ver la realidad política del Perú, 
~lÍ se llegue al c_pnocimiento profundo de · las 
contradiccion s de su Estado y sus nacionali-
dades. -

Pasemos ,ahora, al examen de Nación. 
"Creemos que una nación es ·una comunidad 

de -ti::adición y de destino, una carga ele glo-
rias, de remordimientos y de proyectos, un pa­
trimonio de historia y de futuro, una adhesión 
a lo que hay de común entre el pasado, el pre­
sente y el porvenir . Por eso, tratándose del 
Perú, país que llenaría magníficamente ~m 
requisitos para ser una nación si del ayer pro· 
cligioso y del presente duro se lanzara sobre 
las amplias posibilidades del porvenir, vole-
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mizamos con los que dicen que no es sino un 
Estado". 

1\, egar la existencia actual del Perú, como 
nación, es afirmar que "lle_naría magníficamen­
te los requisitos para ser una nación" si ''s~ 
lanzara sobre las amplias posib.ilictades del por·· 
venir". Aqui hay una evidente contradicción, 
pues en vez de rebatir nuestra tesis, se la con­
rirma. Solo que falta comprender toda la ver · 
dad, reconociendo que si el Perú hoy no es 
nación, está constitm·do por nacionalidades con­
cretas y por un Estado que mantiene su unidad, 

Quien no acierta a definir el Estado, mal 
puede hacerlo con la Nación. Como el Esta­
do, la Nación es una categoría histórica que 
aparece en una época determinada: la del ere· 
c11niento del capitalismo. 

"El proceso de liqu~dación del feudalismo y 
desarrollo del capitalismo es, al mismo tiem· 
po, el proceso de la agrupación de los hom­
bres en naciones. Los ingleses, los franceses, 
los alemanes, los italianos etc., se agrupan en 
naciones bajo la marcha trillnfal del capita­
lismo victorioso sobre el fraccionamiento feu· 
da!. Así ocurren las cosas, por ejemplo, en la 
Europa occidental. Allí, la formación de na­
ciones representaba al mismo tiempo su trans· 
formación en Estados nacionales independien­
tes. Las naciones inglesa, francesa, etc., son 
al mismo tiempo, los Estados ingleses etc". 

Tenemos aquí, pues, ante la historia, la en­
señanza de cómo las naciones surgen a conse­
cuencia del desarrollo del capitalismo. Surgen 
de los escombros del régimen feudal. Toda la 
"comunida,d de tradición y de . destino", todo el 
"patrimonio de historia y de futuro", toda la 
''adhesión a lo que hay de común entre el 
pas_ado, el presente y el futuro" que, segura­
mente, sacarían a r elucir en su tiempo los in­
telectuales e historiadores del absolutismo, 
quedaron sepultadas entre las cenizas del régi­
men feudal, que creyó títulos suficientes para 
perpetuarse, su pasado, su presente, su comu · 
nidad de futuro. 

Siendo desigual el desarrollo de los pueblos, 
las naciones que alcanzaron primero a orga· 
nil@rse como Estado, pudieron disponer desde 
el principio de Estados nacionales. O tras, to­
maron en sus manos la tarea de la organiza­
ción y transformación del Estado a sus fines 
nacionales, incluyendo dentro del dominio de 
su Estado, la sujeción de las nacionalidades 
retrazadas. 

"Mientras que en el Occidente las naciones 
se desarrollan en Estados, en el Oriente St! 

crean Estados multinaciofíales, Estados forma­
dos por varias nacionalidades . Tal es el ca­
so de Austria-Hungría, de Rusia. J:):n Austria, 
los más desarrollados en sentido político resul· 
taran ser los alemanes, y ellos fueron los · 
que asumieron la tarea de unificar .las naciona­
lidades austriacas en un Estado. En Hungría, 
los más aptos para la organización estatal re 
sultaron ser los magiares - el núcleo de la~ 
nacionalidades húngaras, - y ellos fueron I 

unificadores de Hungría . En Rusia, asumic 
ron el papel de unificadores de las nacionali · 
dades, los grandes rusos, a cuyo frente estab; 
uno burocracia aristocrática y militar histó· 
ricamente forma,da,p otente y bien organizada". 

En su ''Historia de la Epoca del Capitalis­
mo Industrial" , A. Efimov y N. Freiberg, se· 
ñalan que "en Austria el yugo del absolutismo 

,estaba unido a la opresión nacional. Austro­
germanos Húngaros, Checos, Eslovacos, Ser­
vios, Polacos, Croatas, Rumanos, Italianos -
tal era la abigarrada composición nacio11al de 
la población de Austria. En Austria misma los 
germanos desem12.eñaban el papel de opreso­
res de las otras nacionalidades, en tanto que 
en Hungría los húngaros desempeñaban el 

mismo papel. Concentraban en sus manos 
grandes posesiones territoriales, ocupaban ele­
vados 12uestos en el gobierno, o lugares promi­
nentes en la industria y el comercio. El res­
to de la poblac_lóñ, es decir, las restantes 
nacionalidades, estaba condenado a la dura 
situación de campesinos siervos o de traba­
jadores brutalmente explotados". (Publicaciór. 
de la U nivers1dad Obrera d.e Méjico, 1937, 
pág. 251). 

En América del Norte, tenemos, por ejen, 
plo, en los Esta.dos Unidos, el problema '"na­
cional" de los negros. "La Guerra Civil no 
trajo a los negros una verdadera libertad, les 
trajo un cautiverio capitalista que se combt­
nó a los remanentes de la antigua esclavitud. 
No se r esolvió el problema de los negros 
como un problema nacional". (0.b cit.) 

Este es, también, el caso de nuestras nacio­
nalidades aborígenes. 

Tenemns, pues aquí, ante la historia, Es.tados 
no nacionales. Estados que abarcan varia , 
nacionalidades. Su existencia es causa de esa 
lucha por la autodeterminació;¡- <le las nacio. 
nalidades oprimidas, que ha convulsionado y 
convulsiona a Europa. 

El triunfo de la revolución socialista termi · 
nó con la opresión de las pacionalidades ru­
sas por los "grandes rusos" a través del L 
tado ruso. Dió motivo a que estas recupera· 
ran su independencia, su existencia política. 
dentro de una nueva forma de Estado: el E , · 
tado Soviético, constituído por ~od_as las na­
cionalidades, en un ¡llano de igualdad. El Es­
tado zarista era un Estado multinacional con 
nacionalidades oprimidas . El Estado soviéti· 
co es un Estado multinacional, con nacionali· 
dades libres. 

"La idea de que una nación necesita tener 
comunidad de raza, de sangre, de i<lioma o de 
intereses económicos en su población, corres· 
pande a un momento en que se atribuyó exce 
siva importancia a las ciencias naturales . La 
nación es un fenómeno histórico y la histo­
ria no es una ciencia de la naturaleza". 

Nuestra definición de "nación" ha sido bas­
tante clara y concreta en nuestro primer artícu­
lo. No necesitamos repetirla. 

Revela gran ignorancia ese menosprecio por 
las ciencias naturales, tan íntimamente ligado 
a los metafísicos. El pensamiento burgués de 
nuestros idías, reaccionado y fascista, 1:rata 
de retroceder a la etapa metafísica, porque las 
ciencias naturales no hacen sino confirmar ple­
namente al materialismo dialéctico. 

N une a será excesiva la importancia que se 
atribuye a las ciencias naturales. La vida del 
hombre y de la sociedad, no es otra cosa que 
la lucha por conquistar la naturaleza, por pe· 
netrar en sus más recónditos secretos, por ha· 
cerios suyos, por colocar todas sus leyes y fuer­
zas a su servicio. La ciencia natural es la ac­
tividad humana en perenne búsqueda del co­
nocimiento de la materia. Hasta un filóso­
fo idealista como Kant, no pudo menos de re· 
conocer, según lo hace notar M. Shirokov, 
"que el hombre, no permanece frente a la na­
turaleza contemplándola como un universo des­
poblado, sino que él mismo es una parte ac· 
tiva de la naturaleza que observa". , 

El hombre es una de las tantas formas en 
que se manifiesta la materia . El pensan11ento 
mismo, producto de la mente del hombre, c, 
actividad de la naturaleza, de la materia, en 
su forma más desarrollada, en su forma pen· 
san te. 

Naturaleza y ¡;ociedad son realidades que es· 
clavizan al hombre. Lucha contra ellas, para 
conocerlas y dominarlas. ·Por consiguiente, en 
último análisis, la historia es también una cien­
cia de la naturaleza, cotno lo son las que in-

Garcilaso 



vestigan la materia inorgánica, la malerja or­
gánica etc. El universo muestra, objetivamen 
te, la unidad de la materia, como un todo. Es 
el hombre quien ha establecido abstractamen­
te, para su comprensión, estas divisiones, que 
en la realidad no existen. Solo existe la ma 
teria, su movimiento, dentro de una unidad 
absoluta que se desenvuelve a través de sus 
contra,dicciones internas. 

Es s-umamente característico· de la etapa 
presente, de crisis y disolución de la sociedad 
capitalista, este retroceso en todas las ramas del 
conocimiento y de la cultura. Mientras la bur· 
guesía representaba una clase revolucionaria, 
revolucionó no solo el campo de la econo­
mía y de la técnica, sino que condujo la cul­
tura a su más alto ·nivel. Pero las fuerza~ 
que la hicieron la "clase más revolucionaria'º 
de la historia, en su tiempo, se vuelven hoy 
contra ella. Hay una nueva clase que, como 
la naciente burguesía revolucionaria, llevará a­
delante el progreso de la sociedad humana. So­
lo esta clase, el proletariado, como la burguesía 
en su tiempo frente al feudalismo, es ca!Laz de 
empujar la investigación y el avance en toda, 
las ramas del conocimiento, s in vacilar ante sua 
consecuencias y resultados. 

Por eso, la clase obrera es materialista, dia­
léctica, científica. La clase capitalista y sus 
representantes teóricos, frena, no solo lo~ pro­
gresos técnicos de la sociedad, sino también 
los progresos mentales. Se hace reaccionaria, 
metafísica y anti-materialista. 

Nació-n y Estado no son explicados en los ar­
gumentos que se nos oponen. Ello prueba que 
su autor desconoce el tema que discute. 

Pasando de lo general a lo particular, entre­
mos en el análisis de las cuestione-s relaciona­
das con el Perú, que motivan el presente de­
bate. 

Si observamos ese "ayer prodigioso" del que 
se nos habla, encontraremos que el Estado 
peruano, cuyo pasado se trata de idealizar 
y deformar, muestra como una casta mi­
litar, terratenientes y negreros, burócratas y 
clericales, se lanzaron a su creación, dentro ele 
la vocinglería más estruendosa, en que se re­
petían mecánicamente las consignas exterio­
res ele 'la Revoluclón · Francesa, 'tota1lme11t ,:, 
privadas de su contenido social . Dejando ele 
un lado lo que los autores del "ayer prodigio­
so" creían o aparentaban ser, encontramos sen­
cillamente, a mercacler85, terratenientes, capas 
medias criollas en pugna con el Estado es­
pañol - que tampoco es un Estado nacional -
con miras a la cÓnstitución de su propio Esta­
do que les permitiera y les garantizara el li­
bre desenvolvimiento. 

Producida la Independencia, los que se or­
ganizaron mejor fueron los militares. Domina­
ron como una casta potente y, posiblemente me­
jor capacitada para la organización política 
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del país. No faltaron, in·dudablemente, al la­
cio de ellos, grandes figuras civiles. Aqui re­
side el secreto de ese período del caudillaje 
militar. Solo cuando a la sombra de estú, 
caudillos y del orden que fueron introducien· 
do, se robusteció más o menos bien una clase 
de terratenientes y de plutócratas, el Estado 
peruano va a su vez conformándose. 

En esas circunstancias, como en las que pre­
cedieron a la llamada "emancipación", entra­
ban ei1 juego, no los intereses de las naciona­
lidades del Perú, sino los más limitados y mi­
noritarios, los de lo~ que defendían sus privi­
legios, como los defienden ahora, para usufruc · 
tuar, con menoscabo ·de los auténticos derechos 
nacionales, ventajas de grupo. Poco importa 
que en ello intervengan masas más o menos 
numerosas . Lo cierto es que estas luchas no die­
ron cabida en el nuevo Estado a las nacio­
nalidades que viven dentro de la realidad geo-
gráfica llamada Perú. · ' 

El Estado peruano se organizó con los ele· 
men tos que probaron ser, dentro del cuadro 
general sumamente retrasado, los más desa­
rrollados, los más audaces, los mejor organi­
zados. La "emancipación" fue un acto ele crio­
llos y de mestizos. Es decir, de una de las 
nacionalidades que constituían el Virreynato 
del Perú. Las masas quechua y ay mara, co­
mo ''naciones", quedaron al margen ele la con­
tienda, de sus victorias y de sus frutos. 

El "ayer prodigioso'' no . define a la nación 
peruana. Tampoco puede probar la existen -
cia ,de una "nación peruana". La revolución 
emancipadora, el "ayer prodigioso" no es ex­
clusivo del Perú. Corresponde por igual, y 
quizá con mayor derecho, a otros países an. 
.ricanos. Este "ayer prodigioso" no es atributo 
de nuestro Estado. Lo compartimos con to­
dos los Estados americanos . 

"Más de una vez en el Siglo XIX el Perú ce 
só de ser un Estado organizado y siguió alen­
tando hasta obte.!1er su propia recuperación. 
De 1836 a 1839 el Perú cesó de existir como 
Esta,do; pero continuó como país. En una o­
portunidad en este territorio gobernaron sie­
te Presidentes simultáneos. ¿ Cuál de ellos re­
presentaba al Estado? Seguramente ninguno; 
pero el Perú seguía viviendo". 

Estamos en presencia de · otra incompren­
sión de la formación del Estado peruano. El Es· 
tado no aparece terminado de · una vez, ele la 
noche a la mañana. Menos, un Estado que 
surge en u11 país colonial, después de una re­
volución hecha des,de fuera y desde adentro. 
Como todo en la naturaleza y en la histo· 
ria, ti ene su proceso, su germinación, su na­
cimiento, su desarrollo y su muerte, el Esta­
do del Perú sigue esta trayectoria. Por algo 
se reconoce al Estado como a una categoría 
hi tórica. 

Las vicisitudes del Estado peruano SLlll las 

correspondieules a las circunstancias en que un 
Estado aparece y evoluciona. El Perú fué en 
América, uno de los últimos en al.canzar su in­
dependencia. Su emancipación, pai;a lograrse, 
necesitó el aporte de los ejércitos exteriores. 
Las fuerzas internas eran débiles. Se encon­
traban ahogadas o semi asfixiadas por el Es­
tado español a través del Virreynato y de su 
mecanismo estatal sumamente fuertes. Las ca­
pas mercantiles incipientes y la coi1dició"u bu· 
rncrática de las capas medias, no constituían 
una fu erza de choque .::apaz de encabezar un 
movimiento de emancipación nacional con mi· 
ras a la victoria. 

Todas esas contradicciones, revoluciones, caos 
y anarquía que ofrece el Estado peruano en 
su desenvolvimiento, no son sino la expre­
sión política de los trastornos internos que sa­
cudían las bases que debían cimentado. Cri­
sis que tenía su expresión en las manifesta­
ciones múltiples de los círculos intelectuales, 
círculos intelectuales que pertenecían a la "na­
cionalidad" más avanzada política y económica· 
mente, a la nacionalicdad que era la que parti­
cipaba en la creación del Estdo peruano. Las 
otras dos nacionalidades permanecían, como 
hasta hoy, fuera de estas agitaciones. 

Cuando las clases terratenientes y plutocrá­
ticas se afirmaron económicamente, demo~tr,an­
do condiciones de gobernar a su vez, desplazan· 
do a los caudillos militar.es, el Esta•do perua­
no va dando rpuestras, también, de estabilidad 
y continuida.d. La crisis, por ejemplo, de J 836 
a 1839, no implican crisis de las. nacionalidades, 
sino sencillamente crisis del Estado como tal. 
La existencia de siete presidentes no es sino 
una comprobación más de esta ,debilidad de 
los grupos que debían constituir el Estado. 
Era el Estado quien se encontraba en crisis 
de crecimiento. Esta crisis se resolvió, como 
en sus comienzos, no de acuerdo con las na­
cionalidades que forman el Perú, que no in­
tervinieron en su solución, sino de acuerdo 
con las castas y grupos económico sociales que 
participaban en la contienda. -

De haber habido una intervención de nues­
tras nacionalidades quechua y aymai::á, es posi­
ble que el Perú ,de hoy no sería como es, un 
Estado, sino que se habría disgregado en tre~ 
Estados nacionales. Si el Alto P¡:rú se sepa­
ró, para constituir a su vez otro Estado no 
nacional, demuestra que aún los lazos "naciv­
nales" entre los criollos y mestizos "boliviano,," 
y "peruanos", basados en la "comunidad del 
pasado, presente y futuro" no era!1" suficien­
temente fuertes para mantenerlos unidos en 
una sola nación. El intento de la Confedera­
ción Perú-boliviana revela fundamentalmente 
las contradicciones entre unos mismos grur,o ., 
feudal-terratenientes, posible en esta etapa 
de la historia de ambos Estados en formación. 

El Estado no es, pues, algo estático, fijo, in­
móvil, que aparece de una vez, sino cambian­
te y evolutivo, porque tal es la ley de la 1,a · 
turaleza y de la sociedad. 

Las contradicciones y las manifestaciones d ·, 
los antagonismos entre el Estado y las ua­
cionalidacles peruanas, que no nos puede ex­
plicar, o que explica equivocadamente el que 
pretende refuta.rnos, no son otra cosa que las 
contradicciones propias de la lucha de clases, 
que el Estado no resuelve y cuya existencia 
certifica. Ese "coeficiente de ilegalidad" ex­
presa- los antagonismos sociales. Aunque el Pe· 
rú fuera un Estado nacional, el fenómeno se 
ría exactamente el mismo. Porque la nación 
existe como una unidad aparente. Dentro ele 
esta unidad aparente están las contradicc10nes 
clasistas. 

Se nos hace ahora más comprensible la con­
cepción metafísica de la ''comunida,d del pc.~a­
do, presente y futuro". ¿ Existió esta "comu­
nidad de tradición y de destino" entre las colo­
nias americanas? No. No existió. Demostra­
ron que no sólo renunciaban a esa ·'comunidad 
en el pasado" sino a la con1.unidad en el futu­
ro". Sus propósitos para el porvenir chocaban 
con los proyectos de los Estados espai10l, in­
glés y portugués. 

¿ Existe esta ''comunidad de tradición y d-: 
destino" entre la~ nacionalidades que viven ba-
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jo el Estado peruano ? N o. No exist e . F rente 
al fu turo, las nacionalidades del P erú no per­
siguen una misma finalidad. Cada una t ru 
baja por la realización de un objetivo ,d istinto · 
E s ta ·'comunidad de des tino" no só lo es utó­
p ica para las nacionalhdades peruanas, sino que 
resulta igualm ente fa lsa en lo que se refiere 
a las clases que constituye n cada una de estas 
nacionalidades. ¿ Hay "comunidad de futu ro" 
entre los terratenientes, comerciantes-;- obreros, 
campesinos ? ¿ P uede haber '·con1unidacl tle fu·· 
turc" entre los propietarios de ''La Prensa" Y 
los linotipistas y obreros que sirven en ella? 
Evidentemente, no . A lo sumo habrá un a comu­
n idad de presente y ·de futuro entre los pro­
pietarios de ·'L a Prensa" y el autor de la '·His­
toria F uncional" . 

Si existe es ta "comunidad de futuro", ¿ có­
mo resolvemos los diferentes puntos de vi sta, 
para abordarlo, que tienen nuestros fa scis tas, 
nues tros nazistas, nuestros "hispano-franqui ~­
tas", nuestros demócratas, nuestros católicos y 
comun is tas? ¿ Por qué vemos organ izarse clan · 
des tinamente a las hues tes reaccionarias ? ¿ Por 
qué v emos al pro letariado tratando d e soste­
ner su partido ele clase y sus organizaciones 
sindicales? ¿ .l:'or qué vemos al campesino, al 
yan acó n, al indio, reclamar tierra y agua? 
¿ll,or qué vemos a las nacionalidades aboríge­
nes pedir justicia contra los a tropellos d e la~ 
autoridades políti_cas, judiciales, r eligiosas, y 
la rapiña ele los terratenientes? 

La intervención viva y activa de nues tras 
nacionalidades por las conquistas ·de sus pro ­
pios derechos, no se parecerá en nada a la d e 
los que "en el siglo X I X lucharoq para oute­
ner" a través del Estado "su propia recupe­
ración" . Hab lad a esas nacionalidades oprimi ­
das, de •' Ja patria, que es totalidad en el es­
pacio y continuidad en el tiempo, comunidad 
de destino y convivencia en el presente". Asc­
guradles que "el ayer val_e si sus vibraciones 
repercuten aquí y si van a prolongarse más 
allá, lejos del lugar a donde nuestra propia 
vida perecedera llegue". 

No estamos m uy seguros de que regrese 
qufe n lo intente . Si vuelve con v ida, traerá 
en sus ojos la expresión del 9dio conteni­
do, de la resolución de ig:ipedir que ese "pa­
sado" se "prolong ue". R esonará en sus oídos 
por el resto ele su "vida perecederá", la carca ­
jada de ironía y de desprecio para su pré· 
clica conformista. 

No hay ninguna comunidad que nos ligm' 
en el presente. No hay ninguna comunidat: 
que nos junte para el futuro.. L a comunidad 
del presente, la comunidad del futur o, es ~u· 
lo posible en cada clase. Ni ''nación" ni " E sta­
d o" pueden participar de esta comunidad. 

La exaltación lírica al "pasado y al futu­
ro" demuest:ra, ~ndapacidad a.bsoluta pal:a 
conocer la r ealidad cambiante de los hechos . 
T iende a ocultar las contradicciones y a nta­
gonismos de estos mismoª hechos. La glorif i­
cación del pasado y el empeño ele ligarlo, u, 
una misma continuidad estática, al futur o, e 
ele la más pura cepa reaccionaria. Correspond~ 
al ·deseo de los que han podido beneficiarse en 
las empresas de ese pasado y este presente. , 
beneficio que se desea proyec tar al fu turo. 

"Y si el Perú fuese única y excl usivamen­
te un Estado, ¿ cóm o podr ía ser explicado e: 
caso de Tacna y A rica? E n esta§ provincias, du­
rante cincuenta años hubo numerosos hombre~ 
y numerosas fam ilias que se ma ntuvieron fi e­
les a la bandera roja y blanca". 

E ste "patriotismo" no aporta nada a la cues­
tión del Perú como E stado no nacional. Tacna 
y Arica representan la psicología de todo lu­
gar conquistado. L a psicología el e un p ueblo, 
como la ele un individuo, es el producto el e 
causas externas e internas. E l caso el e es ­
tas provincias es una prueba de contradiccio­
nes que se presentan con el ropaje del ' 'r ein­
teg rismo" al E stado originar io . Esta era la ba­
se para la lucha "nacional" contra el invasor. 

L a pugna del "cholo" y del "roto", m uestra 
en el · plano ·'pat rió tico", la comp etencia del 
comercio, del usufruc to- de lá t ierra, del sali­
tre, la pérdida del domin io político y admin is­
tra t ivo sobre las provincias . El "peruanismo" , 
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POR EL BIEN 

E 
XISTE N e nt re nosotros, institu .. 
ciones e n ca r gadas d e defender a 
la niñez d e los riesgos a que la 
ace c h a nuestro vivir novelero e 

impresionable. C:mp e r o , no se tocan los 
a s p e ctos fundame ntales de su derensa co · 
mo son el abandono en que se encuentran 
los niños p or las calles, introduciéndosl! 
en cantinas y lu gare s impropios a su e­
dad bajo e l pretexto de olrecer como iro­
nía números de Lotería que deben servi r 
para asiste ncia social. Y e l cinema, que 
lejos d e servirle a la niñe z de bondadoso 
y edificante impulso , la prepara para la 
d elincu e ncia e n todos sus asp e ctos; ante 
la indi '. ere ncia de la Junta Censora d D 
P e lículas qu e n o cen su r a , sobre todo las 
cintas llama d a s "Se r iale s" , que tanto g u s· 
tan a los niños y que la m e ncionada Jun 
ta Censora d e ja pasar sin darse cuenta 
del g r a ve ,na! soc ial qu e reviste para la 
humanidad . 

¿Por qué no se o l1 iga a las empresas 
cineme ras e n form a gen e ral que, en las 
funcio nes de matinée d e Domin g os y días 
fe ria d os exhiba n película s exclusiva men, 
te para niños? Bie n podía n las instituc io 
nes e n cargada s d e velar por la infa n cia 
conseguir del E s tado esas horas d e ma• 
tinée par a que los niño, c u e nten con esa 
expansió n e spiritual; ya que e l Estado 
está e n e l ineludible d e b e r , e n b e n e fi c io 
d e la so cied a d , d.e ir form á ndole a loa 
niños un es ta d o d e san a c o n c ie ncia. 

N o p ode mos vivir a sí, indife rentes, al 
e s ta do d e a bandono en qu e se e ncue ntra 
la niñez. El mal día a día aume nta . 

Si el C ine tal corno lo permitimos e s 
d estructor metódico d e las más bellas con· 
cepcio n es infantiles, llevandose de e n c uen­
tro a toda s las categorías de la niñez, la 
venta ambulante de diarios y Lotería e n 
manos de inmenso número de niños do 
nuestra humilde sociedad, nos demuest ra 
a la a cla r a s un estado suic ida de tole­
r a n'c,a a un mal que cada vez se propa· 
ga más. 

,clespoja90 de sus apar iencias idealistas, since­
ra s o no, es simp le y escuetamen te falta de li ­
bertad para el desenvolvimiento de los "perua­
nos", marcada preferencia y ap oyo oficial a l 
desenvolvimiento de los "chilenos". 

D e aquí que los "hombres y las fa milias" 
más ge_sarro lladas cult ural y económicamen­
te entre los peruanos, que no pudieron emig rar 
al Per ú, r esultaran más "patriotas" que los a­
requipeños o los lim eños, que no tenían por 
qué sen tirse "irredentos". - Que los peruanos 
pertenecientes al pueblo . experimentaran este 
peruan ismo co ntagioso d emuestra únicam en­
te que "la burgu c-:sía" de la nación oprimida, 

DE LA NIÑEZ 
Se hace ind ispensable qu e se dicten 

las diaposiciones adecuadas ".!. evitar qus 
la vag,inc ia y la mendic ida d inia ntiles 

sigan desarrollá ndose en la form a alar · 
mante que obse rvamos. 

Ayudar al n°iño, es darle una mano 
protectora, e s salvarlo . 

· Al hace rlo, s e debe tene r presenta 
que hay padres d esnaturalizados a quie · 
nes la acción d e la justic ia debie ra cas ­
tigar en forma e j emplarizadora porque d · 

rrojan a sus hiJos a ve nde r su er te s o d 

mendigar por las calles solic ita ndo la ca 
ridad pública; carida d que se invoca y 
que las gentes sanas d e ~ora zón prac ti 
can en nombre d e su fé ; p e ro que esos 
padres monstru osos la utilizan para sa­
ciar sus vicios más qu e sus necesida d es. 

De seguir así, s i p ese a todas las ins ­
tituciones amigas d e l niño desvalido qu" 
la novelería inven ta como m edio d e ex­
hibicionismo, e l E stado no intervie ne ea 
defensa del bie n estar d e la sociedad, ten­
dremos que ver muy p ronto todos los an­
tros de vicio y de m ise ria repletos d e a­
quellas gentes d e a mbos sexos que fu eron 
mendigantes infa ntiles, que invocaron la 
caridad, esa ca r idad que los llevó a l a· 
bismo. . 

La p r ótección a l niñ o, n o es un pro·· 
ble m a se ntimen ta l, es un problem a de 
acción. 

Por eso , h ay qu e q uita rlo d e las lí­
n eas s ociales d e los diarios y difundirlo 
dentro d e ese sentimiento afe c tivo qu e so 
produce e n el corazón cuando se contem­
plan los d esacie rt o s a que se nos conduce 
con e l a bandono en que se encue ntra la 
niñez; t esoro in calculable d e l porvenir de 
la humanida d e n que todos los pu e blos lle · 
nos de fé cifra n sus más halagadoras es · 
peranzas de mej o res días de ventura y 
de felicidad. 

-Mario L. Ureta. 

q ue se ve acosada por todas partes, entra, na­
turalmente, en movimienfo. Apela a "los de 
abajo de su país" y com ienza a grita r acerca 
tle la "patria", queriendo hacer pasar su propia 
causa pur la causa del pueblo. R ecluta para sí 

un ejército ele sus "compatriotas" en interés . . . 
de la '"patr ia" . Y " los de abajo" no siempre 
permanecen ordos a sus llamadas, se agru­
pan en torno a su bandera; la represión ele a­
rriba les afecta t ambién a ellos, provocando su 
eles con ten to" . 
V emos, pues, que los argumentos que se nos 
ha dado, en vez de definir el " ser" del P erú , 
lo esfum an . En lugar de concretarlo, lo di s­
persan. 
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LA BATALLA POR LAS FRONTERAS 
Y POR LAS CAPITALES 
El gran crítico militar norteamericano, Coronel T., analiza 

de las operaciones germano=-sovíéticas 

el desarrollo 

e U ANDO escribo estas líneas, los titula · 
res de los grandes rotativos anuncian 
el principio de la segunda fase de la 
guerra. Los nazis han comenzado su •e· 

gundo asalto en tres direcciones principales 
(Leningrado, Moscú, Kiev). Naturalmente, ten· 
dré muchos temas para mi sección en la próxima 
stomana. P e ro, por el momento, quiero decir 
unas palabras de advertencia: Hitler proclama· 
rá grandes victorias, grandes ganancias, .. éxi­
tos colosales"; nuevas ciudades figurarán en 
los partes, algunas podrán ser tomadas por 
los nazis. Pero guíemonos por este concepto 
principal: los alemanes sufrirán pérdidas tre· 
mendas. Y esto es lo que cuenta, Por trágicas 
que puedan ser las pérdidas soviéticas, Rusia 
puede soportarlas, Pero serán de muerte pa· 
ra Hitler si continúa perdiendo hombres y ma· 
terial en la misma forma que los ha perdido 
durante la primera fase de la guerra. 

La n:iomentánea calma en el frente del Es· 
te, que duró unas treinta y seis horas, marcó 
el fin de la primera fase de la guerra. Esta fa. 
se, ~esde el punto de vista de las operaciones, 
puede llamarse la batalla de las fronteras -
la batalla en las proximidades de la posición 
defensiva comprendiendo el golfo de Finlan· 
dia - lago Chudskoye (Peipus), Dvina-Cate 
de Smolensk - Dnieper-Dniester, Estratégica· 
mente ha sido la batalla para cubrir la movili­
zación de las reservas del ejército rojo. 

Esta batalla duró casi tres .semanas. Los ale· 
manes alcanzaron las defensas exteriores de la 
línea arriba descrita ( excepto en el ala sur). 
Ahora es posible evaluarla en términos de mo· 
vimiento. 

Como he indicado muchas veces antes, los 

Línea de operaciones 

(En millas desde la frontera) 

Koenigsberg-Leningrado , , , 
Yaraovia-Moscú . , , , .. , , • 
Liublin-Kiev .. , 
Yassy-Kiev .. , , , • 

(Hay que anotar aquí que las distancias en 
mi cuadro son en algunos puntos mayores que 
lo que son e n la actualidad, porque han sido es· 
ta blecidas a lo largo de las principales líneas 
d e ope raciones y no desde los actuales puntos 
d e invasión. En todo caso, la distancia de Grod­
no e, Mins k es cerca de 1 00 millas más c;,.fta 
que la distancia que muestra el mapa desde l 
frontera a Minsk. Nótese también que hemos 
lomado los puntos donde el avance _alemán ha 
sido más profundo) . 

D e este modo vemos que, con excepción de 
la d ire cción de Moscú, el ritmo del avance ale­
m án aumentó durante la segunda semana y 
decay ó bruscamente en todas direcciones du­
rante la tercera semana (tan bruscamente que 
se convirtió casi en una paralización). El avan­
c e diario fué aproximadamente de 12.5 millas, 
18 millas, 9 millas y 2.5 millas en . las cuatro 
direcciones respectivas. El gran esfuerzo que 
llevaron a cabo los alemanes en la dirección 
d e Mos cú, prueba que sus intenciones eran cor· 
ta r en dos a los ejércitos rojos durante la pri· 
m e r~ fase de la guerra, pero fracasaron en· 
ello. ' 

El rápido decaimiento en el ritmo del avance 
durante la última semana demuestra que las re· 
servas operativas del ejército rojo entraron en 
escena a tiempo para prevenir una rotura, an­
tes de que la movilización del ejé?rcito rojo fue· 
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alemanes han fra casado en su intento de efec· 
tuar una rotura estratégic~, destrozar el fren• 
te y poner fuera de combate el ejército rojo 
e inflingirle pérdidas mayores que las "auyas. 
Sinembargo, desarrolla ron un número de ro· 
turas técnicas y, en g eneral, el frente, durante 
este período, esca, amente asumió la apariencia 
de una línea estática y contínua. Midiendo el 
valor del avance de las puntas de l,mza alema­
nas, es importante determinar si eslj, valor au­
mentó de semana en semana o si disminuyó. 

Algunos analizadores militares dibujaron ma· 
pas e hicieron cálculos que proporcionaron un 
cuadro comple tamente erróneo de la primera 
fase de la guerra. Intentaré fijar la situación 
justa, tomando las tres direcciones principales, 
en las que los alemanes han hecho los mayo­
res progresos, a saber: Koenigsl::.erg-Leningra­
do, Varsovia-Moscú, Liublin-Kiev. Para descri­
bir la situación completamente hay que añadir 
a esta última la dirección Yassy-Kiev. Así te­
nemos los cuatro sectores principal.,"s. 

El avance de los alemanes a lo largo de esas 
principales direcciones está señalado en el ma­
pa que publicamos, de .acuerdo con los comu­
nicados de los tres últimos sábados, entendien­
do, naturalmente, que las líneas del "frente" 
no son y no pueden ser exactas. Son simple­
mente el eslabón de esos puntos salientes que 
han sido mencionados por ambos beligerantes. 
S•on sectores y áreas íntegras que están mar­
cadas con líneas de puntos y signos de inte­
rrogación, porque no existe una información 
exacta de la situación militar en ellos. 

No obstante, se pue de diseñar un cuadro baa· 
tante claro. 

lo. 2o. 3o, 

Semana Semana Semana Total 

60 160 35 255 
190 170 .. ? 360 

60 110 .. ? 170 
10 25 1 5 50 

ra más o m e nos completa (¡una movilización 
nunca es realmente completa!) . Esto, natural­
mente, era el obje tivo de los alemanes. La in­
tegridad de la batalla de fronteras, desde el 
punto de vista del ejército rojo, no ha sido na·. 
da más que una operación para cubrir la mo· 
vilización soviética. 

No deben omitirse aquí una s palabras res· 
pecto a la moviliza ción. Mucha gente piensa 
en ella en términos de horas o días. Es natu · 
r a l que cuanto más g rande es un país más tiem· 
po necesita para movilizar sus reservas huma· 
nas. A este respecto, la ventaja de un país com­
pacto sobre otro disperso continúa inaltera_ble, 
c.:ialesquiera que sean los progresos de su sis­
tema de transporte. 

Es interesante volve r a 1 91 4 y ver como el 
ejército zarista movilizó sus reservas. Algunas 
de estas cifras han sido reveladas. Poco antes 
de la guerra el ejército zarista tenía escasamen­
te 80 divisiones. La "Primera'' movilización se 
hizo para aumentarlo en 35 más, o sea un to­
tal de 11 5. Se ha estimado que estas divisiones 
tenían una capacidad de fuego equivalente al 
5 7 112 de las divisiones alemanas. 

Los alemanes, al principio, pusieron en el 
frente del Este 20 de sus divisiones y alrededor 
de 46 divisiones austro-húngaras, o el equiva­
lente• de unas 40 de las mejores divisiones ale­
ma'!_as ( en capacidad de fuego). 

Rusia no pudo enviar más de 94 112 divisio­
nes a su rrente del Oeste, porque tuvo que 
guardar la frontera turca y otras. ¿ Cuánto tar­
daron, entonces, las divisiones ru;as en con• 
centrarse en el frente? A los quince días, 2 7 
estuvieron listas, a los veintitrés días, 52, a los 
seseT1ta días, 90 1 j2, y, finalmente ,a los ochen­
ta y cinco días, todas las 94 112 estuvieron lis­
tas. Las últimas 4 divisiones vinieron del Ex­
tremo Oriente ( tiradores siberianos). Tarda­
ron seis semanas en tren. 

D~sde aquellos días los ferrocarriles rusos 
han sido aumentados y generalmente mejora­
dos ( en lo que concierne a carriles, material 
roda_)lte y explotación). Puede estimarse (juz­
gando desde el punto de vista de su capaci­
dad de carga) que los ferrocarriles soviéticos 
ahora pueden transportar cuatro veces más trá­
fico que pudieron hacerlo los ferrocarriles ru­
sos en 1914. A pesar de ello, la primera fase 
de la movilización del ejército rojo no ha po­
dido ser transportada en menos de tres sema­
nas (en comparación con doce semanas en 

1914). 
En consecuencia, la necesidad de sujetar al 

enemigo y retirarse lo más despacio posible, 
sin permitirle desorganizar la disposición de 
las tropail de col::·ertura y meter grandes dedos 
de acero que pudiesen entorpecer el mecanis· 
mo de la movilización en la retaguardia. 

Esta retirada, fué llevada a cabo de acuerdo 
con un nuevo concepto de la "profunda estra­
tegia". Grandes cuerpos de tropas fueron de­
jados en la retaguardia del enemigo. Estas tro· 
pas, con el transcurso del tiempo y cuando ce­
saron sus operaciones "regulares" contra las 
líneas de comunicación enemigas, se "evapo· 
raron" en innumerables destacamentos de gue­
rrillas, compuestos de uri núcleo de hombres 
del ejército regular alrededor de los cuales se 
congregaron los luchadores de la población lo­
cal. 

Los signos de interrogación en el mapa ad­
junto señalan el invisible e imponderable fren ­
te creado de este modo a más de 200 millas 
en la retaguardia del enemigo. Poco podemos 
t ab,;r por los comunicados de este frente, pe­
ro, sinembargo, no es "sin importancia", por­
que lleva en él la simiente de la verdadera con­
cepción de algo que el poder de Hitler debe 
temer. 

La cuarta semana de la guerra muestra el 
principio de lo que puede ser la historia de la 
l.atalla de las capitales - Moscú, Leningrado 
y Kiev. 

En la dirección central, Moscú, los nazis han 
avanzado dentro del triángu~o de Yitebsk-Smo­
lensk-Orsha, con su flanco derecho apoyándo, 
se en el río Dnieper y el izquierdo en la basa 
del trán!Zulo saliente a lo largo de la parte su­
perior del río Ovina. Han sido vigorosamente 
contraatacados en los dos lados del saliente, en 
el norte y en el sur. 

En el norte, o dirección de Leningrado, loa 
nazis han sido martilleados durante cinco días. 
con aprecial:lle éxito, en el sector de Pskov­
Porkhov. Aquí ·y en el ' inal norte del lago Pei­
pus aoenas han alcanza do la zona fortificada 
que protege a Leningrado. 

En el ala sur de la línea, los nazis parece 
que permanecen atascados ante la línea ZhitP-·' 
mir-Berdichev, mientras aparentemente está n 
haciendo un decidido esfuerzo a lo largo de las 
orillas del Mar Ne2:ro, en la dirección de Od ... 
ssa. 
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~-<} 
La línea que conecta las puntas 'de lanza na­

zis alcanza Kingissep, cerca del golfo de Fin­
la ndia, con Smolensk, balanceándoJ!e atrás del 
oeste de Bobruisk, y luego corre exactamente 
al sur h acia un punto en alguna parte de los 
estuarios del Prut y del Dniester. Es una línea 
cla ra y derecha que no ofrece amenaza de t•­
n a za. Al oeste de esta línea se encuentran dos 
a randes áreas acerca de las cuales no hay nin­
: una información exacta por ninguno de loa 
dos lados. Estas áreas son el noroeste de Es­
tonia y la de Galicia, en las que grupos del 
ejército rojo parecen permanecer deliberada­
mente c"on el propósito de producir operacio­
nes de guerrilla similares a las desarrolladaa 
en la región montañosa alrededor de Bialya­

tock. 
Durante la cuarta semana de la guerra los 

nazis solo obtuvieron progresos definitivos en 
el saliente de Smolensk ( un avance aproxima­
do de setenta y cinto millas), aunque sufrie­
ron pérdidas sumamente grandes, no solo en 
el curso de muchas y severas batallas en todos 
los frentes ( en las cuales las pérdidas no son 
fáciles de estimar), sino por ejemplo, en dos 
d esastres navales en el Báltico - unos 24 trans­
portes nazis lleno'! de tropas y tanques fueron 
hundidos y otros diez fueron puest?s fuera de 
combate por la escuadra soviética del Báltico. 
Esto además de la destrucción de dos divisio­
nes, una de las c uales, por lo menos, era una 
división Panzer. 

Algunos observadores militares neutrales h a n 
publica do informaciones en las que dice que, a 
consecuencia de las severas pérdida s en sus 
unidades mecanizadas, los aleman~s han reor­
ganizado sus divis iones Panzer, incluyendo un 
reg imiento de tanques en lugar de tres (más 
un reg im iento de infantería motorizada y un 
reg imie nto de artillería). Es indudable que en 
un mes de resistencia soviética, los nazis han 
perdido no menos de 25 por ciento de sus efec­
tivos en el fr ente del Este (los cálculos varían 
e nt re 30 y 50 divisiones). La pérdida de 5 di­
visiones Panzer, de las primitivas 20, puede 
ser fácilmente comprobada en las batallas de 
Minsk (la pérdida d e l 39 Cuerpo -de tanques, 
mandarlo por el general SchmidJ), Lepe! , Ro­
gachev y el e n cuentro naval en el Báltico. En 
ciertos sector es d e l frente - por ejemplo, en 
el sector d e Bobruisk-Mog hilev - los alemanes, 
durante la semana pasada, han empleado in­
fante ría sin apoyo mecanizado, lo que tiende 
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a indicar que se encuentran faltos de tanques. 
Una frase de los comunicados soviéticos h<> 

dado la pauta durante bastante tiempo: · Nues­
tra fuerza aérea, operando contra las trop ... s 
motorizadas y mecanizadas del enemigo, han 
destruído aviones alemanes en sus aeródro­
mos', Ahora bien: un ataque contra un ae, o­
dromo enemigo y la destrucción de sus av.10-
nes en tierra es una señal de supremacía en el 
aire, por lo menos en un determinado punlo. 
Cuando esto se repite diariamente por espacio 
de tres semanas, pruel~a, por lo menos, qu e 1a 
fuerza aérea soviética se encuentra con1p1eta­
mente libre en sus movimientos, y demuestra 
también la absurda mentira de los aleman es 
durante la primera semana de la guerra al pro­
clamar que habían destruído esta fuerza aérea, 

De Londres nos dicen que "los aiemanes es­
tán siendo destrozados cada vez con mayv, 
fuerza por los bombarderos y los cazas rusos . 
La aparición de un nuevo tipo soviét ico de ca­
za nocturno ha sido también anunciada por 
las mismas fuentes. L as noticias de la semana 
parecen anunciar el desarrollo de una venlaja 
definitiva de los soviéticos en el aire. 

La cuestión del abastecimiento de gasolina 
alemán apareció súbitamente cuando el gobier­
no italiano prohibió a los civiles el uso de la 
gii\Solina. Este es un resultado directo de los 
contínuos bombardeos de la fuerza aérea so­
viética de los pozos de petróleo de Ploesti y 
de · los depósitos de Su!ina y Constanza (in­
cluyendo el hundimiento de un convoy petro• 
]ero en el delta del Danubio). Los alemanes 
han intentado encublrir estas desastrosas noti­
cias, anunciando que "los rusos no han bom· 
bardeado otra cosa que una ciudad petrolera 
imitada ce rca de C onstanza". Como el humo 
de los incendios era visible hasta una distancia 
de cuarenta millas dentro de1 mar, la "imita­
ción" ha debido ser efectivamente real. Debe­
mos recordar que los abastecimientos de las 
fuerzas m~canizadas a lo larg o de las líneas de 
comunicación es dificultoso, un camión de ga· 
solina emplea su propia carg¡ de gasolina en 
el viaje de Varsovia a Smolensk, 

En cuanto se refiere a los ferrocai,riles en la 
retaguardia nazi, las bien entrenadas guerrillas 
se encargan de ellos. Naturalmente, las tropas 

del ejército rojo en retirada no dejan ni una 
sola tonelada de gasolina, (la destrucción de 
la gasolina es un trabajo rápido y fácil). Tam· 
poco se debe olvidar que un ejército movido 
por tracción animal p uede actuar fácilmente 
en el campo. Duranle la g u erra del 14 al 18, 
los caballos del ejército r u so se alimentaban 
a menudo con los "tech os d e paja", p ero un 
ejército mecanizado tie n e que tener gasolina 
y ace ite. 

Este es solo un e j emplo d e las dificultades 
con que tropiezan los alemanes en "'uanto con­
cierne a las líneas de comunicación. Dichas 
líneas son actualmente de unas cuatrocientas 
millas de extensión en las dos principales di­
r eccio nes d e las operaciones. El jadeo del ~jér· 
cito alemán no puede ser notado a primera 
vista, pero no hay duda de que l?s alemanes 
comienzan a ser tfarridos. 

El plan gen eral de defensa de los Soviets a­
p a rece ahora_ simple Y.. claro: moviliz,:'ción com­
ple:a d e un ejército de reserva; no desperdi­
ciar un solo grano de trigo ; conservarse in tac· 
to, r e concentrado y equilibrado e n la vecindad 
de los puntos donde la ciencia d e J.. movimien­
to y del abastecimiento de las tropas demues­
tra lógicamente que la longitud de las líneas 
enemigas será e l factor más decisivo, hasta el 
momento del ataque rápido, fuerte y "en ma· 
sa". Para una tal concentración de tuerzas el 
área Este de la línea L eningrado-Ode.j!a ofrece 
una excelente red de fe rrocarriles, cuyas vías 
principales (paralela al frente) son la de Bo­
logoye a Briansk y la gran línea que se extien· 
de desde Arcangel, en el Mar Blanco, hasta 
Sebastopol, e n el Mar Negro. Más lej°os hay un 
sistema de cinco líneas principales radiales que 
van desde el noroeste, este y sureste de Moscú 
y varias otras intermedias, 

Un mes d e lucha ha demostrado plenamente 
que el ejército rojo lucha dura, avisada y pru­
dentemente y que está sólidamente unido con 
el pueblo que defiende. Este es el punto en el 
que el Estado Mayor alemán cometió su v¡;r­
dadero error. Lo sabe ya, y está haciendo lo 
imp_osible por llegar al Kremlin, con la vana 
esperanza d e forzar la capitulación de un Es· 
tado cuyo ejército no puede ser derrotado, El 
"push" contra Moscú y Lening rado es más po­
lítico que estratégico. 

P OEMA "A'' 
(Del libro: Abecedario 

dE.'I los Combates.-1936) 

H E ahí vuestra pena hermano asno. 

Como una prosaica crucificación que va ardiendo el luto de tus huesos). 

Estos como libros abiertos de espaldas 

para enseñarles el alfabeto de tu dolor. 

Siempre te embanderas el lomo con el .¡astigo nuestro. 

Te pareces al Sol 

porque en las tardes te vas al cielo, con la blasfemia, 

a ulularle a dios la sinfonía de la mecánica de los brutos. 

Uno de estos día has de caminar sobre tus dos traseras, 

para pode r persignarte después de cada coz. 
Las puertas de los palacios y de las iglesias santiguan tu grandeza. 

Los cementerios se sonríen con la esperanza de tu próximo entierro. 
A los hombres se nos hace cosquillas para ver en ti nuestro retrato. 

Hermano enamorado de la cordura, 
te obsequiamos la piedad y la gratitud arrinconadas 
Quizás su invalidez te sirva para pedir limosna entre 

como a nosotros tu corazón, tu vientre y tu bozal para 

en los cardinale~ 

nosotros, 

el combate. 

Ornar Zilbert. 
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UNA GRAN NOVEL.A 
Y UN GRAN NOVE.LISTA 
César Falcón presenta a un escritor 

. , 
Joven y 

1 -Desde agosto de 1940 eotá impre~, 
y circula, aunque, según pa1 ec<>, no en 
tre gente literaria, la novela de Robles 
Alarcón, "Sal-a Cosecho". Poco menn• 

de un año en letra de molde y, sinembargo, hun 
dida todavía en el sili:ncio. e Qué han dicho 
las prensas, los críticos, alguien, s«;a o no cri· 
tico, de este libro sobremanera important .. ? 
Nada; tanto a su autor como a él mismo le ro 
dean la espesa y lamentable mudez del descn 
nacimiento público, 

Pe~o el caso no hiere a ninguno de los dos; 
nos hie1 e a nosotros, a los que de algún mo· 
do intervenimos en la formación cultural d el 
país. e Tan abundante y opípara es la obra li 
teraria del Perú que pu.eden cerrarse así loa 
ojo» y nadie sab•er nada de una novela que es· 
tá, sin duda, entre las muy pocas consid&ra 
bles que se han escrito en nuestro suelo? L , 
cuestión tiene varias explicaciones que se ma 
nifiestan por sí solas en cuanto sabemos de lo 
que se trata. 

Desde luego, del autor mismo, el propio Ro 
. bles Alarcón, nombre que, claro es, descono· 

cen los "círculos'' literarios limeños. e Quiéu 
puede conocer en Lima a un muchacho de A · 
hancay, enfermo de pudor, metido hasta los pf' · 
los en la masa caliente y su pueblo, que escribe 
v escribe, páginas y más página&, cien, tre~· 
cit>ntas, mil, apretando la vida espesa de su gen· 
te con la fue

0

rza de un ciclón? Entre el polvo 'I 

la niebla de la capital hay mucha teoría, mu· 
cha cátedra, pero ese hombre, henchido de vi· 
talidad, sin tomar en cuenta, saludablemente, 
ningún dictamen, hace, trabaja, impulsado por 
la fuerza misma de su sangre, gozándose y re · 
compensándose con sus propios latidoa, y va 
vemos cómo levantándose entre los sombras .,) 
perfil eterno del monte sobre el l::ajo, aman· 
llo y vacilante espejuelo de la charca. 

Este es el hombre; un hombre de veinticincr, 
años, coronado todavía con la cabellera abun· 
dante de la juventud. Apenas habla. Pertenecn 
a la raza misteriosa de escritores que no sabe 
más que mirar, llenarse hasta el colmo las pu 
pil~s y desbordarse luego por la pluma. Cuesta 
trabajo descubrir su verdadero timbre de voz. 
Pero se ve, en cambio, que todo él tienP. el há 
bito de llenarse íntegro de emociones, de hon 
das y gruesa, emociones de Perú, como las v ... 
tas minerales de nuestras cordilleras, ennqu~ 
ciéndose sin cesar. 

Quizás hayo. rnuchns jóvenes como él en nu-,s· 
· tras provincias, b1e1> enterrados en la miga d,, 
nuestra tierra, hac,enrlo Perú, lo mismo qu" 
las venas de los ceno,, y sintiendo que esi,. 
callado y glorioso enterramiento justifica sm 
existencias y es tan grato, tan exactamente ten· 
dido hacia la eternidad, que no quieren más, que 
han aprendido a sa~er que esa es su vida y s;,, 

gloria. 9i no hay muchos, Robles Alarcón P~. 

por lo menos, uno; aquel que no busca grn 
duarse en Perú, sino hacer Perú, y. ha cerio co'l 
la sana .conciencia de que si la vida le ha de­
parado tan singular designio, en su soledad, 
su pobreza y su enterramiento no sufre inju~tj. 
cia de un imaginario destino, sino, por el con· 
trario, le alegra la dicha de haberlo merecido. 

Genio pu ro, en suma; genio y ra .. za de verns 
Con ellos, palpitantes en las sienes, se ha pues­
to a escribir las verdaderas novelas del Perú. 

2 -La primera es "Sara Cosecho" o "Co­
secha del maíz". De ambos modos apa 
rece en la portada y nos ilustra a lo, 
que no sabemos la lengua aborígen. 

Claro que este no es más que el prj¡nero · 
pequeño dato de la exhuberante ilustración que 
nos ofrece después el libro a lo largo de su• 
magnííicas trescientas páginas. Entra uno e n 
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él como en una fiesta: deslumbrándose, enar 
deciendose, enlregándose íntegro, olvidad\:, a, 
todo, preso e n las ft , usiones de una vida densa 
y grata. 

t l.¿ué ocurre ante nuestros OJOS que así "º" 
cautiva el ánimo? 

!Vluy po..:o y inuy mucho. Los sucesos son 
tndos insigniticantes, episodios sin trarr11 1, , 

complicac1011es, 1.:.1 asunto de fondo es la cose­
cha ael maíz en los campos de Abancay. t Cuán­
tos pueblos del Perú y del mundo realizan pe 
ríódicamente la misma cosecha? Innumerables 
sin duda; pero lo importante aquí no ea la C" 

secha, lo que pueda tener de pintoresca, ori · 
ginal, alegre o triste, Todas las faenas del hom· 
Lre, más las que significan costumbres tradicio· 
no.les, tienen idéntica variedad de tintes, 

Nó; el hondo y perenne estremecimiento d e l 
libro no es el suceso agrícola o económico, 
¡ Qué pobres serían en tal caso sus palpitacio· 
nesl ~o hay hecho, ni aún el más fabuloso d~ 
los folletines, que promueva por él solo una 
em_oción profunda. Lo que siempre nos emo 
ciona a través del hecho es el conflicto o los 
conflictos de los hombres, y muchas veces, co· 
mo les acure a ios buenos lectores de folleti · 
nes, sustituyéndolos imaginativame~te con una 
adaptació n personal ahí donde el autor no ha 
tenido mano para describirlos. 

La cosecha del maíz en Abancay no tendría 
mayor rango sí no fuera más que eso: la cose· 
cha del maíz. Pero el gran acontecimiento dei 
libro es la• vida de los cosecheros, el enjambu 
bullicioso, ,ecundo, ardido, bueno y malo, con· 
tradictorío, lleno de matices distintos de un pue 
blo que asume la función de vivir. 

Esta es la novela de Rob1es Alarcón. 
A poco de trasponer las primera• páginas 

hemos entrado tísicamente en Abancay, Uesa 
parece entonces la ficción, las impresiones li­
terarias, cuanto g uía y estimula la propension 
cdtíca, Vivimos; vivimos con igual sencillez qu~ 
viviríamos ia propia realidad, presenciando el 
desarrollo de ésta con el limpio desinterés de 
homllres que se interesan mucho en la existen· 
cia y la suerte de lo! demás hombres, 

Pocas páginas adelante nos ocurre conocet 
ya, por conocimiento personal, a Ías numero· 
sas tiguras del pueblo. Oímos lo que dicen, ve , 
mas lo que hacen, presenciamos sus labores, 
sus luchas, sus dolores y sus alegrías. Es de· 
ci!: nos incorporamos en e l acervo .humano quu 
vive ante nuestros ojos y echamos camino ade· 
!ante, bien metidos en él, compartiendo su exis· 
tencia. 

¿ Qué mejor emoción, más pura, más legíti· 
ma puede darnos una novela? 

No hay otra más laudable. Pero el asunto .,, 
averiguar, una vez de vuelta, en fríoJ como nos 
ha sido otorgada. • 

3 -La vida no tiene cauces _fijos. Su con· 
movedor hechizo proviene precisamento 
de su desordenado, incierto y mul tifor 
me discurrir. Es, si,l duda, convenientd 

que cada cual ordene y dirij a su propia vida y 
marque bien las finalidades de su existencia 
que, por ser tan corta y limitada, puede, e , 
épocas que no sean la actual, lograr la reali · 
zación plena d e todas sus etapas. 

Pero el ordenamiento individual no puede de, · 
cubrirnos jamás el yerdadero panorama de l;, 
vida. Si Juan está enamorado de María y pá · 
na trás página asistimos nada más que a Jo; 
trabajos, las cavilaciones, las tretas, el dolor, 
l a esperanza, la ventura o la desventura qu,, 
pone en juego y le asisten en el empeño de 
realizar su amor, habremos, tal vez, descubier· 
to algún nuevo dato de la psicología d e l erotis· 
mo, hallazgo que, por lo demás, es tan rarc 
como el de un diamante. ,Lo que no pod1'e• 

estudia su primer libro 
mas descubrir nunca en esas pagmas es la vi­
da de Juan, al hombre Juan, y mucho meno1 
al pueblo de Juan, Es posil:.\ie que el autor su 
haya propuesto describir y profundizar n ada 
más que en aquel sentimiento, Pe.ro como Ju;,n 
no es uo hongo y todas sus ideas •• aus -,macia· 
net, sus sentimientos, su personalidad, en fin, 
provienen y son reflejos del ambiente en que 
vive y de su situación dentro de é l, en últi· 
mo análisis ni eso conseguimos averiguar do 
modo cierto. 

Para conocerle e incluso conocer a fond., 
su amor por María, es preciso que aparezc¡¡ 
en el libro la persona íntegra. Porque Juan, ade 
ma• de ena.aorado, es' albañil o banquero, ga 
na poco o gana mucho, tiene, en fin relacio 
nes de amistad, de luc ha, intereses,' afectos, 
odios, etc., con los hombres que le rodean, Só 
lo cuando lo más importante de todo ello apa 
rece <a nuestros ojos podemos conocerlo y com­
prenderlo, 

Es así como viven lqs personajes de "Sara Ca 
secho". Ninguno de ellos tiene un conflicto uni 
later~I, único, . normad.o, mucho más que po, 
las circunstancias de su vida y su medio, poi 
la ma,10 antojadiza d s,I autor, aino, por el con 
trari:', una serie cuotidiana de c~nflictos que 
proviene naturalmente de su propia realidad 
que esta misma realidad modifica o sostiene se· 
gún su lógica independiente y que la mano -del 
autor ha ido engarzando con paciente exacti 
tud. Trances pueriles ocupan a veces largo 
tiempo el alma de los personajes; otras, en 
cambio, verdaderos dramas, apenas .Jes incitan 
a una preocupació n fugaz. 

e Es justo semejante procedimiento? 
Veámoslo en ei libro. Un día no hay máo 

preocupación ni ocupación ni emoción entro 
los personajea que la marca del ganado, de un 
ganado que no pertenece a la mayoría de ellos. 
Toc;los los espíritus y todas las actividades es· 
tán dedicados a este suceso y la vida entera 
se resume en él. ¿ Vale algo, desde un hondo 
concepto vital, un hecho tan simple? Nó, cier· 
tarnente. Imprimir a fuego dos letras en la piel 
de veinte animales no tiene, desde luego, nin 
¡¡:Ún reflejo en la existencia de aquellos hom 
brea. 

Pero otro día, Luciano, -camino de la chacra. 
encu entra un ind io que le reclama su cabalga~ 
dura. Es el caballo que le robaron ocho año, 
antes. Lucia no apenas le responde; vuelve ¡, 

encontrarle en otra calle de Abancay y entre 
L romas y burlas, partiendo a l galw,e, se lib. , 
del reclamante con la indiferencia de quien so 
libra de una mosca. Aquí hay, sin duda, un 
drama tremendo; el caballo representa quizá, 
toda la hacienda del indio, la seguridad de su 
pa.n, el despojo que ha quebrado su vida. Si · 
emb argo, e l personaje, y el autor tras él, Pil· 

san sin darle importancia ninguna a la tra¡¡: .. 
dia. 

cPor qué tan distintas actitudea} 
Porque así es, en efecto, esa vida• así sor 

esos hombres. La verdadera, la prof~nda tra 
gedia consiste precisamente en el sarcástico jue 
go de sus conciencias con el dolor a{eno; ,.,,r 
hombre, por diversas influencias de su medio, 
se preocupa y ocupa a veces en cosas que, si 
su existencia tuviese otro sentido, un sentido 
más suyo, más lógico, no debían importarle; 
otras, en cambio, por la misma causa, cierrd 
los ojos y los oídos a lo que de verdad le im · 
porta, 

El novelista que de este modo trascribe J,. 
vida y a los h ombres es el único que cum¡lo 
exactamente su deber; sólo é l nos dice cómc, 
son de veras y nos enseña a conocerlos. Per,, 
a ntes es preciso que él mismo los conozca, o 
los haya viato y medido sus propios ojos -
ojos que sepan ver - e n las profundas re, ,l ; 
dades humanas que nunca jamás pueden se, 
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extraídas al arbitrio de cualquier cabeza. 
l:.sta es la gran ciencia: ver, ver bien, oí,¡ me 

jor, porque a los homl:.lres se les conoce por .:J 

oído; viv1r1 en suma, !a v1aa que se describe. 
Tolstoi le censuraba una vez a ~orki su nove 
la .. J'omás ~01ae1ev ·, y le aec1a, indignado.;. 

-Usted es un inventor. 
Lo cual h¡a una 1rrem1sible discrepancia con 

Cervantes, quien se llamaba a él mismo '"rar., 
inventor'". !-'ero Tolstoi, sostenido de hecho poi 
el Qu1¡ote, es quien está en lo cierto. 

"L.osecha del ma1z · es de esas no~Ías; de las 
que recogen desinteresadamente, con todos su. 
márgenes, vaivenes y contradicciones la v "" 
diversa, contradictoria, terriblemente signii ican­
te. que el autor, viviéndola, ha sabido verla ), 
eatamparla en su mente. 

4 -Para afirmar aquel modo cierto de 
construcción novelística, no es posible 
aceptar diversidad ninguna -entre fondo 
y forma, según la vieja y manida pre· 

ceptiva. Novelas como "Sara l...osecho" sólo 
pu!'den hacerse como está hecha "Sara Cose­
cho", con una técnica que a los pocos entera 
dos les parece que no es tecnica y, sin embargo 
es, deade cierto ángulo de vista, la más anu· 
gu~ y reiterada por la experiencia. · 

Para nosotros, escritores de una indeclinable 
filiación literaria, aquella manera contiene, d· 

demás, el carácter más firme de nuestra 
mejor literatura, la propiamente nuestra y pe· 
culiar de nuestro profundo realismo. 

e Cómo podríamos definirla? 
La mejor definición está en la novela misma 

Si loa personajes actúan en numerosas situa, 
ciones y por diversos motivos, es claro que J., 
novela no puede tener una trama única ni re 
ferirse a un solo asunto ni discurrir sobre un 
hilo . "lógicoºº; por el contrario, los asuntos son 
varios, episódicos, aparentemente desvinculados 
unos de otros y expuestos en fracciones aisla 
das que sólo tienen de común, como en el pro 
pio espectáculo de la vida, la pers_pna o per 
aonas que int1:rvienen. 

-Nosotros, los ingleses, no podemoa enten 
der ese desorden, -decía una vez el Suplemen 
to Literario de "The Times", hablando de 1., 
técnica del Quijote. 

Es cierto. La inglesaJ como todas las gran­
des literaturas, tiene su técnica tradicional, por· 
que tiene asimismo sus temas y sus cuestioní.',. 
características. Nosotros también. Nuestro g ra, 
problema es nuestro pueblo y trasplantarlo " 
la ;,ovela exige un modo de hacer inseparable 
de la cuestión temática. 

Se identifican con tanta fuerza que la unidad 
se produce a veces sin propósito anticipado. 
Pérez Galdós observó un día que la técnica era 
lo más interesante en las novelas de Pío Ba 
roja. 
-1 Qué técnica 1, - protestó Bar.aja, que no 

andaba todavía a la busca de un modo ajeno-
¡ Mis novelas no tienen técnica ninguna I 

Esa es precisamente su técnica, -respon­
dió Galdós. 

Lo mismo que ocurre en "El lazarillo de To, 
mes" y en todos los libros españoles, desde el 
Quijote abajo, en los que se trata nuestro pro 
blema permanente. 

Sabiéndolo o sin saberlo, que para el caso 
es lo mismo, Robles Alarcón ha seguido esta 
línea ilustre. "Sara Cosecho" se dispersa, se 
desarticula, igual que una inmensa maquina· 
ria formada por pequeños cuerpos indepe n ­
dientes, y a través de las personas adquiere su 
magnífica unidad y cohesión totales. 

Para mí ha sido muy g rato encontrar de nue 
vo en un libro peruano ese modo d e hace que 
se inició en el Perú con "El pueblo sin dios". 
José Jiménez Borja ha escrito más tarde que 
"El pueblo sin dios" era una novela marxista 
y sin técnica, lo cual sería un gran e log io, si 
Jiménez Borja supiese lo que es m arxismo v 
lo que es técnica literaria. De "Sara Cosecho" 
diría quizás lo mismo. No obstante, sería, co 
rno en e l otro caso, nada más que una casual 
verdad a medias. Porque lo de la técnica no 
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La Ronda de Todos 

I 

RONDAS 

-A qué jugaremos? 

A qué jugaremos? 

-A la Ronda, ronda 
de TODOS los Niños 
en todos los campos_ 
y a lodos los vientos . 

Juntemos las manos, 
liguemos las manos 
los Niños de todos 
los pueblos del mundo: 
vecinos, lejanos ... 
Juntemos las manos: 
los blancos, los negros, 
los ocres, los pálidos; 
los de costas de oro, 
con palmas y plátanos; 
los de níveas cumbres 
y lagos helados; 
los de los desiertos 
y selvas de fuego 
y los páramos ... 

Seamos amigos 
jugando, jugando ... 
No importa que hablemos 
idiomas distintos, 
porque en todas partes 
es igual el CANTO ... 

Juguemos, cantemos: 
"a la Ronda, ronda 
de todos los Niños'' 
en todos los campos 
y a todos los vientos! 
Sigamos jugando, 
jugando, jugando, 
unidas 1as manos, 
prendidas las manos, 
para que - ya GRANDES, 
sigamos cantando, 
cantando, CANTANDO, 
la palabra: HERMANOS. 

Catalina Recavarren de Zizold. 

(Del libro de Rondas y Fábulas 
próximo a publicarse: "La Ronda en 
el Patio Redondo", auspiciado por 
el Ministerio de Educación Pública). 

es cierto; hay técnica y de la más eminente, 
aunque sólo sea posible distinguirla cuando se 
han leído bien muchos libros que, por el ejem· 
plo, no están al alcance de todos; pero el marxis· 
mo si es cierto, certísimo, hasta donde lo han 
permitido nuestras tuerzas, circunstancia que 
no implica haberlo logrado 

Marxismo literario quiere decir la exacta tras· 
cripción de las relaciones sociales. Por esto, 
puede darse el caso de que el primer autor 
marxista, según la comprobación más autori 
zada, la del propio Carios Marx - "Cartas a 
Engels"' - haya sido Honorato de Balzac. {Lo 
impide acaso que' Balzac fuese, en política, un 
monárquico reaccionario?• Esta, como la otrn 
puerilidad, no podría ocurrírsele sino a quieu 
110 sabe una palabra de marxismo ni. de lit~ 
ratura. 

El concepto infantil de que marxista es toda 
exp_osición de la lucha entre pobres y ricos n o 
pasa de infantil. Centenares de obras tratan el 
asunto y son, sinembargo, además de reaccio 
narias, totalmente antimarxistas. En "El pa, 
dre Goriot", en cambio, sin que haya nada de 
aquéllo, las relaciones económicas - de las cla· 
ses se manifiestan con tanta exactitud, c,on tan 
agudo análisis, que ahí si hay marxismo y do 
la mejor calidad, de igual modo que ~n el pro 
fundo movimiento vital de "Las alegres coma· 
dres de Windsor'" hay también dialéctica marxia 
ta, señalada asimismo por el propio Marx. 

Po~ "Sara Cosecho" corre sangre de aquella 
estirpe y esta es una de sus excelencias capi 
tal .. a 

5 -Tiene, naturalmente, defectos; sobr~ 
todo, defectos de excesiva virtud. L<> 
abundancia verbal induce a Robles Alar 
con con demasiada frecuencia a repetir 

en disertacionea personales -lo que ya hemo, 
visto en la acción de los personajes, en la at· 
mósfera lúcida de la obri<. 

El inmenso caudal de su emoción le arrastra 
talvez a pesar suyo y le impide darse cuenta d e 
que el ú·nico personaje de la novela I que no 
existe ni deb'e "<!xistir nunca es el propio no· 
velista. Cuando Cervantes cobra el agravio del 
mentecato Avellaneda, no lo hace él, Cervan· 
tes, que no pued~ tener arte ni parte en la con· 
tie'iida, sino Don Quijote, el único agraviadn " 
con brazo suficiente para el castigo. 

Ea lástima también que una prosa tan hen· 
chida de zumo, tan caliente, tan llena de sa 
vias vitales no reciba a tiempo el tajo de cer· 
cén que deja al rás del borde, en su medida 
justa, el rico copo de espuma. 

Pero al margen de estas atingencias, o, me 
jor dicho, con estas secundarias atingencias al 
mar~en, su prosa tiene relieves de gran estilo. 
Nos da una versión tan nueva y opulenta del 
español, del español pen.1,ano, que no le falt.i 
sino despojarse, hasta donde no ,u,a absoluta· 
mente necesario, de los vocablos quechuas, pa 
ra adquirir sus líneas exactas. 

Eso en cuanto a su lenguaje, al que él mis 
mo usa; no en cuanto al de sus personajes. 
"Sara Cosecho", aparte de la exactitud verbal 
de los personajes, que se expresan siempre co 
mo hombres vivos y recios, coT{lo gente hu· 
mana y de Abancay, nos ofrece, por esto pre­
cisamente, el dato de una modalidad descono· 
cida del español. Nadie ha trascrito jamás el 
castellano de los indios con tanta exactitud, y 
aparte lo que ello vale como arte literario, va 
le mucho también para el estudio científico d " 
nuestro idioma. 

6 -Quizás no he dicho todo lo que c9 

y representa "Sara Cosechf' y su au· 
tor, ambos demasiado importantes pa 

ra agotar la crítica en un solo artículo. Pen 
hoy no tengo más espacio. Robles 1-larcón da 
rá motivo, sin duda, muchas veces más ¡.,ard 
estudios de mayor volumen. Porque esta men­
te joven, fresca, iluminada por el . genio, tie n P. 
un designio g lorioso que ya ha marcado su rec­
ta indeclinable. 

Garcilaso 
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PERIODISMO E HISTORIA 
Exposición documentada de Fernando A. Franco sobre 
desarrollo internacional de la prensa 

el proceso de 

Heine dejó para la post~ridad, hace más 
de un siglo, esta fórmula básica del periodi3-
mo: "Que la gran masa conozca el presente··. 
En ella condensó ideas de su época y tambié n 
otras del futµro, que ya eran intuídas por su 
privilegiada inteligencia, al manejar el sedimen· 
to humano dejado por el torrente de la vida 
diaria, cuando aprisionaba capítulos de la his · 
toria de su tiempo en artículos y boletines co­
tidianos escritos en París ( 1830-1831). 

Heine tuvo también el convencimiento de qu e 
no se podía llegar a comprender el presente 
mientras no se recogiese, del curso tumultuos.J 
de los suces_os, lo esencial y duradero, con lo 
cual sentaba asimismo otra norma substantivu 
para la actividad periodística del futuro. 

Pero no pudo fructificar la simiente sino d es ­
pués de una larga etapa brumosa de la vida · rle 
los periódicos. Sólo a fines del siglo pasado co­
menzaron a plasmarse, en principios netos, la r. 
ideas difusas que acerca de la finalidad d e l p e­
riodismo habían ido surgiendo a lo largo de una 
centuria, que con los pro g resos de la mecánica 
avanzó vertigir,o f nmente , revolucionando a lél 
vez los métodos de la producción, sin exclui r 
como era natural los de la industria de la pren­
sa. 

LA REVOLUCION FRANCESA Y EL 
DESARROLLO DE LOS fr2RIODIC03 

Con el siglo XVlll despunta el desenvolvimie n­
to de la prensa. No hay todavía un cu e rpo d ,, 
doctrinas ni un sistema, pero la vida del p e rió 
dico se desarrolla bajo los acicale~,.¡., la curio­
sidad del hombre por lo nuevo. 

Espíritus inquietos, como Addinson, Swiff , 
Defoe, Johnson, en Inglaterra, recogen, ilumi­
nados por una intuición profunda, realidadea 
vivas de su tiempo, que animan las publica 
ciones periódicas. La apa1)ción de The Ti m ,:,c 
( 1 785), fundado por John Walter l., cierra es­
te ciclo de la vida del periodismo en Inglaterra . 

En Francia el periódico se desenvuelve por 
otras rutas. Voltaire, que empinándose sobr« 
el nivel de su tiempo, alcanza a visl:.mbrar las 
proyecciones de la actividad d,;; la prensa ..,n 
el porvenir, escribe que "la verd.ad no fué crP•· 
da para quedar oculta como un secreto", c o n 
lo cual sienta el principio de que al hombre 1,: 
asiste el derecho de decir lo que piensa y cJ ., 
conocer el presente. como es, en su realidad 
efe.c_tiva. Montesquieu, por el contrario, ataca 
y quiere acabar mediante el fuego de su p :a 
labra con la obra de los periodistas. 

Ei:i 177 7 surge el primer diario fr;;_ncés, JOU R. 
NAL de PARIS, como un nuevo avance en el 
camino recorrido desde cuando el genio de Re · 
naudot habiÍa fundado, en 163 1, su famoso se · 
manario, la GAZZETTE DE FRANCE. 

Otro fenómeno de la época. A la acción d e l 
pe~iodista se une la propaganda oral d e l°"' 
NOUVELLISTES que, organizádos en clubs ~1 
aire libre, adquieren, en vísperas de la Revolu ­
ción, una influencia preponderante como in· 
térpretes de lo que ya en aquellos tiempos s" 
llamaba la opinión pública, que en los último,, 
decenios del siglo XVIII alcanza los grados m á ·• 
alt.os de tensión, 

La Revolución dá un brote inespe rado. Surg e 
o, más exactamente, adquiere rápido de sa rroll 
y pujanza el periodismo político, a la sombra d e 
la. libertad impuesta por la inquietud romá n ­
tica de aquellos días, como uno de los "atrib· , 
los eternos e inherentes a la naturaleza huma­
na". Es, como se sabe, la época en que F ra n . 
cia, árbitro de los destinos del mundo, se em­
bria ga de libertad. El ru gido de las masas e n­
crespadas repercute, amplificado, en los órga ­
nos de prensa que también marchan contagia · 
dos del vértigo de la hora. 

Pero se vive una etapa meteórica de libertad. 

Garcilaso 

Cuando el poder de Napoleón empieza a des­
bordarse Ja libertad va perdiendo terreno, has­
ta que en ·¡ tlÜÜ un decreto, que establece ~e .. , 
veras restncciones para la actividad de los pe 
~iodistas, abre un parentesis a la libre expre­
sión del pensamiento, quedando relegadas las 
ideas que comenzaban a definir los objetivos 
del periodismo. 

También el eclipse es breve. A la caída del 
Imperio l l tl 14), resurgen el periódico políti­
co y la libertad de prensa y el periodismo lo­
gra avanzar entre etlipas de vida incierta y éJ?o­
cas de act1v1dad prospera. Adquieren, en los 
años siguientes, un desarrollo acelerado L'UJ\11-
VERS•, LJ::. SOlR, LA CROlX, LE PETIT f-'A -
RISIE~. LJ::. PETI l' JOURNAL y otr~os. . 

Girardín, qu e dá un tomidable impulso a la 
prensa europea en la primera mitad del s1gl., 
pasado, impone su obra y su nombre desde 
I tU I, operando re.armas radicales en los méto­
dos de p.-oducción del diario y abaratando de 
modo sorprendente el precio de venta del pe­
riódico, 

LA OBRA DE LOS PERIOD!,ST AS 
NORTEAMERICANOS 

La prensa norteamericana sigue, en su de­
senvolvimiento, etapas delinidas. Desde fines 
del siglo X V 11, se advierte en ella una tendei1-
cia al adoctrinamiento y .a la propaganda, l-ia­
rris (1690). Campbell (1704) y, más tarde, 
I· ranklin ( 1 /21) alzan su voz con fé ardiente, 
clamando por la independencia. 

Consumada la emancipación, la prensa ad. 
quiere un desarrollo extraordinario. En 11 U4 
se publica un penódico semanal: en 1800 tres­
cientos cincuentinueve periódicos dan una tira­
da de 22'331,700 ejemplares, 

Qesde entonces la prensa norteamericana si· 
gue en su desenvolvimiento, el vertiginoso rit­
mo del siglo de la mecánica. 

Las postrimerías del ochocientos y los pri­
meros años de nuestro siglo asisten a la apa­
rición de un fenómeno nuevo de la historia del 
periodismo. Surgen en EE. UU. los primero1 
institutos de cultura especial o técnica para la 
preparación profesional del periodista, y, pa­
ralelamente, empiezan a formar contornos pre· 
cisos los conceptos nebulosos que hasta enton­
cea habían atribuído al periódico los más va­
riados y hasta caprichosos objetivos. 

Adviertese en los centros de cultura superior 
norteamericanos una inquietud fecunda que d e, 
vida, en medio de una intensa agitación de ideas 
a n~evas discipli~as que empiezan Í:>or estudiar 
la Historia y los Principios del Periodisrr¡o, pa· 
ra extenderse, después, a todos los órg;,nos de 
la vida de los periódicos, 

En pocos años queda asentada la obra e u 
sólidas bases; A la creación, en la Universidad 
de Missouri, de un curso de Historja del Perio ­
dismo ( 1879) sigue en 1908 la lundación, en 
la misma Universidad, de la primera Escuela 
de Periodismo, después de la cual se multiplr· 
can, en pocos años, otros institutos en las prin~ 
cipales ciudades de la· Unió~. 

A este vigoroso y acelerado desarrollo en el 
campo de las ideas corresponde en los centroe 
industriales y cosmopolitas de los Estados Un;. 
dos la ascensión fulgurante, a alturas inespe · 
radas, de los grandes Órganos de prensa. Las 
tiradas se cuentan, en no pocos casos, por cen· 
tenares de miles y hasta por millones, y el ham 
hre de noticias de la, maaaa, que crea una sen · 
sibilidad nueva, refuerza aun más este gran em­
puje humano. 

La alborada del nuevo siglo encuentra al pe 
riódico moderno en la plenitud de su desarro · 
llo _y con objetivos propios y definidos. Los a · 
ños posteriores aclaran algunos conceptos y ven 
surgir dentro de sistemas coherentes nuevas di s 

ciplinas que han hecho del periodismo de em­
presa una verdadera profesión. 

EL DIARIO, HISTORIA DEL I,tlST ANTF. 

No se puede hablar de periodismo como de 
una entidad única. Existen, según la clasifi= 
cióQ. que se adopte, diversos tipos . de prensas; 
el periódico de cátedra, el periódico político, 
el personalista, el de inlormación, a cada uno 
de los cuales anima un ottietivo propio y corres­
ponde una técnica específica. 

En otra clasificación, tanto o máa conocida 
que la anterior, tigura el llamado periódico de 
opinión. . 

Las apreciaciones de este análisis se re.fieren, 
concretamente, al periodismo de empresa, que 
es el que dá vida a los diarios de información, 
los cuales, condensando en cada inst¡,nte el an· 
hel9 y las inquietudes de la masa, dan a cono· 
cer el presente en su espontaneidad vital. 

J:,J diario de informació n no h~ nacido por 
arte mágico o, súbitamente, del chispazo de una 
Jnvención o de un descubrimiento. Ha surgido 
d e las lentas sedimenta iones de las corrientes 
de ideas, é'analizadas, unas veces, y desviadas o 
detenidas, otras, por las ideologías y los hábi­
l.os mentales de una centuria, 

1 
desde la albora .. 

da del siglo XIX hasta los primero_s lustros ele 
nuestro siglo, en que quedó claramente defini­
da la concepción moderna de la prensa infor­
mativ~. 

El periódico de información, que puede ser , 
pues, considerado como una de las grandes crea· 
ciones de nuestro siglo, plasma en sus páginas 
la multiforme y dinámica realidad que es la 
historia del presente, Un d~ario de información 
no es un periódico de gacetillas o de simplea 
sucesos triviales, como equivocadamente creeu 
las mentes en las cuales han logrado sobrevi­
vir, a pesar de las transformaciones operadas 
pbr el tiempo, las concepciones de _ la edad pa· 
leolítica de la pren"" · 

La misión más alta del periódi<¡o de ínfor. 
mación es reflejar la realidad del instante, a­
prehender de la corriente torrentosa de los suce­
sos lo más hondo y permanente, que es la subs­
tancia de la historia. Así concebido, el diano 
no copia o resucita el hecho producido, qu,• 
duerme ya en dominio de lo pasado; presenti> 
el acontecer, el suceso que está desenvolvié1•­
dose en el instante en que la hoja capta las ei,. · 
cenas vivas y frescas. 

El suceso tiene, sin perder su valor social dr, 

noticia, una vida fugaz, durante la cual suscita, 
en el lector una emoción que aumenta a med•· 
da que se acentúan la sensacionalidad y el int ... 
rés humano del hecho captado. (Esto nada tu•­
ne que ver con el afán sensacionalista de l,1 
prensa amarilla). Cerrada la curva de su fuga2 
-,xistencia, el euceso languidece y pierde su iJ' · 
terés y su fuerza. Deja el mundo dinámico d" 
lo actual y entra al mundo de la historia. 

Condición fundamental de la información e, 
\" exactitud. Sin ella el relato del periódico c.,, 
rece en absoluto de interés. El lector posée un 
aentido au:udo, casi instintivo de penetració1• 
Está guiado por la fuerza de una intuición qu" 
puede más que la pantalla o las trabas que pv 
nen. a veces en las cosas el convencionalismo o 
el interés. Frente al hecho cierto, vibra, se en· 
tusiasma o se conmueve. En cambio, el suce· 
~o deformado ni le emociona ni le atrae. F ra · 
c.asa por eso, todo aquello que no reposa sobre 
la verdad objetiva del suceso. Pero la descrip­
ción de la realidad ha de ser, además de exac­
ta, viva y minuciosa, es decir, completa en lo 
r¡ue el hecho tiene de esencial. 

En los hechos hay una lógica que pudiéra­
mos llamar inmanente, que no es posible des· 
truir ni ocultar. El suceso real difiere substan­
cialmente de la realidad creada por la fantasía, 
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y cualquier incoherencia o disonancia entre cau­
eas y efectos, que son los que hacen el drama 
del vivir cotidiano, suscita en el lector la do8· 
confianza, primero, y, después, la '~ndiferencia. 

En medio de la incesante renovación de los 
aucesos existe una substancial unidad que d a 
cierta coherencia al desenvolvimiento de la rea· 
lidad cotidiana; es decir, de la historia. La vi 
da -no es una vorágine de acontecimientos de­
sorbitados, ni una sucesión de fenómenos te · 
ratológicos, En el fondo del panorama varia­
ble hay una fuerza de equilibrio, base de la 
unidad y continuidad de la vida en cada ciclo 
o período histórico, 

El diario, que por su naturaleza es ágil y ner ·· 
vioso, sorprende el suceso vivo, penetrando has­
ta Ja entraña del hacho sin romper su unidad 
y si~ perderse en lo epidérmico. La vida est.-í 
en la savia, El observador que no hunde la mi­
rada más allá del detalle nimio vive siempre 
extraño a la realidad substantiva de los hechos . 
Sólo ve el aspecto meeánico de )c,s sucesos o 
la imagen aparencia! d .. la, cosas, y, con ma · 
teriales así recogidos, insustanciales y delezna· 
bles, teje relatos vacíos en hn)a• condenadas " 
viyir una existe:ncia opaca. 

El suceso, savia y espíritu, ea algo así como 
la irradiación de l~ sustancia vital ..d• la masa 
Los "acontecimientos memorables y loa suce 
sos cotidianos derivan · de una misma fuente, 
y todos e llos forman e l tejido en la compleja 
bi2logía de la historia. Ya Macaulay veía, hace 
un siglo, elevándose sobre las concepciones co­
rrie_ntes de su época, que la historia ell,lá hech<1 
por los miles de s ucesos que ocurren todos los 
días y en todas partes, sin excluir -los más mo· 
destos y oscuros. Los actos humanos que logran 
alcanzar la fuerza social de UNA NOTICIA 
constituyen, · en efecto, testimonois reales que 
son un material vivo y fresco para el histori"­
dor, el psicólogo y el sociólogo. En esos co'ti­
dianos aconteceres está concentra?Jl, latente ,, 
difusa, el alma de la masa, 

U¡¡ dia'rio alcanza la plenitud de su desarro­
llo cuando llega a identificarse con su medio, 
m-anteniéndose siempre fiel a su misión, en cu­
yo caso adquiere la fuerza y la capacidad ne 
cesarías para guiar o canalizar el pensamient'l 
y la emoción de la masa, sin cor!er el riesgo 
de predicar en el desierto o de convertirse en 
un instrumento para el desborde de instinto, 
primarioa o de bajas tendenciaa. . 

LA RECONSTRUCCION DEL PASADO 

El periódico modela sus realidades, como quP.· 
da dicho, con la sustancia viva del hecho freto 
co, mientras que la historia, reconstrucción del 
pasado, amasa ,;us creaciones con elemento, 
muertos, los "restos", en los cuales se apaga­
r;,n todos los latidos. En el pasado se desart;. 
culó, en nombre de la historia, la realidad di 
námica, que es armonía y equilib'rio de lo vi· 
viente, . para dis.ecar en museos e infolios 101 

"gr.andes acontecimientos". Por eso ''para la 
historia de hoy, lo pretérito tiene un, valor me· 
ramente simbó lico. El historiador; penetrando 
en el hecho, trata, en un movimiento de prn· 
yección espiritual, de sumergirse en la actitud 
del hombre del pasado. Quiere sentir, desear, 
pensar, vivir como aquél. En una palabra, vi­
vir en lo ya vivido". 

En consecuencia, la historia, que uempre '-" 
interpretación", a veces agranda el hecho o 1,, 
empequeñece, d ebido a los espejismos que ofus 
can la mirada del investigador, que sigue en m• 
dio de las tinietlas del pasado algunos rastros, 
los 'que no borró el tiempo. 

"El pasado nunca muere por completo par;, 
e l homb re", dijo F oustel de Coulanges, con­
densando la desoladora certeza de que no e$ 
ni ha sido posible hasta hoy conocer en toda 
su integridad la historia de las ép.ocas que no• 
antecedieron. 

P ero aun lo que hasta nosotros ha llegado 
de los tiempos pretéritos resulta in~ompleto. En 
la huella de los su cesos m,unorables, en las ac­
ciones de los héroes o de los reyes, en las h?­
zañas de los grand es hombres, está lo que po,n 
aaron, sintieron o hicieron unos cuantos per· 
sonaj es históricos, pero falta el contenido hu · 
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Dos poemas de Harry Riggs 
Harry Riggs y Saco es una voz poética que se quebró 

al anunciarse Una voz sin tiempo para escuchar su prop;o ecu. 
Porque niño todavía, antes de alcanzar los veinte años, se 
sintió angustiado, como pre~ionado por la atmósfera _.!el mun· 
do, y decidió partir. Más no lo hizo sin antes no dejar ias pn· 
tneras figuras que iniciaban su mensaje. "Revolución" y "Mo­
numento a la Esclavitud", son dos muestras de la sensibil.1-
dad de este niño que ya era un poeta. 

REVOLUCION 

Las masas se agrupan alrededor de una idea 
hija de la necesidad. 
Olor de esfuerzo; 

Sudor de pueblos. 
Nace el pan pequeño y sangúer,to. 
La tierra enrojece al resplandor de una 
cólera gigante. 
En el ancho horizonte humano. 
Y la~ manos del hambre 
arrancan del mundo las flores de lujo. 
Los viejos compases terminan en trágicas notas. 

Y los ritmos creadores de la Revolución 
marcan los pasos de los proletarios que avanzañ. 

MONUMENTO A LA E~CLA VITUD 

Frente a mi un bosqu~ rojo ~e 
anudados troncos, 
en donde hombres heridos luchaban, 
arrancándose pedazos de sombra. 
Más allá otros bebían un fuego 
de ondas cegadoras. 

Y en el lago negro de la muerte 
mujeres inclinadas a su orilla lloraban. 
Pasando junto a un árbol 
tronché una rama y se manchó de sangre. 
Y vi en cada hoja una pupilé\ 

que expresaba odio. 
En medio del bosque, 
en un claro de gran diámetro, 
cien negros africanos se sostenían abrazados 
como en una dolorosa despedida. 

Como en una base se leía: 
"A la esclavitud, la vergüenza humana". 

todo o un punto de vista". mano de esos acontecimientos. Y si avanzamo, 
un poco más tendremos que convenir también 
en que ni la vida misma de los grandes perso· 
najes nos es conocida por entero. Saint Beuv~ 
decía, al delimitar los alcances del método con 
que revolucionó en su tiempo la crítica biográ 
fica: '"Un gran río, en gran parte no vadeable, 
nos separa de los grandes hombrei de la anti­
güedad. Saludémoslos desde la ribe;-a opuesta". 

Estos vacíos insalvables en ·la reconstrucción 
del pasado hicieron de111conocer por mucho tiem­
po a no pocos historiógrafos el rango de la his­
toria como ciencia. Seignobos decía de ella quot 
"no ea ciencia, ni arte, sino únicamente un mP.· 

La historia en el porvenir será otra cosa. En 
nuestra época los países que cuentan con di,. 
ríos de información técnicamente 'organizaélo1 
-que, como hemos dicho, son el brote de );, 
sav,ia y de !_as fuerzas espirituales de su medio 
y q•1e plasman en sus páginas el drama cotidia· 
no de la realidad viviente, con sus horas adu" 
tas y oerenas, agitadas y apacibles y con su cor 
tejo de pequeños sucesos y de grandes aconte· 
cer~s - están escribiendo día a día su historia 
y también los capítulos fundamentales de la 
historia viva y palpitante de nuestro mundo de 
hoy. 

Garcilaso 



EL PR O BLEMA ECONOMICO G R EMIAL 
DE LOS M EDICOS EMPLEADOS 
Sereno y documentado estudio del doctor Gilherto Merey S., sobre 
interesante tópico 

tan 

Q 
UIERO ocuparme de un proble ma has · 
tante discutido en el gremio m édico des· 
de nace algunos años. Me retiero al 
relativo a los haberes que se abona por 

servicios profesionales prestados a e mpresas par· 
ticulares, entidades de asistencia social y al Es­
tado, en el ramo de Saluijridad Pública. Es de­
cir, quiero ocuparme de la situacjón del mé· 
dico empleado. 

Hace algunos años atrás, las empresas par· 
ticulares - haciendas, minas, negociaciones de 
variada explotación, casas comerciales, etc. -
retribuían relativamente bien para la época a 
los médicos a su servicio. Pero, de un tiemp c, 
a ahora, estas empresas han ido, poco a poco, 
reduciendo los sueldos a tal punto que los que 
pagan hoy son verdaderamente irrisorios, escu· 
dándose, cada vez que se les hace un reclamo, 
en la crisis mundial del momento, en las varia· 
ciones del cambio, en la disminución de las ope· 
raciones comerciales. 

Con ser estas causas poderosas y en cierto 
modo efectivas, no constituyen en realidad la 
causa primordial, la que, si analisamos bien el 
problema y hablamos con toda hidalguía, la 
encontramos en el médico mismo. 

Es cierto que muchos médicos que conoce· 
mos bien cual es nuestra situación dentro del 
orden social actual, no aceptamos esas discul 
pas y rechazamos trabajar cuando se nos ofre· 
ce esos míseros sueldos. Pero hay otros cole· 
gas - aunque en verdad son pocos - que por 
no saber valorar la profesión que han elegido 
se ofreci;n en la demanda al precio más bajo 
que marca la competencia. Hay que reconocer, 
sinembargo, que, por lo general, quienes acep­
tan una situación de esas lo hacen casi siem 
pr~ pensando tener-una base para iniciar el 
ejercicio libre de la profesión. Como se com· 
prenderá fácilmente, esta aceptación de pres· 
tar servicio por remuneración inferior •a cual -

- quier índice de salario la hacen los menos ap· 
tos o los profesi"nales jóvenes, que en la ma­
yoría de las veces, a pesar de estár bien pre· 
parados, se encuentran, al salir de la Facultad, 
sin una orientación, sin ningún guía que los 
conduzca por el camino recto de la acjividad 
profesional, llegando, por eso, a mediocritizar 
la medicina al ofrecer sus servicios por pagas 
ridículas, 

Es fácil comprender, por lo demás, que los 
servicios proporcionados por tales.,. colegas tie. 
nen que ser deficientes, precisam~nte por la s 
angustias económicas en que deben vivir al no 
obtener un ingreso medianamente capaz de per· 
mitirles cubrir las exigencias de sus propias n e­
cesidades y de la profesión misma. 

Refiriéndome a los médicos que prestan ser· 
vicio en las entidades de Asistencia Social, son 

-los que están peor rentados, particularmente 
los de las Sociedades de Beneficencia, las que, 
explotando el sentido "caritativo" de ellas ex• 
plot9 n la situación del médico, remunerá~dole 
su trabajo tan exiguamente que no vale la pe· 
na que a lo que se percibe se le llame sueldo. 

Dos son los argumentos que plantean esas en· 
tidades asistenciales - a las que podemos sin­
gularizar en la Sociedad de Beneficencia Pú· 
blica de Lima - para asi remunerar sólo a los 
médicos. Ellos son: la caridad al prójimo en 
que basan la asistencia médica y la prácti_ca 
que los profesionales hacen en los hospitales. 
Pero en verdad ninguno de . los argumentos tie· 
nen base sólida en la actualidad. -

El sentido caritativ"o que en cuanto a la asís· 
tencia de enfermos tuvo mucho auge en el si­
glo pasado ha dejado de tener realidad e · 
nuestra época, habiendo sido sustituído por el 
con_cepto moderno de asietencia médica esta­
tal. Y tan no tiene ningún valor actual que el 
Estado peruano, comprendiendo que uno de los 

medios de c onseguir el progreso del país y el 
bienestar del pueblo es salvaguardando la sa­
lud de éste, ha incrementado en lQs últimos, a­
ños las r e nta s de las Beneficencia.!!,_. dándoles 
subsidios e sp eciale s y, por otra parte y conjun­
tamente, ha tomado a su cargo una serie de 
ramas d e medicina preventiva, 

Pero aun a s í y en medio de todo, lo curioso 
es que esa invocación a la caridad sólo rige pa­
ra los médicos. Esto no es una simple expre· 
sión de interés particular. Si se examina el pre · 
supuesto de - por ejemplo - la Beneficen· 
cía Pública de Lima, se descubre que los em· 
pleados administrativos ganan muy buenos suel · 
dos. 

Cal:.\e e ntonces la pregunta: Si la Sociedad de 
Beneficencia es una institución caritativa a la 
cu-al el médico no puede exigir nada. ¿Por qué 
al Gerente o a cualquier otro alto empleado 
administrativo 'i'lo se le paga el mismo sueldo 
que a los médicos? S•í, por el contrario, a esos 
empleados se les paga bien, sin tener en cuen­
ta el "sentido caritativo" de la entidad, iPOt 
q',lé a los médicos no se les asigna un sueldo 
decoroso, una retribución de acue!do a su fa. 
tigosa y ardua labor? 

De aquí por lo que sería interesante conocer 
las razones determinantes de tan ;puestos cri· 
terios. 

En cuanto al segundo argumento que invoca 
la Sociedad de Beneficencia, es decir la prác· 
tica que hacen los médicos en los hospitales 
gratuitos, argumentación que, además, ha lle· 
gado a hacerse creencia del público, es tan fa]. 
so como que va en contra de la propia institu­
ción de asistencia, ya que, si fuera cierto, sig· 
nificaría que la Beneficencia, a cambio de mal 
pagar al profesional, entrega el enfermo po· 
bre a los médicos para que ésto.s hagan apren· 
dizaje y experimentación, sin importarle - a 
la B,eneficencia - la vida de los que a ella acu­
den en demanda de salud y amparo. 

Naturalmente que este argument~ es por de­
más antojadiso porque los médicos no podría­
mos permitir, ni permitimos, utilrzar y expo­
ner en nuestro provecho científico la vida de 
los pacientes pobres y hacerlo, todavía más, 
porque recibimos una retribución ínfima. Es­
to, desde luego, está fuera de toda mente sen· 
sata y casi resulta obvio declarar que la aten­
ción prestada a los enfermos de los hospitales 
es exactamente igual a la que damos a los pa· 
cientes en la práctica civil. Ni experimentamos 
con ellos ni los descuidamos. Nuestro un¡co 
afán es curar. Volver la salud al que la ha 
perdido. 

E-sos argumentos resultan, pues, carentes de 
fundamento. No tienen ninguna base, desde 
cualquier punto de vista que se les analice. Y 
lo único qu e, finalmente y en este aspecto, 
queda por r e marcar es que la asiste ncia social 
es una misión del Estado y no ·una función 
caritativa, de buena voluntad, y que, por otrn 
parte, reafirmando que los médi cos no hace · 
mos exp e rimentación en los hospitales, siendo 
un servicio profesional, técnico el que pres· 
tamos, al médico se le clebe remunerar su tra· 
bajo en los hospitales de acuerdo a la calidad 
e importancia d e l tratlajo que desenvuelve den­
tro de la asistencia social.. 

Nos queda, por último, deten,ernos en el te.r · 
cero de los tres grupos en que, para más cla­
r~dad en nuestra expresión, hemos separado a 
los médicos empleados. 

En lo que se refiere a los profesionales mé· 
dicos dependientes del Ministerio de Salud Pú 
bli~a, Trabajo y Previsión Social, el Ministro 
del actual Gobierno, doctor Constantino J. •Car · 
vallo, como principal inspirador de¡ la política 
de salubridad en que está empeñ~do el régi 
men vigente desde fines de 1939, pidió un au 

mento en el presupuesto de salubridad para el 
presente año, señalando la necesidad de una 
meJor retribución a los m.;°dicos sanitarios pro · 
vmciales, no, claro es, por el mero hecho d o 
aumentar haberes sino con el bien inspirado 
sentido de poder contratar a elementos útile., 
y . elevadamente preparados, y al contar con sus 
servicios, conseg uir, en una carrera contra e J 
tiempo en que 1a salubridad no mereció de 
otros gobiernos mayor atención, un mayor y 
más rápido progreso sanitario en todo el te 
rritorio nacional. 

Son todo, este aumento no es suficiente. En 
algunas provincias de la Sierra y de la región 
selvática, esos haberes, que apenas pueden ser 
una base económica, constituyen el •único in· 
greso para el médico sanitario, debiéndose a 
esto que en muchas provincias no hayan mé­
dicos titulares o que en otras en las cuales lo 
hay, los servicios que se ofrecen dejen mucho 
que d_esear por la calidad científic~ de los que 
se avienen a aceptar esas plazas. 

Otra cuestión importante, dentro del mismo 
aspecto de los médicos dependientes del Mi ­
nisterio de jalud Púública, es el desamparo en 
que vive el profesional que presta servicio en 
los hospitales controlados por el Estado. Sin­
emliargo, y talvez como un inicio, últimamen­
te se han dictado medidas de prevención favo­
rables a . los médicos que trabajan para la Be­
neficencia. Hay no obstante el hecho ingrato 
de que ésta, poniendo una vez más en descu­
bierto su adversión a los médicos, ha tomado 
el acuerdo de pedir al Gobierno reconsidera­
ción del derecho que se nos reconoce, al cual, 
por lo demás, hemos aspirado hace mucho tiem­
po y que, hoy convertido en realidad defende­
remos a todo costo. 

¿ Qué conclusiones es posible extraer de to ­
do esto? 

Estas y todas las actividades en contra de l 
médico son debidas a que el gremio no e~tá 
organizado, a que entre la mayoría de colega s 
prima el interés personal y no el de la colecti­
vidad profesional; a que las direcciones d a 
asistencia social de muchas instituciones están 
en manos de personas ajenas a la medicina. 
las que empleando una política desleal f;vo· 
recen la desunión de los médicos y tratan d o 
ÍmP.edir por todos los me.dios y maniobras su 
organización. 

Pero estoy seguro de que es ya hora de qu ., 
reaccionemos. Puesto al descubierto el jueao 
de la Beneficencia, todos los médicos debem';,, 
Uf!.irnos para formar Asociaciones en todos los 
hospitales y por medio de delegados, constitu i r 
la GRAN ASOClACION DE MEDICOS DE LO ~ 
HOSPITALES, organización única capaz de ha ­
cer respetar los derechos de que somos posee­
dores. 
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N OS e s muy g r a to recog er en nue s ­
tras pág inas aspectos gráficos de 
la Primera Expos ición de la Pren­
sa Perua na, y como revista de la 

institución repre sentativa de la inteligen­
cia libre del P e rú, s jgnificar el brillante 
éxito alcanzado por ella. 

La Primera Exposición de la Prensa 
Peruana ha sido el más salta:nte aconte-
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L OS stands de la Prensa Literaria, 
Obr era, Cie ntífica y Artística y los 
de los Departamentos de Arequ1pa 

y L amb ayequ e, e n la Primera Exposición 
d e l a Prensa P e ruana . Marginándolos, 
l as bobinas desple gadas con leyen'das alu­
siv as a los aportes históricos del Perú a 

l a Institución de la Prensa 

c i m ien t o habid o e n la ocas1on de qu~ 
nue s tro p aís cel e b r ara un aniversario más 
d e la. independencia na'cional. Tnda la 
his tor ia d e l . p e riodismo peruano hR Rido 
p resentad a en for rr:;,s. tan sencilla y tan 
asequible que los m1.llares de visitantes 
pudieron obtener un conocimiento -oh· 
jetivo <le l o q ue ha sido y es la prensa 
nacional. 

C omo demostrac~ón de capacidad or­
ganizat i v a . la Primera E xposici6n d@ la 
P ren sa P eruana con s tituye un indiscuti­
b le acierto de l a~ Direación de Prensa Y 
Propaganda del MiQist erio de Gobierno. 
Est e b a n Pavletich , escrit or de raíces po­
p ula r es, la ha ori'en+a d o y dirigido con 
e l b uen sentido q u e x pres an las coRas 
que se h acen con eridad y con amor. 
sin que m anche l a obra ningún interés 
¡::>ersonal n 1 deseo de exhibicionismo al­
guno. 

Una labor paciente, g uia d a por altos 
fine s de beneficio nac ional, h a permiti­
do que ese homenaje a la p rensa nacio ­
nal haya tenido los r e l i e ves q u e ha exhibi­
do. Jamás en el país fué l a prensa motivo 
de una especial demostración d e lo q u e 
le debe la República. Los p olí ticos y fun­
cionarios p e n sa1 o n e n e l aporte d e to­
das las profesiones al d esen volvimiento 
de la vida peruana, sin nunca' det ener :,;u 
atención en el motor de ideas y s enti-



mientos que signifíca la prensa en todos 
sus caracteres. 

Tenía que llegar, _no obstante, el mo­
mento en que la actividad periodística 
~ereciera el reconocimiento público. E ­
llo había de ser cuando el país estuviera, 
como ahora, conducido por hombres que 
no son extraños a ella y que anhelan el 
enriquecimiento espiritual del pueblo. 

¿ Ha cumplido la Primera Exposicióv 
de la Prensa Peruana un objetivo prác­
tico? 

A su anuncio no fueron pocos los que 
pensaron en su inutilidad y, como suce­
de en estos casos, hasta p:ronostica,rin 
su fracaso. En un ambiente como el nueii­
tro en que por taQtO tiempo todas las 
expresiones de la mente han sido desP.s­
timadas y hasta menospreciadas, no ex­
traña una reacción de esa naturaleza. Pe· 
ro la Primera Exposición de la Prensa 
Peruana ha logrado el objetivo práctico 
de mostrar al pl!._eblo lo que la inteligen- • 
cía peruana ha hecho en diarios y revis· 
tas a lo largo del tiempo y el de abrir 
las puertas a una efectiva catalogación 
del periodismo nacional. 

Si nos detenemos en este aspecto es 
porque el es, en gran parte, responsable 
de que la Exposición no haya sido com­
pleta en absoluto. Muchos de aquellos 
pesimistas guardan en sus archivos parti­
culares colecciones íntegras de periódi· 
cos y revistas que no existen en ninguna 
de las bibliotecas. Pudieron proporcio­
nar esos archivos a la Dirección de Pren· 
sa y Propaganda y con ello colaborar a 
una obra efectiva. 

Este mismo hecho resalta más el traba­
jo de los organizadores. Sin contar con 
las cosas a mano, han tenido que vencer 
obstáculos, hacer solicitudes, insistir, in­
vestigar, recabar de una persona y otra, 
y así y hasta lograr reunir un acervo que 
en su noventa por ciento es todo lo que 
se ha publicado en el Perú desde la apa· 
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E steban Pavletich, Di-

rector de Propaganda e 

. Informaciones, a cuya 

iniciaJiva debe la Pren-

sa el homenaje de su 

Primera Exposición en 

el país, realizada con 

fino sentid ) de organi-

zación 

nc1on de la primera Gaceta. El Catálogo 
que se imprimiera para ilustración de los 
visitantes constituye por sí un documen­
to que ayudará a cualquiera que desee 
trabajar en una biografía periodística. Qt> 
él, seguramente, se desprenderán futu · 
ros estudios de gran importancia. 

Cieramente son muchas las experien• 

cías dejadas por la Primera Exposición 
de la Prensa Peruana. El sentido norma­
tivo de su organización, el acierto para 
buscar y encontrar los colaboradores exi­
gidos por su preparación y montaje y lue­
go la amplitud de espíritu que la ha guia-

do para no rechazar ninguna publica­
ción, trasan un camino a seguir en las co­
sas de interés público. El Director de 
Prensa y Proi,)aganda, tal vez sin propo­
nérselo, ha señalado un modo de traba­
jar cuando está por encima un propósi­
to noble de realizar una obra cultural de 
bien colectivo. 

El arreglo de la Exposición tendió y 
consiguió ofrecer una ilustración amplí ­
sima a sus visitantes. En ella se exhibió , 
desde el proceso de confección de un 
periódico a una magnífica galería icono­
gráfica de los periodistas desaparecidos. 
Los mejores talentos del Perú han sido 
señalados como relacionados con las ac-

V IST A parcial del Salón de la Pren­
sa Retrospectiva, en el que se exhi­
bió ejemplares de periódico"s pe-

ruanos que circularon des~e el año 1594. 

Garcilaso 



FRAGMENTO de la Galería leo, 
nográfica de la Primera Expo1>ición 
de la Prensa Peruana. - En· este 

"panneaux" aparecen las figuras ilustres 
de Unánue, Juan Gualberto Valdivia, 
Francisco de Paula Vigil, Pardo y Alia­
ga, Sánchez Carrión, José Gálvez, Peral­
ta y Barnuevo ("El Lunarejo"), Juan de 
Arona, Ricardo Palma, José Casimiro 
ulloa, José Carlos Mariátegui y CcSsar 

Vallejo. 

dvidades periodísticas. Esa Galería, por 
sí misma, tiene un valor incalcaluble. l:.s 
la síntesis iconográfica de la cantidad de 
inteligencia que el Perú ha metido en su 
prensa. _ 

De otro aspecto, la separación de la 
prensa por especialidades y subsecuente­
mente por departamentos, . constituyó 
otro acierto de organización, al conce .. 
der grandes facilidad~s de apreciación 
al visitante. Cada uno de éstos pudo exa­
minar y estudiar el desenvolvimiento de 
la prensa nacional en general y en parti­
cula! a su lugar de publicación o bien a 
la especialidad orientada. Los hijos de 
cada dtpartamento de la Repúb!ica o 
los obreros, estudiantes, artistas, depor­
tistas, profesionales, etc., han podido ha­
&er un estudio objetivo. 

Cabe destacar, finalmente, el buen 
gusto del arreglo y construcción de los 
pabellones. La Primera Enposición de la 
Prensa Peruana ha sido, en este sentido. 
modelo de justeza en los materiales em­
pleados y de sobriedad y altura en la de­
coración. Con mucha luz, mucho espacio 
para el visitante, amplitud para las mues­
tras; todo dentro de un concepto moder­
no de arquitectura, completándose con 
atrayentes y específicos motivos cromá­
ticos, que resultaron una exhibición de 

paisajes de los diversos depaKtamentos 
del país. 

El éxito de la Primera Exposición dP. 
la Prensa Peruana garantiza de una vel: 
para siempre su organización futura. Ella 
misma sirve para encontrar los defectos 

.... _ -· ----- · 

f 
a fin de mejorarlos y para insitar a quQ 
las posteriores encuentren más y mej_o· 
res colaboradores. / 

Corno Director de Prensa y Propagan­
da, Esteban Pavletich, propiciador y 01• 

ganizador de la Primera Exposición de 
la Prensa Peruana, ha cristalizado un~ 
labor que obliga al reconocimiento del 
periodismo nacional. 

L A noche de la inauguración de la 
. Primera Exposición de la Prensa 
Peruana, el Presidente de la Repú-

blica, doctor Manuel Prado, se interesó 
vivamente por el funcionamiento del com­
plicado y moderno linotipo y de la mag­
nífica máquina impresora "Neby", mon­
tados en la sección correspondiente a los 
aportes de la Técnica al perio'dismo . En 
el grabado, el Jefe del Estado recibe de 
manos del Director de Propaganda e In­
formaciones, señor Esteban Pavletich, el 
affiche con la efigie del Gran Capitán de 
los Andes, Don José de San Martín, que 

acababa de imprimirse. 



En nuestra Casa 

L A Asociac1on Nacional de Escritores, Ar­
tistas e Intelectuales del Perú, ha inicia­
do un ciclo de conferenciq¡¡ ti~ulado 

f'or la Democracia y la Cooperación Americana, 
el que está constituyendo no solo el más l:.,ri­
l!ante éxito, sino que, además, está realizando 
el encauzamiento de un poderoso movimiento 
de opinión nacional contra la inminente am<>­
naza del totalitarismo. 

Por la tribuna de la Asociación han desfi­
lado ya con este motivo, positivos valores, in­
teiectuales de prestigio, que tienen estudiadn 
el problema en sus diversas ,fases y que han 
dictado conferencias de auténtica y real impor­
pincia. 

lnicióse el ciclo citado con la disertación r.lr. 
César falcón, titulada Nosotros, Españoles, que 
fué abordado con amplio conocimiento y bri­
liantez. Continuó el ciclo Alberto Ulloa Soto· 
mayor, ofreciéndonos una importantísima con­
ferencia sobre La Libre Determinación en la 
Vida Internacional del Perú. El prestigio qu" 
tiene merecidamente ganado el ilustre interna­
cíonalist.i., tuvo su más rotunda conffrmación 
c11 la interesante disertación que sustentó. Ulti · 
mamente, Ricardo Martínez de la Torre nos ob · 
aeq.;ió con un interesante trabajo titulado Fa•­
cistas v Pro-Nazis, que congregó en nuestra ca· 
Aa a nu,llleroso auditorio y que, como los ora­
clores antes citados, ohtuvo nutridos aplausos. ' 

Entre tanto, numerosos visitantes han des· 
filado por nuestro local. Rosa Arciniega, uno 
de los más altos v auténticos valores fem eni­
nos del Perú. nos. visitó para despedirse, con 
motivo de su viaje al sur del continente. Los 
intelectuales argentinos Víctor Romero del Pr,.. 
cio y José Carlos Loza, catedráticos de la Uni­
versidad de Córdova, noa favorecieron con su · 

• r.ordial saludo personal. Julio Jaime Yieyra. ta­
leri.toso e•critor argentino de la nueva horna· 
rla, nos ofreció una interesante charla sobre 
los poetas jóvenes de su país. María Octavila 
Sánchez. directora del Colegio Indo-America­
no, de Caiamarca, nos visitó con la delegación 
de alumnas de su plantel, que la acompaña, o­
Í reciéndonos variados e interesantes número11 
de canto, baile y recitación. Y el señor Camp· 
bell. Director de la Sección de Pedagogía de 
la Universidad de California, con un grupo de 
alumnas. nos visitó igualmente y no& dió a co· 
nocr.r interesantes a•pectoa del problema ,.duca­
tivo en su país. 

El joven pintor peruano Luis F ernánde:i 
Prada, realizó en: nuestro local una exposición 
de sus trabajos, que él titula Estampas Plebes, 
conaistente en má~ o menos cuarenta cuadros. 
Esta muestra que se inauguró el lune_!I 1 8 y que 
se clausuró el sábado 23, fué muy visitada, ob­
teniendo el artista felicitaciones de los concu­
rrentea 

El jueves 2 1, aprovechando gentil ofrec í·· 
tnÍl'Ilto del señor doctor Antenor Fernández So­
ler, se pasaron en nuestro local varias pelícu­
la• tomadas por este prestigioso intelectual, d e 
difr,rentes regiones dd país, y en las c uales ha 
captado interesantes aspectos artísticos y cos -
Lumbristas de varias z onas. C on este motivo una 
ef'lecta concurrencia •e congregó en nue•tro lo­
cal, que se manifestó sumamente complacida 
d e la amena tarde cinemato¡¡ráfica qu,e tuvimo• 
el agrado de ofrecerJ,.. 

Cuando este número d e nuestra r evis ta GAR­
CILASO salga a la luz pública y llegue a m a ­
no~ d e nuestros amables lec tores, nuestra aten­
ción está polarizada en nuestro traslado de lo­
cal e instalación en el que funcionará la CASA 
DF. LA CULTURA, ubicado en la calle Belé n, 
de esta capital. 

Uno de los más ansiados obj e tiyos de nu es· 
tro grupo dirigente, e s la ampliación d e nues­
tra labor cultural y ésta solamente podía r -ea· 
hza rse a costa de g r a ndes esfue rzos e impe r -· 
fectamente, por la estrech ez del que te n emo• 
P e ro, v en cido e ste obstáculo y da¡;lo e l prime r 
paso en la senda que nos te nemos trazada oa --
1 a realizar intensa y proficua la bor d e difu

0

sión . 
nuestro entusiasmo ha de volcarse íntegr a m e n ­
te en que la CASA DE LA CULTURA, respon­
d" al alto título que ostenta. En esa obra, d e 
positivo interés nacional, pondremos ínteg ra­
mente nuestro íntimo afán d e m e jo-ramiento co · 
lectivo. C. R. R. 



El "P en Club'', La Guerra y La Tortuga Hípica 

H ACE poco más o menos un año se fundó en Lima, entre un 
grupo de escritores de saneados títulos literarios, la rama pe­
ruana del .!:' EN Club, institución de proyecciones internacio­
nales que contara, desde su creación, co_n la concurrencia a 

sus filas de intelectuales prestigiosos, reuniéndolos en congresos, con­
sultando sus opiniones, combatiendo por los altos ideales que in pira­
ron su programa inical. Los "Pen-Club" de todo el mundo represen· 
tan algo as1 como la avanzada ,de los hombres de letras de cada país, 
el núcleo de sus valores de primera magnitud, sus •elementos repre- , 
sen ta ti vos. En sus listas. figuran nombres como los de Stephan Z weig, 
Komain Rolland, André Bretón, Upton Sinclair, Emil Ludwig, Tho­
mas Mann, para no citar sino a algunos de los más eminentes. De 
allí que sus acuerdos y sus directivas hayan tenido siempre un tono 
elevado, una orientación definida dentro de un espíritu tle selección, 
una estructura estrechamente ligada a las más depuradas formas del 
pensamiento contemporáneo. 

Pero las exigencias de nuestro tiem1jo, sus problemas, imprimie· 
ron a los "Pen-Uub" internacionales un carácter político, por rigu· 
roso im¡:ierativo vital. La literatura no debía prescindir de la reali­
dad, no podía desvincularse ,de ella, no le estaba permitido actuar al 
margen de la vida misma. Y los "Pen-Club" tuvieron entonces, ade· 
más de sus lineamientos puramente literarios o culturales, un conte­
nido ideológico, una filiación de vanguardia en la. más rigurosa acep· 
ción del vocablo. 

De allí que, entre los puntos capitales de su declaración de prin­
cipios, figuraran la lucha contra la guerra, la oposición a las corrien· 
tes anti-semitas y, en consecuencia, la más activa campaña contra el 
fascismo . Su filiación internátional, por otra parte, los enfrentaba 
a la xenofobia de los programas totalitarios. En la constitución de 
sus juntas directivas. aparecían los nombres de eminentes escritores 
judíos que acentuaban esta tendencia, que confirmaban estos propó· 
sitos. Y, si bien es cierto que los '·Pen-Club" no 12ertenecía11 a un mo· 
vimiento determinado, tenían, en cambio, un tono vagamente revolu· 
cionario y decididamente anti-imperialista, en mome!!tos •en que l~ 
expresión cobraba subidos tonos que llegaban a confundirse, en tér· 
¡ninos generales, con los fines perseguidos por los partidos d~ izquierda 

Esta situación, sin embargo, fué modificán,dose con el transcurso 
de los años. La guerra llegó, inexorablemente, y ya no era eficaz, rn 
sensato, luchar contra ella desde un punto de vista ideológico y, mu· 
cho menos, preventivo y profiláctico. El acuerdo inesperado entn 
H itler y Stalm, con su tremenda incógnita que la realidad se ha en· 
cargado de despejar, había resentido profundamente a los literato~ 
simpatizantes con el sóviet, por afición revolucionaria o por simple 
"pose" intelectual. La defensa d~ los judíos se estrellaba contra lai 
drásticas medidas del totalitarismo. Los· "Pen-Club" renunciaron en· 
tonces a su prünitiva actitud y se refugiaron en la cultura, en una 
cultura sin etiquetas, en una cultura sin sentimentalismo, en una cul· 
tura sin inquietudes sociales. 

Es en ese momento de su trayectoria que surge entre nosotros. 
La formación de la rama peruana de la severa sociedad internacio­
nal, no entraña ya un peligro para nuestra tranquilidad, no introduce 
entre nosotros preocupaciones morbosas ni probleg1as ql!e no nos ata· 
ñen ni nos afectan, pensarían, sin duda, quienes, hace apenas tliea 
años, no hubieran vacilado c::n. poner en el "Index" a la prestigiosa y 
prestigiadora institución. S.u finalidad, opinarían, es sólo intelectual. 
sin hacer,, excepciones odiosas, sin adoptar grot~stas posturas exclu· 
si vistas. Es una institución p ra y definidamente literaria, seguiría11 
diciéndose, que nos pone en .contacto con las corrientes actuales del 

, pensamiento universal, desvinculado de toda actividad que pueda al· 
terar su ritmo, que atente contra la pura línea parnasiana y aristocrá· 
tica de la cultura. 1 

Su constitución, en efecto, confirma y precisa esta característica. 
En su primera lista aparecen los nombres de quienes componen esta 
rama peruana del noble árbol cuya sombra se prodiga y se difund~ 
por toda la tierra. Es un verdadero milagro de paz y d_e equilibrio 
social que ha traído a nuestra América el espectáculo tremendo d~ 
la guerra. Porque nadie hubiera podido imaginarse que lograran coin· 
cidir y aunar sus esfuerzos en una causa i;omún escritores de todas 
las tendencias, de las más opuestas escuelas, de generaciones dis tintas 
y, sobre todo, distantes, de credos muchas yeces antagónicos. Los ha 
unido - ahora pensábamos nosotros - la realidad dolorosa de nues· 
tro tiempo, los ha aproxima<).o la cultura, los ha ¡.<lentificado el ''Pen­
Club". 

l'ero ha transcurrido, decíamos, poco más o menos un año, Y 
la realidad - otra vez la realidad - se ha encargado de echar pol 
tierra nuestro inocente sueño de la lechera. Se nos ha caído, como 
quien dice, el cántaro de la cabeza. Porque el "Pen-Club peruano' , 
brillante y todo, no ha vuelto a dar señales de vida. Mejor dicho, co· 
mienza a manifestarse como un organismo inanimado, como un cue,pu 
muerto. No hemos vuelto a saber de él desde el día de su aparición 
que, por lo visto, ha sido también el de su •desaparición, el ~e su eclip· 
se. Se ha interpuesto otra vez la guerra, la guerra con su aguja va­
riable con sus cambios de frente, con su evolución sorpresiva y, por 
lo ta1;to, inesperada. Y, sobre todo, se ha opuesto la lógtca, el des­
piadado, odioso e invencible sentido común. 

Lo que suponíamos un milagro de equilibrio no era, en buena 
cuenta sino un verdadero desequilibrio hecho posible por un fenómeno 
extrañ~ a todas las leyes físicas, por un estado de desorientación, por 
un vacío que era 2reciso llenar de cualquier modo, llenar de aire y de 
humo, por ejemplo, es decir, disimularlo artificiosamente, cubrir su 

exiskncia abstracta con otra abs tracción . De esa combinación de per· 
gammo y cemento armaao, de ese extraño coktail de vodka y limc-na·da, 
no podía resultar smo un prec1p1tado desconcertante, una especie de 
lubndo de tortuga y caballo de carrera que, decididamente, no llegaría 
a nmguna parte. 

x es que la experiencia ha demostrado que la línea parnas.iana y 
aristocrática de la cultura esta muy bien para las aca·d~mas, pa~a c::sa 
cosa tan parecida a un museo dt!l 1ct1oma que, sm duda alguna, cuni­
p1e una rcspetabihs1ma nusión, pero que no sirv_e a los tmes de L:ll 

movmuento con un contemdo d111ám1co, que no puede comprometerse 
en la atareada empresa de mterpretar una epoca, o una po1Jt1ca, o una 
realidad. En otras palabras, el ".!:'en-Club" cumple uu rol h1stonco, cs. 
la expresion ae una 111qu1etuct actual y en sus tilas no caben, por lo 
tanto, quienes no sientan esa necesiua•ct vltai; qu1ene~ permanezcan 111-

dlkrtntes a la honaa v1brac1ón de nuestro uempo. ~ o podría con::-ti­
tuir jamás proh:s1011 de le la ausencia de una doctrina, como no acus.a 
tampoco posicion 1deo1og1ca a1guna aquella que LJnamuno señalara, 
c::n cier to momento ael aJetreo esp;,uiol, cuando decía: ··11oy, en Es­
paña, todo el m unao se a ctme contra algo" . Y esto ha sido, poco más 
o menos, lo que sucedió con el ·· .l:'_en-Uub". En su primera hora se 
conrormo con ser ant1-tasc1sta, an tl-impenalista, antJ-behco; en la qu,: 
ha si·do para nosotros su ultima· hora, parece que sólo ha pretenthdo 
competir con la Academia, es decir, negarse a sí mismo, atenta1 con­
tra sus propios pnnc1p10s, desvir tuar su carácter y limitarse apenas a 
ser una sociedad cte auxu1os mutuos, en la que las ideas pohucas no 
mteresan, o algo así como la hermandad del Señor de los Milagros 
para la que no hacia taita sino ir caminando, qu~mar un poco de m­
c1enso y cantar unos lumnos, más que por: un impulso religoso, por 
cubrir las apariennas y salvar la tradición. 

César MIRO 

RESURGIMIENTO 

A h! .Casona! Con tu s a rcos, con tus arcos ; 

v ie ja y colonia l ?-penas para los ojos 

- diatriba de celuloide a tu r eposo! -

de las g ente:¡ indiferentes que t e habitan. 

Oh! T us arcos! Con tus arco& centenarios, 

como collares de tiempos olvidados, 

sos tien_es, estóica, los muros empolv a d os 

y los hierros de romance forjados! .. • 

A h! Casona ! Con tus p a tios, con tus p atios, 

p e dregosos y e rizados de ca ñ as a ltaneras 

que mecen obstmadas anónimos ropajef! 

en e ste siglo de tantas confusiones • •• 

Oh! Tus patios I Con tus patios silenciosos 

me pareces y a cuarte l, o y a conv e n to, 

o ya man sión. de virreyes, m agnífica , 

plena de armonía y d e saudades• . .• 

Y o quis iera arrodillarme ante tu p ila 

- que jumbroso y húmedo surtidor d e ayeres -

y d ecirte que por tus cuatro centurias elocue n tes 

te ven eran hoy ésto s veintitrés años d e poeta! 

C uán tos forasteros contempla ron a sombrad os 

tu s anchos muro s inmutables y so nrosado:, ! 

C uántos b esarían - como yo 1 - devotos 

las sed as d e tiempo que a b r u man tus r incones! 

Atravesada de ed a d es levantas aún, Cason a! 

Con tu s patios, con t us arcos; la de Veracru z I 
Q u isiera yo convertirme en cab a llero, 

joven h id a lgo d e a lgún noble virrey; 

Q u e con malla reluciente "in petto" 

resonarían mis paso s en tu patio señorial. 

Y en las noch es d e tu zagu á n , l im eño y español, 

sería como el centineia de tu corazón 1 •• • 
Melva LUNA. 
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Síntesis Económica Oeneral de la U. R. 
E 1 año mil novecientos cuarenta se s igni­

ficó por el crecimiento económico y cul­
tural subsecuente de la Unión S9viéti­
ca. 

EL CRECIMIENTO 
ECONOMICO. 

S 
EGU:N los datos estadísticos, la rama 
dirigente de la economía nacional, la in· 
dustria, am11entó el volumen de la pro· 
ducción en un 11 por ciento, en compa-

rac1on con el año anterior. Teniendo en base 
los precios estables de 1926-1927, este aumento 
&e expresa en la suma de 13.600 millones de 
niblos . El suplemen.to sólo de la producción 
industrial del año 1940 sup~ra considerable· 
mente todo el volumen de la producción alcan­
zada en Rusia en 1913. 

Este crecimiento de la producción fué cspe­
cialmc:nte rápido en el segundo semestre del 
aiío pasado. Por ejemplo, el suplemento de la 
producción lograda en la industria hullera as­
cendía en julio al 12 por ciento, en agosto al 
14,3 por ciento y en setiembre, al 16 por cien· 
to, en comparación con los meses corre5pon· 
dientes al año 1939. 

El mayor aumento de la producción tuvo Ju­
gar en las ramas de la industria pesa,da, parti· 
cularmente en la siderurgia, la de metales ipo­
xidab!es y hullera. 

Progresos considerables han sido registrados 
también en la: agricultura. 

A pesar de las condiciones meteorológicas 
desfavorables que reinaron durnnte el año 1940, 
la cosecha global de cereales ~e acercó a los 
7 millones de "puds" (1), cosecha record del 
año 1937. La siembra de primavera fué reali· 
zada en un plazo extraordinariamente corto. 

El 8 de julio de 1939, el Consejo de Comisa­
rios dd Pueblo de la URSS adoptó la resolu· 
ción ''sobre las medidas a tomar para el <lesa· 
rrollo de la cría de ganado común de los kol­
joses". Durante el año transcurrido desde la 
promulgación de dicha resolución, los kotjoses 
llegaron a org~nizar 200.000 granjas para la 
cría ,de ganado, es decir, aproximadamente 
la mitad de lo que fué organizado durante los 
nueve años anteriores a la construcción de kol-
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jases en masa. Desde el lo. de enero de 1939 
hasta el 1 o. de julio de 1940, el ganado vacu· 
no aumentó en dichas granjas y de 12.9(:)0.000 
a 19.100.000 de cabezas; los puercos, ,de 6.600.000 
a 7.900.000 cabezas, y las ovejas y cabras, ch! 
27.200.000 cabezas a 45.300.000. 

La Exposición Agrícola de la URSS de 19-tO 
demostró claramente los éxitos ,logrados por 
los sovjoses y koljoses. En 1940 fueron exhi­
bidos en el territorio de la Exposición, 327.000 
objetos, es decir, 130.900 objetos más que el 
año anterior. Las serias condiciones exigida .:l 
para tener derecho a participar en el traba · 

. jo de la Exposición originaron un nuevo aseen· 
so en la emulación socialista en la agricul 
tura de la URSS. Visitaron 1a Exposición más 
de cuatro millones y medio de personas, en 
su mayoría koljosianos y trabajadores de kol­
joses y de las estaciones de máquinas y trac­
tores. 

En 1940, participaron no solamente los kol­
josianos y los koljoses y regiones por sepa­
rado.. en los trabajos de la Exposición, si-· 
no 1."ambién distritos y territorios enteros." 

EU!re las más grandes obras industriales, cu· 
ya construcción fué terminada el año próximo 
pasado, figuran ante todo la fábrica metalúr­
gica y de.coque químico, la más importante 
obra de la base carb'onera y metalúrgica, si· 
tuada . en el este del país . La estación hidro· 
eléctrica ,de U glich, que completará los recur­
sos energéticas de la región Central y, particu­
larmente, la de Moscú, y que desemp eñará 
un gran papel en mejorar el régimen fluvial 
del Valga en una distancia de 200 kilómetros, 
entró en el período de su funcionamiento. En 
las mismas condiciones se encontró también el 
combinado electroquímico de Chirchik, situado 
en la RSS de Uzbequia y llamado a desem­
peñar un gran papel en la economía nacio­
l)al de las repúblicas del ·Asia Central. 

_;,,:, .--

De acuer,do con el presupuesto nacional de 
la URSS, en 1940 fueron destinados 43 mil mi· 
llones de rublos para las medidas de carác· 
ter cultural, reservándose de esta cantidad 
23.200 millones de rublos para la instrucción 
pública . El número de personas que reciben 
su instrucción se elevó de 34.300.000 en el año 
escolar 1939-1940, a 36.800.00 en el año escolar 
de 1940-41. 

El año mil novecientos cuarenta se signifi· 
có por los éxitos importantes logrados en el 
dom.inio de la ciencia y ,del arte soviético. En 
esto le corresponde un papel considerable a la 
resolución del Gobierno sobre el estableci­
miento de los premios ··Stalin" por la actividad 
destacada en el dominio de la ciencia, conoci· 
mientas militares, invenciones, literatura y ar­
te, etc. Más de 500 trabajos científicos fueron 
presentados al Comité de premios "Stalin". 
Estos trabaj os incluían diferentes dominios dei 
saber: había 190 obras ,de investigación y de 
invenciones relacionadas con las ciencias téc· 
nicas; más de 100 militares; 57 físico-matemá­
ticas; 33 agrícolas, etc. Muchos de estos traba· 
jos tienen una gran importancia teórica y prác· 
tica. 

El año 19-+0 fué destacado también por el 
desarrollo subsecuente del arte soviético. N ue­
vas obr.as musicales (compositores Shostako­
vich, Miaskovski y otros) fueron ejecutadas en 
noviembre, durante la década de la música so­
viética; el escritor Sholojov finalizó la cuarta 
parte de su novela-epopeya "El Doq apacible", 
que se publicó el mismo ai'io. 

La 1~asa de millones de obreros y campesi· 
nos acoge con entusiasmo las grandes obras 
de arte. El país honra a sus grandes artistas, 
escritores, músicos y celebra las fechas rela­
cionadas con sus nombres. El año 1940 fué el 
de los aniversarios importantes en el dominio 
del arte. El 30Q aniversario de la muerte d<i 
León Tolstoi y el lOQ aniversario de la muerte 
de Maiakovsk1 se expresaron en forma de obra& 
especiales y de un gran número de artículos 
publicados por la prensa, celebrándose también 
conferencias y veladas de carácter artístico y 
literario. 

En 1940, en Moscú, fué organizada la dé­
cada del arte nacional de la RSS de Burait­
Mongolia. El pueblo de esta república pudo 
exhibir su magnífico arte en los mejores tea­
tros de la capital soviética. 

En 1940, una serie de repúblicas celebró, 
junto con todo. el país, el 20, aniversario de 
su incorporaci(Jn a la URSS. El 28 de abril, 
remarcó su 209 aniversario el Azerbaidzháu so­
viético. 

LAS REPUBLICAS Y DISTRITO S 
NACIONALES .-

E L primer cuidado que revela la URSS, 
una vez incorporada una nueva repúbli 
ca, se manifiesta en la consolidación de 
su economía. En cuanto a la R. S.S. de 

.'\zerbaidzhán, este celo ele la URSS se reve­
ló en los siguientes resultados: La capaci· 
cla,d de las estaciones eléctricas sup eró en 1940 
en 8 veces la del año 1913, y el rendimiento 
de energía eléctrica fué respectivamente, en más 
de 13 veces. La producción global en toda la 
gran industria de la república se elevó, de 1932 
a 1939, de l.121.60Q.OOO rublos a 2.555.600.000 ru­
blos (según los precios es tables de 1926-1927, 
Durante los años del Poder Soviético, la ex­
tracción y el tratamiento del petróleo en Azer­
bai<lzhán aumentó en tres veces. 

La agricultura -de la república cambió tam­
bién notablemente. Para el lo. de enero de 
1940, los koljoses agrupaban a más de 354.000 
economías campesinas, es decir, el 93,3 por cien­
to. El área de siembra de algodón aumentó 
en un 83 por ciento, en comparación con 1913. 
Se está creando en la república una gran eco­
nomía subtropical. En la Exposición Agrícola 
de la URSS fueron exhibidos diferentes clases 
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S. S. en 1·940 
de té y otros productos subtropicales, cultiva·· 
<los en Azerbaid zhán. 

En crecimiento económico ase~{uró el acen­
so del bienestar material de los trabajadore , 
y su progreso cultural. La república, donde an 
tes ele la revolució n la mayoría de los habi 
tantes era n analfabetof, tenía, en 1939-40, 3.530 
escuelas, donde estudiaban 650.800 alumnos. re­
cibiendo ::,u instrucción en las 80 ins titucio­
nes de enseñanza superior y colegios técni ­
cos ckcenas ele miles de estudiantes. El pai,. 
donde hace 20 años atrás había olamente L 
ingenieros, oriund os de la república. ::, in ha 
be1: un solo agrónomo, creó en un corto pl azo 
las p_lanteles de su intelectualidad naci onal. 

E l 6 de noviembre, la R. S . S. de Kazajia , 
que ocupa un enorme territorio de 2.700.00U 
kilómetros cuadrados, celebró su 209 aniversa· 
rio . A ntes de la revolución, Kazajstán fué unu 
de los confines más rezagados de Ru sia. En 
cambio, la república pudo celebrar el 20Q aniver· 
sario c!e su existencia contando con grandes 
progresos. Aquí se creó la cuenca hullera de 
Karaganda, tercera por su tamaño en la URSS. 
Las explotaciones petroleras de Emba fuero1, 
reconstruídas y equipadas de una técnica m o· 
derna. A base de ricos yacimientos de cobre. 
plomo, etc., surgió una gran industria de me­
tales inoxidables. El combinado de fundici ó1; 
de cobre de Balkash produce anualmente más 
cobre que el que se había produciodo en Kazajs­
tán dl!Iante los 4!)0 años que precedieron a la 
revolución. El volumen de la producció~1 glo­
bal de la gran industria es 17 veces rp.ayor 
que del que fué en 1913, con .el aumentó res­
pectivo de obreros ocupados en ella, en 8 ve· 
ces. La agricultura rezagada del antiguo Kal­
zajstán, nómade o seminómade, fué sustituída 
p or una agricultura moderna, equipada de una 
técnica avanza,da. Hay en Kaza}stán 7.207 kol­
joses que agrupan 595.200 economías · campesi­
nas, lo que constituye el 99 por ciento de su 
número. • 

La cría de ganado se desarrolló rápidamen­
te en la república. El aumento medio del ga­
nado, durante los últimos cinco años, es anual­
mente de un 20 o 21 por ciento. Los rebaños 
koljosianos aumentan con especial rapidez: de 
1934 al lo. de enero de 1940, el ganado creció 
en los koljoses de 1.196.000 a 5.610.000 cabezas. 
En el transcurso de un ~olo año, del lo. ,d e 
julio de 1939 al lo. de ju_lio de 1940, se orga· 
nizaron 5.026 granjas koljosianas para la cría 
de ganado. 

En los últimos 20 años, fueron construídos 
allí 5.040 kilómetros de vía! férreas, pudien· 
do aumentar de esta manera su exte~ión ge· 
neral en 3,5 veces, en comparación con el pe· 
ríodo anterior a la revolución. La distancia 
de las vías fluviales e,n explotación aumentó 
en dos veces. La república posee más de 11.500 
kilómetros de líneas aéreas. Teniendo en cuen­
ta las enormes extensiones de la R. S. S de 
Kazajia, una amplia red de comunicaciones· tie­
ne aquí una importancia especial. 

Paralelamente con la construcción económi­
ca, grandes progresos fueron alcanzados tam, 
bién en el dominio de la cultura y de la ins­
trucción pública. Actualmente, hay en la re­
pública 8.381 escuelas, donde estudian 1.132.8:lei 
alumnos, 19 instituciones de enseñanza supe 
rior, 13 institutos de investigaciones científi­
cas y una filial de la Academia de Ciencias ,de 
la URSS. Antes de la revolución, se publica­
ron en idioma kazajo solamente 120 libros, en 
su mayor parte de carácter religioso, mientras 
que en la actualidad se publican anualmente 
en idioma kazajo - más de 600 títulos de libros, 
y 137 periódicos de un total de 267. Desde el 
añ o 1934, en la república fueron preparados 
153. 236 mecánicos, choferes, conductores de se· 
ga•doras-trilladoras y tractoristas; entre 42394 
trac toris tas hay 2.412 mujeres. En los últi­
mos seis años, c!e las institucione~ de ense· 
ñanza superior y secundaria egresaron 24.393 
cursantes de diferentes especialidades: ioge· 
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nieros, agrónomos, médicos, etc. 
La R. S. S. de Armenia, que celebró su 

209 aniversario el día 24 de noviembre de 1940 
atravesó por un gran camino. El peso especí'. 
fico de la producción industrial en la econo· 
mía naciona,l de la república se elevó del 23,9 
por ciento, en el período anterior a la revo· 
lución, al 78,1 por ciento, en la actualidad. 
Cerca de 2.300.000.000 de rublos fueron inver­
tidos en construcciones capitales durante los 20 
años transcurridos. El rendimiento de la ener· 
gía eléctrica aumentó en 72 veces, en compara· 
ción con 1913. Las tierras de regadío casi se 
duplicaron, aumentando de 97. 000 hectáreas, e11 
1913, a 180.000, en la actualidad. 

En la república Armenia, como también en 
las otras repúblicas federales, la gran mayorí ~ 
·de la seconomías campesinas se halJa agrupa­
da en koljoses, en total, el 98. 3 por ciento. 

Durante los últimos veinte años, se constru· 
yeron en Armenia, 957 nuevas escuelas. Actual · 
mente, hay allí , 1.147 escuelas, 9 ins titucion es 
de enseñanza supe("ior, 45 colegios técnicos, 15 
institutos de investigaciones científicas v una 
filial de la Academia de Ciencias de la U. R . 
S . S. Hay también en la república. 10 teatro; 
del E stado. 

En la tercera sesión del Soviet Supremo de 
la R. S. F . R. celebrada en iunio 1940, el 
diputad o Tagloiev, comunicó los datos rela­
cionados con el desarrollo de la República So­
viética Socialista A utónoma ele Osetía Septen· 
trional. En esta república, que cuenta 328. 885 
habi tantes, según el censo de 1939, el núme­
ro de grand es empresas industriales aumentó 
de 26, en 1913, a 129, en 1939. SoQ.re los éxi­
tos de la agricultura habla el número de par­
ticipantes en la Exposición Agrícola de la 
U.R.S.S., procedente · de Osetía Septentrio­
nal, el qué había aumentado de 32-t, en 1939 
a 1.300, en 1940. En O setía de antes de la Re­
volución había 84 escuelas párroco-eclesiásticas, 
con 4.900 alumno . Actualmente. hay alií 182 
escuelas, donde estu,dian 68,404 alumnos, 4 ins· 
tituciones de enseñanza superior, 2 instituto, 
pedagógicos, 9 colegios técnicos y 5 faculta· 
des obreras. En 1939, se gastaron en la ins­
trucción pública, 27.700.000 rublos en lugar de 
los 30.000 rublos, en 1914. Antes de la Revolu­
ción, en Osetía no había teatros, mientras quo 
ahora hay 5 . Antes de la Revolución, la po· 
blación no conocía médicos, prestándole su, 
servicios solamente 4 practicantes de medici­
na . En la actualidad, hay allí 15 -hospitales. 
bien equipados y más de 70 casas de socorro, 
don-de trabajan cerca de 300 médicos. 

LA INICIAT IVA CREADORA 
DE LAS MASAS 

L A iniciativa creadora de los trabajadores 
de la U.R.S.S. desempeña un g ran pa· 
pel en desplegar fe lizmente la construc­
ción económica. Se revela diariamente y 

por todas partes. Caracterizando el balance de 
1940, nos detendremos solamente en alguna~ 
de las más importantes manifestaciones de esta 
iniciativa, revelada por los trabajadores. 

El dos de enero de 19-tO, fué publicado el 
llamado del colectivo de obreros y empleado 
de la fábrica instrumental de Moscú, dirigida 
a todos los obreros, trabajadores, ingenieros, 
técnicos y empleados de las fábricas de co ns­
trucción de máquinas de la Unión Soviética. 
Los obreros instrumentales ,de Moscú se com­
prometían a realizar en cuatro añ os, las tareas 
del tercer Plan Quinquenal en cuanto al rendi­
miento del trabajo, llamando a las demás empre­
sas a seguir el ejemplo. 

Unos días más tarde, los obreros de la in­
dustria de tej id"os de punto del distrito de 1los­
cú, se dirigeron, con el mismo llamamiento, ,, 
todos los trabajadores textiles ,de la Unión So­
viética. Estos llamamientos hallaron un eco 
vivo en muchas emp resas de diferentes rama ~ 
de la economía nacional. 

El año 19-tO, mostró nuevos y brillantes ín­
dices en la extracción del hierro. E l 27 ck ju­
lio, el ilustre perforador de la dirección de po· 
zos '· Ilichº', de la cuenca de Krivoi Rog. Alexei 
Semivolós, pudo perforar 18 vetas, inscribien­
do de esta manera una nueva página en la 
historia de la cuenca. La clave ,de la acelera· 
ción de los ritm os en la perforación consiste 
en la distribución exacta del trabajo. El e­
jemplo de A. Semivolós, halló una acogida vi­
va por parte de los obreros de la misma cuen­
ca. En 18 días del mes ele agosto, el más gran­
de trust de la cuenca, ''Dzerzhinskruda", realizó 
su plan de extracción de hierro en un 102,5 
por ciento. El método de perforación múlti­
ple ,de las vetas aplicadas por A. Se111ivoló, 
obtuvo una amplia aplicación en las minas cíe 
la Unión Soviética. · 

En la carta publicada d 24 de mayo. )p , 
miembros del koljós "Zheleznodorozhnik" de la 
región Talovo. di trito de Voronezh, se diri­
gieron a todos los koljosianos y koljosianaB :kl 
mismo distrito, llamándolos a seguir su ejem· 
plo y desplegar ampliamente la construcciou. 
la reparación y el restablecimient o <le la, pre·· 
sa :, estanques, pozos de agua y oc uparse e·,· 
crear artificios simples de riego. Este llam,, 

27 



miento de los koljosianos de Talovo fué am­
pliamente acogido no solamente por los kol­
josianos del distrito de Voronezh, s1110 tam­
bién por todo~ los de la Unión :,ov_iét!c1. Lu, 
estanques de agua, en orden, es <leen-, como 
fuente de recursos suplementarios en la econo­
mía de los koljoses, significan agua para el 
riego de los can1pos y hue:tas par~ el ga1)ad~: 
es la premisa para constrmr estaciOn<:,; electn­
cas, molinos, granjas de aves acuáticas y para 
la agricultura. 

El balance preliminar djce que en 1940 fue­
ron construídos cerca de 16,000 nuevos estan­
ques de agua y se repararon más de 22,500 an­
tiguos, construyéndose y reparándose actual­
mente más de 6,000. 

La construcción' de canales, que dió durante 
el año pasado un resultado tan brillant~ como 
el Gran Canal de Fergana, de 270 k1lometro, 
ele largo, obtuvo el mismo año un impubo .::nor­
mc . .El canal de Samur-Divich, excavaelo en 
Azerbaicllzhán y que tiene 107 kilómetros de 
elistancia, pertenece a la categoría de las más 
importantes construcciones de 1940. Este ca­
nal pe;drá abastecer agua para el riego de más 
ele 60 000 hectáreas de tierra. La constrm:c1ún 
del c;nal se terminó en 6 meses. En la R. S. 
S. de Armenia, se construyeron, en 1940, l.'.ü l!.­

tro canales: el "Mikojan" y el de Sisian, rk 
47 kilómetros de largo cada uno y los si,te· 
mas de riego y disecación de Kamarhin y Zan· 
guibazar. 

En la R. S. S. A. de Oretia septentrional, 
40,000 trabajadores de la república construyeron 
en el transcurso de 18 días, el canal de 
Tsalik, -de 48 kilómetros de distancia. 

L a iniciativa creadora y el entusiasmo de las 
masas trabajadoras les permite en un a~o e 
incluso semanas, realizar las tareas, cuya so­
lución en otras condiciones, exigiría año5. 

LAS MEDIDAS D.KL GOBIERNO 

E 
en 1940, el gobierno de la U.R.S .S. 

adoptó una serie de medidas muy impor 
tantes, que desempeñaron un gran papel 

en la ejecución del plan de la economía 
nacional y que tienen una' gran importancia pa­
ra el futuro . Entre éstas figura la resolución 
del Comité Central del Partido Co'munista de 
la U.R .S.S. y del Consejo de Comisarios del 
pueblo de la U. R .. S.S., publicado el 8 de abril 
de 19-10: "Los cambios de la política de aco­
pios y adquisición ,de productos agrícolas". Es­
ta resolución y la del 8 de julio de 1939, que 
mencionamos más arriba y que trata <le las 
medidas a tomar para el desarrollo de la cría 
<le ganado común de los koljoses, así como la 
resolución <le! 30 de enero de 1940 "Sobre el 
abastecimiento obligatorio de lana al Estado", 
introducían el nuevo principio ,de abastecimien· 
to. E s te nuevo orden prevé el suministro de di­
fere n tes productos agrícolas, de acuerdo con 
la cantidad de t ierra que posee el koljos. Es! a 
circunstancia estimula el desarrollo de una 
economía de conjunto por los koljoses v les 
proporciona el interés en desarrollar también 
la siembra de cereales, la cría de ganado y " 
horticultura. 

El decreto ,del Presididum del Soviet Supre-
1110 ele la U .R .S.S. " Sobre el paso a la jor­
nada de 8 horas, a la semana de siete días y 
la proh ibición a los obreros y empleados ck 
abandonar voluntariamente sus empresas y ofi· 
cinas'', publicado el 26 de junio de 1940, tiene 
la mayor importancia para desp~gar la eco-
1wmía nacional y aumentar el volumen de la 
producción. Este decreto fué promulgado co· 
1110 resp uesta a l pedido del Comité Central de 
lo, S indicatos ele la U.R.S.S., que había plan­
teado las tesis consolidadas por el decreto. El 
pa,o a la jornada de 8 horas ha sido dictado 
p r la situación internacional complicada y ten ­
s;; y la necesidad, en r elación con ello, de au · 
mentar el poderío económico y defensivo del 
país. 

E l diez de julio de 1940, se promulgó el de­
crrto del Presidium d el Soviet Supremo de la 
U .R .S.S . sobre la responsabilidad de los que 
dejan salir de sus empresas una producción de 
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mala calidad y sin el número completo de pie­
zas, y no cumplir las empresas industriales la, 
normas obligatorias, establecidas para su pro­
ducción . Dicho decreto califica expedición ele 
producción de mala calidad como crimen con­
tra el Estado, considerándolo equivalente a un 
sabotaje y estableciendo, por esta clase de crí­
menes, un castigo judicial. 

Con el mismo fin de consolidar el poderío 
ele! país )( de amnentar sus r ecursos, se promul­
gó el decreto del Presidium del Soviet Supre­
mo ele la U.R.S.S., de 6 setiembre "Sobre !;, 
formación del Comisariado del Pueblo de Con­
trol del Estado de la U.R .S .S.". E ste nuevo 
Comisariado del Pueblo, ha si,do creado "con e 
fin de establecer un control severísimo en cuan­
to al ingreso y los gastos de los medios pe­
cunia rios del Estado y de los valores materia­
les y también para inspeccionar la ejecució;1 
ele lás resoluciones del gobierno". 

En fin, el decreto "Sobre las reservas de t r· 
bajad ores del Estado de la U'R. S . S .", del 2 
de octubre ·de 1940, y la resolució n del Conse­
jo de Comisarios del Pueblo de la U.R .S. S. 
"Sobre la formación de la Dirección General 
de las reservas de trabajadores, adjunta al Con­
sejo de Comisarios del Pueblo de la U. R. S 
S" pertenecen a la categoría ele las medi­
das ele mayor importancia. En la U.R.S.S. 

han sido liquidado, los paros forzoso . tcr­
minanclo la mi eria y la ruma que empujan a 
los hombres a la busca de trabajo. Ante ,~¡ 
país se plantea la tarea de ampliar sucesivamen­
te la producción industrial, lo que exige, inclu­
so en el caso ele un crecimiento considerable 
del rendimiento del trabajo, de completar siste­
máticanU!nte la industria por los obreros cali­
ficados . El decreto traza las medidas a tomar 
para preparar en forma organizada a los nuevos 
obreros, procedentes de la juventud urbana y 
koljosiana. En los colegios a rtesanales y ferro­
viarios, creados especialmente con este fin y 
también en la escuelas de aprendizaje fabril, 
se prepararán de 800.000 a un millón de jó­
venes anualmente. De esta manera y en forma 
planeada, se crean reservas de trabajadores, 
de las cuales podrá disponer el Consejo de Co­
misarios cid Pueblo de la U.R.S.S. 

Resumiendo la breve caracterí tica ,del desa­
rrollo de la U.R.S.S. durante el año 1940, se 
puede constatar que en el dominio de la cons­
trucción económica y en el del desarrollo cul­
tural, gracias a la iniciativa creadora de lo, 
trabajadores y las medidas del gobierno, la U · 
nión de Repúblicas Soviéticas Socialistas, se 
ha avanzado considerablemente en el camino 
·de resolver las tareas planteadas en el tercer 
Plan Quinquenal. 
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La 
Sorpresa 

Furia de los vientos suelta sohre la pam-
pa. 

El tropel de, un caballo ta ieteando el silen· 
CJ,o.. 

El cholo Juan Quisca, postiilón_ veloz, ie:ual 
aue raudo vie nto, venía volando, prendido cte 

hu c:rin<,s de sn Rhachn. relucÍfmtt: la cara rit.e 
a(e¡¡;ría , haciendo ñizca las leguas, con el º""' 
sa miento huaranueado hasta la choza leian" 

Y allí le esperaría la buenamoza india "" 
ejes agudos, allí la de la risa cascabeleante, allí 
l. .. que, había sabido atrapar en oleno vuelo la• 
olas de1 cholo (luisca. 

I Veinte días de ausencia 1 ¡Veinte días in­
c:onmensurableR de nostalgia! ¡ Veinte días tr ... 

mendas que siguieron a los pocoo que llevaban 
¿e unido,.! 

Pero fué así, pues; así tenía que ser· ,.¡ 
cholo Juan Quisca era indio de hacienda, pos · 
tillón valiente, y fué arrojado como una piedra. 
leioa. 

Por eso, columbrada la diminuta casucha 
desde arrit a, se dejó rodar por el camino , co .., 
el viento silbando en sus orejas y el contento 
riendo a carcajadas dentro de su pecho. Y lr.>­

ma;!a la pampa verde, al galope tremol')nte que 
le - alzaba la falda del sombrero sobre I& fren­
te , aventó sus ojos hacia ella, con el anhd,, 
de ver otra vez a la india hermosa prendida en 
ell;,s; con los oídos ansiosos de la algarabía dP 
sus perros ladradores. 

Así venía ráoidamente a su casuch,i 
Los perros dijeron pronto su gritería rui · 

dosa atropeÚada por el galope. 
-¡ Guáu 1. , , ¡ Guáu (, , , ¡ Guáu !, guáu. _. 

[;Uáu.f .• 
Y, ránnn, , , , sentó al caballito de una fr•­

nada. 
De un salto el cholo positllón estuvo dentro 

de su choza. 
Pero en eso, el machetazo que le asestaba 

lo inesperado le dejó el cuerpo frío. 
¿ Qué era lo que había allí dentro?; sólo 

oilencio, silencio pasmoso agazajado sombría­
mente. é Y en torno suyo?; sólo perros, perro~ 
callados meneando AUs colas, perros cabisba­
jos de miradas triste&, perros lanudos aplasta · 
dos por inmensa melancolía. 

¡Sí, silencio pasmoso agazapado sombría­
mente 'y perros de miradas tristes, apJastadoj 
por inmensa melancolía I 

?Y su mujer? ..• ¿Y la india de oios agu· 
dos y risa cascabeleante} , , , 

Cavilaciones inútiles, razonamientos estérilea 
cuando la mujer falta en la choza. 

Ahí establan los corrales sin ovejas y deso­
lado•; allí el fogón frío y la quietud lúgubre; 
i,llí los perros hambrientos; allí an ausencia es­
tampada como una sombra nefasta. 

A pesar de todo la llamó: 
-¡Macachal 
Y única respuesta fué el silencio. 
Co-n todo, él gritó; la siguió llamando con 

voz ululadora; dando la vuelta a la choza co­
mo un enajenado; entrando :,¡ saliendo de la 
choza silente; con el pututu de sua mano~ jun­
tas haciendo rodar su voz loca por la hondo­
nada . Gritó roncamente, con el alma tembloro­
oa, con la vida en los labios 

--1 Macaaaacha a, , . a .• , a. , , al ..• 
Inú til; todo inútil. ¿Para qué gritaría tanto 

el cholo Juan Quisca? Si se lo hubiera pre­
!iUntadu a los <:erras indiferentes, ellos se lo 
habrían dicho. 

l1ros días no más hacía; por el mismo cami­
no y por le. misma pampa, llegó un montado 
rle poncho cubriéndole casi entero y sombrero 
¡¡randazo; desmontó rápidamente a pesar de 
hnber venido despacio. Y entró, como en su 
propia casa, e n la que era del Quisca, los pe­
·•o• se ].,. abalanzaron, pPro cruzados a foe·· 
tazas. sólo se quedaron ladrando desesperada-
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o.ente desde leios. Y después , la Macacha, 11..,. . 
vada en brazos por aquel hombre extraño, toda­
vía con cierto rul:oor en la cara de arcilla y un 
hrill o de ti mide;,: r.n los ojos, f ué puesta sobre; 
la montu,·a; él montó al an ca, y espoleando 
precm itacfarnente, se la llevó. fuertemente asi­
da, so hre espesos nubarrones de polvo. 

T ,,l vez aJivinaba va todo "sto · el cholo 
Juan Ouis ca no hizo m .is, sólo bajó ¡; cabeza y 
c-a,i ;nme, r.on un gemido que se le quedó atr"· 
ganta clo 

~ ñ tonces a vanzó hacia s u cahallo, compun-
1<ido, lo tomó de las riendas y echó a andar 
rnaouinalmente , siempre cabizbajo, con la gar­
r:anta hecha un ov illo , con .. 1 respi~o atracado 
-:n el pecho. 

v ambos se fueron camino d .. t valle, len· 
!~mente, paso a paso, 2uiados qui.;n sabe por 
(lUé . . ~ I 

r .1,ando llegaron al abra , las sombras ya 
,<1utian arrastrándose cautelosamente, como gri­
fies fantasmas refugiados en la tarde flrfa . Un 
killin cho hizo desflae:rar sobre a quella soledad 
un sill,o cortante como la pena del cholo. Y 
los pr.nsamierttox, como esquivos guardacaballos 
ocultos entre las yerbas, se esca bullían y vol­
vían a aparecer para volver a perderse en la 

rhacra sola y triste, sin trin os de pa¡aros ni !112 

de sol riente, de su alma d ecaída. 
¡ Y desde allá arril, a v .. ia tántos caminos, 

tántas rutas dist intas, un. inmenso horizonte, por 
el que fuera llevada aquella por la que lant'l 
había rogado a favtacha, a la que tanto quiso 
aue se la cuidara I 

Por eso, pasó bullendo atropelladamente por 
r;cntro de su pecho, e l más amargo viento de 
"u rabia sangrante. F ué entonces que el cholo 
( luis ca, alzó soliviantados los ojos, los incrustó 
como flechas en el cielo, v masculló. la g rimean­
do, 

-¡ Está bien nu más, Taytacha. T raicio · 
nernf 

Y se quedó parado. Con los ojo5 oscilan­
do sobre los cerros negruzcos qu e atajaban e l 
horizonta 

Manuel Robles Alarcón. 

Shachu.- Caballejo. 
Nizca.- Brizna, 
Huaraquear.- Aventar con una huarac,, 

(honda). 
Killincho.- Cernícalo. 
Taytacha.- Literalmente: Padrecito.-Dios. 
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Un Poema de Félix Pe y rallo 
Félix Peyrallo es un poeta uru­

guayo que busca de conservarse eu 

la plenitud de lo inédito, como pen­

sando que el poema deja de ser su· 

yo en cuanto lo miran otros ojos que 

no sean los del poeta mismo. Sin em­

bargo, para GARCILASO abre su 

arca y cxtiae este romance, cuya 

lectura dirá a cada uno lo que Pey· 

rallo es. 

ROMANCE DEL CABALLERO QUE HUYE 

T rebejante ya la brisa, 
vaivenes miman las ramas; 

la Luna pruébase frías 
pelucas aristocráticas. 
Los nidos ortivan trinos 

al Sol, mártir de las zarzas. 

Jinete de pierna ruda 
en lomos de yegua roana, 

cenceño, moreno, áiil, 
pupilas atalajadas, 

rapsoda pe penas lueñes, 
delante de sí, cabalga ... 

(No teme palor de cruces 

ni manos arreboladas; 
mandoble para contiendas 

y fe para los fantasmas. 

Crecen, entre sus abuelos 
jaramagos de La Mancha. 

Unívocos son sus credos, 
son kármicas l!US nostalgias). 

Anciano - blandos los ojos; 

al hombro, dura, su hacha -
desde el tiempo del camino 
dícele puntas palabras: 

-"Detén tu yegua, jinete; 
¿ por qué tan veloz cabalgas? 

Riela veredas la Luna ... 
¿ Qué temes? . . . ¿ las· mil navajas 

de adunados seguidores 
que quieren en ti sus vainas?, 

¿ o dispáranse las uñas 
de los arcos de las garras 

de fiera que ya es un salto 
oficiando en tu garganta?". 

La voz del anciano es buena 
como una mano en el agua ... 

-"Ni navajas me persiguen 
(no sir"9"iera yo de vaina) 

m fauces rondan mi cuello 

ni garras teme mi roana ; 
para vil~~ mis fustazos 
y para fieras mi daga". 

-"Huyendo vas, caballero, 

cual diablo que ve campanas. 

La voz del anciano angustia 
como una lluvia del alba ... 

cual liebre que viera un águila; 
cual luna que husmearan p erros; 

cual mies ante una guadaña ... 

Es vieja mi jov en fuga; 
lugareño . . . ¿ cuál la causa? ... 
pero. . . cargo mis estribos 

y las pena§ se me enjambran_! 
Voy huyendo, buen pastor, 

de gestos de rara Gracia 
que, fingi~ndo pliegues ávidos, 

desnudaron porcelanas. 

¡ Pavorosos los molinos 
que jamás cruzaron aspas I 

Los aires, que no pregunten! 
(Ay!, penas . . . ¡estad calladas!)" 

-"Oye mis cumbres, poeta: 

no es huir juntar montañas 
cuando nos sesgan astiles 

que remembran rojas sábanas ... 
Oye mis cumbres, poeta: 

retorna y triza la estatua ... 

La voz del anciano añora 

como unii ciega que canta. 

-"El viento frena tus cumbres 

y los soles tramontanan ..... 

-"Veredas te trace Dios ... " 

Como la flor del mañana 
la voz del anciano aroma . .. 

-"Con Dios queden tus majadas" . 

Un galope. Euro y grillos 

acallan, sus serenatas; 
despiér~anse las estrellas 

y juegan a que son lágrimas. 

Bendicen - trémula mano 
lejanías y patriarca. 

Vuela lo. Luna, zafiro 

entre dos encrucijadas. 

Los nido~ aduermen trinos; 

los cielos, una plegaria. 
Félix Peyrallo. 

-"Huyendo voy, campesino, El tl$labón extraviado 
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En Defensa de la Democracia y por la Cooperación Americaua 

Dentro de tal principio, la Asoclación Nacional de Escritores Artistas e Intelec· 
tuale~ del Per_ú ha organi~a~o el ~iclo de conferencias más intere;antes que se hayan 
ofrecido en Ltma en los ulttmos tiempos . Las cuestiones expuestas en ellas alcanzan 
la teml'.eratura de los acontec!mientos mundiale:i al mismo tiempo que representan el 
pensamiento de los hombres libres del país, unidos y decididamente dispuesGos a sos­
~ener la _lucha desde nuestro campo, que la humanidad sostiene contra la agresión y 
ia brutalidad • 

. D e este ciclo de conferencias, todas las cuales hemos de publicar han sido ya 
ofrecidas tres . Las dos primeras, de César Falcón y de Alberto Ulloa Sptcmayor, son 
ias que damos aqui; a las que han de seguir las otrecidas posteriormente. 

"Nosotros, Españoles ..... " 
(Extracto de la conferencia de César Falcón). 

1.-Valcárccl ha dicho muy bien, en las palabras iniciales de es­
ta actuación, que en el momento actual, cuando una lucha decisiva 
gana todas las latitudes, es necesario definir claramente los concep­
tos fundamentales que rigen nuestra conducta. Urge, en efecto, que 
cada uno .sepa donde está colocado y cuales son sus deberes. 

El afan por encontrarse, que no es exclusivamente nuestro ha 
com;1~zado y continuado con igual empeño en todos los paíse~ de 
.\menea y en todos los sectores sociales de cada uno de estos Las 

. propias exigencias de la lucha imponen a cada cual el deber de colo­
carse en su verdadero sitio . 

. L~ yrimero es averiguar qué somos. En el Perú lJa surgido la 
defm1c1on general de la peruan1dad, reflejo gallardo de la firmeza con 
que en Chile se habla_ de la ch1lenidad, en Méjico de la mejicaniclad, 
en Boltv1a de la bohv1a111dad, etc. Este gran nominativo nacional ha 
tenido la excelente virtu5,1 de conseguir el acuerdo unánime. Todos los 
peruanos, de arriba _ abajo y de abajo arriba, reconocemos, aceptamos 
e mcluso nos emoc1onamos con el concepto de peruanidad y estamos 
tan conformes con él que ni siquiera nos hemos tomado la molestia de 
averiguar en qué consiste, cuales son su sentido y sus alcances. 

l'ero si la peruanidad no ha encontrado todavía definidores cier­
tos, tiene ya quien la exalte orgullosamente, <le igual manera que le 
ocurre a las otras sorprendentes nacionalidades americanas. No ha­
ce mucho leí en una revista mejicana un artículo de Rafael Heliodo­
ro Va_l_le en el que se cobraba al !11undo los numerosos aportes que 
la meJican1dad le ha otorgado a la dicha de los hombres. Descubrir 
que, según Heliodoro Valle, la vida humana le debe a J\Iéjico en­
tre otras cosas, el pavo y el maíz es verdaderamente emocio1;ante 
y digno de llenarnos los ojos de luz. 

Aqu~ entre nosotros, este orgullo traverso, de parientes cercanos, 
~e agiganta cuando, sobre la misma línea de cobranzas, en un oscu­
ro contrafuerte de los Andes surge, lleno de peruanidad, el egregio 
Jorge Basadre para decirle a los hombres y en particular a los eir 
pañoles; "Vosotros nos habéis dado la rueda y el papel, el habla y 
la escritura, la arquitectura, el trabajo, el mundo, en suma; si es 
cierto; pero nosotro~, oidlo bien, os hemos dado la patata, la qu;nua 
y la coca. Estamos pagados". 

Uno siente tal orgullo, tan profunda satisfacción interna, que se 
imagma inmediatamente en pié sobre cualquier desolada altiplanicie 
ele nuestro territorio, gritando a todos los vientos en nombre tam­
bién de la peruanidad: "Vosotros, gentes civilizadas y ricas de la Tie­
rra, tendréis los colores y los ritmos, la ciencia y el poder, armas, 
i uerza, dolores y esperai:iza, pero nosotros, en nuestras encalleci­
das cordilleras, para miraros par a par los ojos, tenemos al emmen­
te Jorge Basadre, y Grossm¡¡,_n por más señas". 

¿ Puede darse un espectáculo más regocijante sobre un tema de 
tan profunda seriedad? Esta rara megalomanía infantil, éomo todas 
nuestras virtudes y nuestros vicios, es igualmente una característi­
ca general americana y ya muy vieja, y ha prendido en mentes que, 
por otras razones, son y serán siempre muy respetables. ¿ Acaso no 
recordáis todos que incluso un hombre tau sensato como Juan Mon­
talvo escribió ese libro singular que se lama ''Capítulos que se le 
olvidaron a Cervantes"? Desde hace mucho tiempo vengo pen:,ando 
que este libro revela uno de los más interesantes perfiles de la ca­
beza americana. Siempre me ha hecho la misma impresió n que me 
haría la hazaña de un general que un día, enardecido por su genio 
beligerante, ocupase la Tablada de Lurín para continuar la campaña 
de Napoleón en Egipto. ¿Quién podría cree.r entonces que es me­
nos absurdo encontrar a la orilla del Guayas lo que se le "olvidó" 
a la mente más lúcida, más fina y más egregia que ha tenido ja­
más nuestra estirpe? 

Hablemos con más cuidado Visto y sabido que la exaltación 
peruanista no es más que el a~uncio preliminar, otros han comen­
zado a expender el producto. En esa Academia de género chico que 
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se ha propuesto sustituír, hasta _ con números de canto flamenco a 
los ant1gu?s bulul~s, ha surgido, impetuosa, el alma de la peru¡ni­
dad. _ ¿ (Jue es ellor_ Nos lo han dicho con gravicómicos acentos: es 
la H1spa111dad, la h1spa111dad de Pizarro, la de sus excelencias los en­
comen~eros_ y va~allos del rey I• elipe, mano a mano con la del ban . 
elido ¡; ranc1sco 1' ranco Bahamonde. Tan impetuosa viene esta san­
gre _que no solo. quiere p_asar,_ sino barrer completamente todos los 
cammo~: ser la umca, 111ct1scutida y, desde luego, dueña de todo los 
pnvilegios. . s . . 

s . h . "-~ ·- " ....... ·-~· . u pnmer grito . no pue~e aber sido más cabal: ''aquí, en este 
:,u~lo, don_de qmeu vmo entro a sangre y fuego, el verdadero invasor 
tue el 111d10 nuserab}e y vencido, e! quiteño Atahualpa". ¿Qué? ¿Hay 
quien se sorprende . .tsa afirmac1on tiene una profunda congruenci.i 
y se v_i ene repitiendo _de hecho a lo largo de nuestra historia. Inva­
sor fue todo_ el que vmo con el pueblo, aunque viniese, como l'iéro­
la, _de Arequ1p a; no l~ fué, en cambio, quienes vinieron de Chile con 
}_ ehpe Pardo y lo sera. siempre t_odo el .. que pase por la calle de Lár­
t1ga, que. es do_nde J ose ~e la R1va Aguero y .Qsma tiene su- perma­
nente e 111tang1ble encomienda. 

2 .-Eso es lo t1 ue quiere decir, y más que decir, hacer, la hispa­
nidad. ütra cosa es lo espai10l. Y eamÓs esto de cerca. 

_Oyendo la admirable conferencia de Moisés Sáenz en el Insti­
tuto Cultural Hntánico l'eruano, se me ocurrió preguntar; ¿ l'or qué 
los indios no son españoles? 

-.1:'orque son inct10s, me respondió Julia Codesido. 
No es u1_1a razón : L os vascos tambien son vascos y, sin embar­

go, _son espanoles; mas aun; lo son úmcamente los vascos de Euze­
Kadi, porque los tra_nceses, aunque de la misma sangre y la ni'isma 
lengua vernacular, no tienen nacta que ver con lo español. 

Entre un gallego y un irlandés hay, desde el punto de vista 
étnico, mucha más ati111dad que entre un gallego y un andaluz O u1, 
vasco y un valenciano. ¿ Cuál de estos es el verdadero español? l:!;11 
España, según la propia voluntad de cada uno, solo hay castellanos, 
gallegos, andal~ces, vascos, catalanes, etc . No obstante, son espa­
noles. ¿ Por que, con igual derecho, no pueden serlo los indios y :,1 
pOl'. el coptrario, los tagalos de Filipinas? ' 

El prejuicio de la autoctonía absoluta del indio perturba tant '-' 
algunas mentes que llega hasta nublar las pupilas. "¿ Qué hay aquí 
ele español?", me preguntaba, en Londres, encarándoseme, un poht1cu 
peruano, mientras ostentaba la fotografía de unos indios. 

-Todo, le respondí. 
Y todo lo visible era," en efecto, español. Porque el atuendo lla­

mado aborígen no es más que un trasunto del que puede verse en las 
Sierras de Gredos y los montes de Galicia y todavía hoy confeccio­
nado con esa tela que en el Perú se llama Castilla y no falta quiene~ 
crean que aún la importamos de Béjar. 

Pero, en fin, el hábito no hace al monge. En Lima · ~sa-;;"7is 1os 
pantalon es vueltos de las bocas nada más que por lo mucho que llue­
ve en !-,ondres, lo cual no afirma que seamos ingleses ni mucho me­
nos . El dato cierto y gistintivo debemos buscarlo más adentro. 

La teoría de la sangre como signo d_e raza es demasiado peligro· 
sa en manos de mis buenos amigos los indianistas, porque, sm que­
rer ellos, los lleva a colaborar implícitamente con los otros, con lo,; 
que la utilizaron como arma, conscientes del uso que le dan. La car· 
ne y !os huesos no distinguen nada. Un negro de Africa es biológi­
camente idéntico al rey de Inglaterra, ~lvo las diferencias funcio­
nales y morfológicas que el medio le impone a cada uno. 

-¿Dónde está entonces el signo racial? 
No hay. ninguno tan claro y efectivo como el que afirma la ¡;ier­

sonalidad del espíritu ¿ Es que un indio d,e Puno o Cuzco ante las 
cuatro o cinco cuestiones fundamentales de la vida tiene disitnta con­
ducta que un vasco o un andaluz? 

Puede tener diverso modo de expresarse, pero la norma sentimen­
tal es idéntica. Acabo de leer la admirable novela de Robles Alar­
cón y asistiendo al juego de acciones y reacciones vitales de los in­
dios de Abancay no he visto diferencia esencial ninguna de las que 
serían, en iguales circunstancias, las de un grupo campesino de An­
dalucía o Castilla. 
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' Esa unidad de alma, que se ha formado a traves de los siglu~ de 
historia común, con aportacion~s recíprocas, entre luchas teroces, in­
vatiiones y desvastaciones, crímenes y acuerdos, es lo que estatuye 
d dato inequívoco de la verdauera raza. No importa entonces que la 
sangre venga, como la nuestra, de todos los puntos cardinales. 'faw­
bien el hombre distinto de las diferentes nacionalidades étnica~ <.. , 

.lispaña se ha forn1ado con sangres diversas y antagónicas. 
3.-No me alcanza hoy el tiempo para emprender el largo estu­

dio de lo que constituye los caracteres fundamentales de n_uestra per­
sonalidad. Pero necesitamos ver, por lo menos, alguno de ellos, 1° 1Jé­
monos en los que más nos interesan de momento. -

t Cuál es el concepto político español esencial? 
El concepto, o mejor dicho, la exigencia de libertad. Todos b" 

beis que la palabra liberal es una palabra española que ha pasado a 
los otros idiomas. ¿ Cómo piensa la libertad, por ejemplo, un fran­
cés, un inglés o un alemán, todos los cuales tienen ya como propia 
la palabra liberal? Para el francés la "Liberté" no es otra cosa qm.: 
la 1ey, la ''loi", que ha ganado en la lucha y autoriza y resguarcta ~, .. 
act1v1dades sociales; el mg1és encuentra, por el contrano, su "'freedom" 
en el "common sens", el acuerdo común que ha establecido el p.ropio 
discurrir de la vida y el suceder de losi hechos y que garantiza la vo­
sible tranquilidad de todos. Para el alemán, d1s tin tamen te, la 
"1° reihcit '· es una abstracción metafísica, inaccesible e impracticab,t 
tn el uso ordinario de la existencia. Ninguno de estos hombres, cuan­
do se llama liberal, piensa que su liberalismo es su ''liberté", su 
"rreedom" o su "Freiheit" . Liberal, de nuestra libertad, es para ello~ 
más que nada una denomina_\jón do~trinaria de carácter ,económico. 

¿ (,Jué es, en cambio, para nosotros, en español? 
H e aquí una cuestión tan compleja y emocionante como la vi­

da misma. Ahora no encuentro mejor manera de describir esta vasta 
concepción del ser humano y sus relaciones recíprocas que con u1 , 
concepto que todos, sin necesidad de defiiirlo, entendemos perfecta· 
mente bien: el concepto de gana. Para nosotros, en español, la li­
bertad es hacer lo "que nos dá la gana". 

Todos sabemos ya que esta no es una broma, sino el problema 
básico de nuestra vida. Un francés, un inglés, un alemán no dicen 
nunca que "hacen lo que les dá la gana", entre otras cosas, porque 
no tienen gana: tienen leyes, doctrinas, preceptos, antecedentes, etc. 
Gana solo tenemos nosotros 'y esta es una magnífica y grandiosa con­
cepción del hombre. 

Porque gana solo puede . tenerla quieh piensa y siente al hombre 
Í-e~ponsable en sí mismo, dueño seguro de la creación. Quien pien­
sa y siente así sabe que el mundo existe porque existe el hombre, y 
en el hombre, en su capacidad de crear y vencer, resuelve su inter­
pretación de la vida con una estimativa sistemática que, si debiéra­
mos nominarla, le llamaríamos nuestro ha_manismo vital. 

Esta concepción incluye también otro aprecio sobremanera im­
portante: el de la igualdad de todos los hombres, sean cualesquiera 
sus sangres y sus orígenes. Porque gana solo tiene aquel que se pien­
sa y se siente n~ mál? ni menos que los otros, altos o bajos. En nin­
guna parte se ha ex_presado mejor tal idea que en las cortes de To­
ledo, ante el propio rey: 

"Cada uno nos, vale tanto como vos, y ajuntados, más que vos". 
Todos, en suma, iguales y responsables ante sí, ante su íntima 

y esencial apreciación de la excelencia y el valor supremo del hombre. 
4.-Conviene también resaltar otra característica de nuestra con­

ducta, porque esta, tanto como la anterior, nos señalan la actitud con­
secuente que debemos asumir ante y dentro la cjecisiva contingencia 
dramática que están viviendo todos los pueblos del mundo. 

Fijémonos qué es para nosotros el concepto de hon_or Esta pa­
labra existe asímismo en otros idiomas, aunque en el nuestro tiene 
una significación singular. 

Sobre el concepto de honor hemos edificado un sistema de con­
ducta social e individual qu e tiene un gran monumento literario en la 
obra de Calderón de la Barca, uno ,de los cuatro más importantes 
tenias teatrales que ha tratado, sistemáticamente, el cerebro humano. 

¿ Qué significa el honor para noso tros? 
Ese carpintero, por ej emplo, que pule y repule y perfecciona su 

trabajo, por la lucidez de su trabajo mismo, independienteniente de la 
paga, casi siempre hasta sin importarle el elogio ajeno, lo hace aói. 
con íntima fruicción, porque el punto de su honor está en que sea per· 
fecta la obra de sus manos. 
También es por honor, por ese profundo acuerdo con la propia co n 
ciencia, que se repite y centuplica en nuestros medios el caso in11um , · 
rabie de los obreros que, hambrientos, sin auxilios sindicales, a mer­
ced de la miseria, continúan, sin embargo, hasta el fin la huelga e 
la r¡ue muchas veces no defiende ningún beneficio material, o el de 
aq uel frecuente ciudadano que, sin otro amparo que la inclemencia 
del cielo, abandona su situación económica por motivos que solo ata­
ñen al interés insobornable de su espíritu. 

N inguna de estas actitudes se norma por ventajas o considera­
ciones externas. El hombre guarda siempre los dictados del honor 
baj o el forro de la chaqueta y para satisfacerlos solo le basta sentir­
se cómodo dentro de su propia piel. ¿ Qué sentimiento profundo y 
esencial sostiene ese cuotidiano ejemplo de honor nuestro que se ma­
nifiesta en la austeridad de nuestras mujeres? Ningún otro que la 
concordancia espiritual con ellas mismas, aparte y por encima de la 
opinión ajena, los beneficios materiales y aún de las propias calidadc 
del sujeto en el que centra su amor. 

Cuando más duro era el hambre de Madrid, después de año y 

32 

medio sin comida y sin lumbre, los directores alemanes de Franco, 
técnicos ,de la guerra, tuvieron la iniciativa técnica de ganar por el 

estómago al pueblo madrileño. ¿No es, en efecto, lógico, dentro de la 
lógica técnica, que el hambriento agradezca y siga a quien le d2. de 
comer ? Una mañana los aviones franquistas arrojaron varios sacos 
de pan en el barrio de Cuatro Caminos, el más populoso de la ciu­
dad. Momentos después, la duquesa de Athol!, esa gran dama que 
sintetiza las virtudes del liberalismo británico, viendo que las muje­
res y los niñas quemaban el pan en mitad de la calle, me preguntaba, 
llena de asombro. 

-¿ Cómo se explica esto? 
-En España, le contesté , esto uo se explica, sino se hace sen-

cillamente . Pero si es que precisa alguna explicación nq hay má~ 
que una: el honor. 

Así es, ciertamente. Las 111ujeres y los niños de Madrid preferían 
mil veces morir de hambre y de frío antes de entregarse a Franco 
por un pedazo de pan. Precisamente la tentativa de ganarlos "téc­
nicamente", con pan o con bombas, endureció más e hizo más irre­
ductible su heróica resis tencia. 

5 · -El análisis de algunos otros datos ilustraría más el tema, pe­
ro tengo que dejarlo nada más que esbozado . Quedan, empero, bien 
fij os un concepto esencial del hombre y una línea de conducta qL1l 
son bastantes para distinguirnos y dignificarnos. La afirmación w11 , 
tante que hemos hecho de esta personalidad nuestra sí puede ser m v 
tivo de orgullo. 

N osotros estimamos el valor humano de Francisco Pizarro . E s­
timamos más que su bravura y su dureza que al fundar la ciudad 
de Arequipa ordenase escoger el sitio más conveniente para la salul 
y bienestar de los nativos. Pero esta est im ación solo tiene un senti­
do general, la misma que otorgamos a cualquier otro tipo de igual 
carácter. 

El hombre nuestro, el que inicia aquí la vieja lucha que nos ca­
racteriza, es Gonzalo Pizarro, el que, no obstante sus vacilaci one 
y debilidades, continuó en estas tiérras la antigua e irremisible su­
blevación. 

Los que encarnan esa lucha y la han sost eni4o y la sostienc11 son 
los únicos hombres nuestros. Porque esa es precisamente la lucha 
por la formación y defensa de nuestra personalidad racial, por im­
poner y defender el anhelo sustantivo de nuestra persona distinta. 

Nosotros somos hijos, por un lado, de los guerrilleros de las 
Comunidades de Castilla, derrotados también, como los héroes de ,. 
última guerra, por los invasores extranjeros, pero sobreviviente;. 
través de las generaciones, en las armas incansables. s 

Esta es la noble papeleta que podemos presentar al mundo, des­
preocupándonos de que el maís o los polvos o las papas se las a tri­
buyan, si quieren, los búlgaros o los siameses. ,Porque, además, yo, 
aunque tengo ascendientes labriegos, no creo haber hecho nada pa­
ra otorgarle a los hombres la patata y seguramente no son más con­
siderables los esfuerzos en est e sentido de todos los Basadre. ¿ Quién 
de nosotros o de los nuestros ha creado el árbol ,de la quina? Lo que 
a la quina le debemo, pe ruanos y noruegos, indios y e-spafioles, todos 
los hombres de la Tierra, incluso el orgulloso Jorge Basadre, se lo 
debemos al farmacéutico francés que estrajo su alcaloide. 

La deuda que nos tiene el mundo, si ,en realidad la tiene con al­
guien y la· fr ase es algo más que una metáfora de tercera mano, es 
la obstinación, la consecuencia, la recurrente pertinacia con que ve­
nimos derramando la sangre nuestra por la libertad del hombre y la 
independencia de los pueb los. Esta sangre vertida en el suelo de Es­
paña desde Viriato y en el de América desde Torres Aguirre y el 
Inca Manco, glorificada en V illalar y en el Cuzco, vencedora en Ju­
nín y el Callao, la sentimos latir todavía en nuestras venas y nos au­
toriza a no bajar la mirada ante nadie. 

6.-Nada de lo dicho tiene que ver con la "hispanidad" que, por 
cuenta de Hitler, nos \ envían· los miserables asesinos de Falang e, 
consignada a la Academia y sus clientes. No; esa "hispanidad" hi­
tleriana no es ni ha sido nunca española ni la asigna dato alg uno es­
pañol. 

Usando el nom bre como etiqueta de contrabando, no es sino el 
germanismo, el viejo flamenquismo de Carlos V, contra el cual pre­
cisamente se afi lan desde hace cuatro siglos nuestras armas. Contra 
él, contra su forma de opresión, contra el Estado antinacional, im­
puesto reiteradamente por los invasores, lucharon nuest ros antepa­
sados y luchamos nosotros. 

En la lucha estamos. Seguimos frente a frente con los biznietos. 
no de Pizarro, sino de los flamencos del Emperador y de la mesna­
da aventurera del Virrey Toledo, con los saqueadores feudales, ex­
tranjeros aquí y allá. 

Defendemos lo nuestro, lo que han formado conjuntamente nues­
tros pueblos en muchos siglos de historia. Eso que hemos definid o 
como lo propio nuestro, común a indios, mestizos, blancos, negros, 
lo que llamamos español, de alma única y color diverso, es la obra 
de centenares de generaciones. Quizás algunos crean que puede crear­
se aquí, en este pedazo de m undo que se llama Perú, un nuevo tipo 
de hombre, un espíritu singular, del mismo modo que se han creado 
el español, el inglés o el francés. Pero basta enterarse de la barba­
rie, el aislamiento, las ferocidades y los crímenes, y las transfusio­
nes y las conquistas que fijaron, durante los oscuros s iglos ,de la E dad 
Media, las razas actuales para comprender lo antojadizo de tal creen­
cia y, a mayor abundamiento, lo desagradable que sería tal posibili­
dad aún para sus propios propugnadores. 
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Por otra parte, el proceso formativo actual de los hombres tiene 
otra dirección. Los vínculos que unen a todos los pueblos de la Tie­
na influyen, más que a mantener la diversidad, a unificar el tipo hu­
mano. Correrá, sin duda, mucha agua bajo los puentes a,;ites de que 
hayamos logrado la unidad universal del tipo humano. Pero eso es 
lo que está elaborando la historia de nuestros días, y si debemos t , · 
ner en cuenta las diversidades actuales y trabajar sobre ellas, es solo 
porque nuestra tarea no dispone de más plazo que el pequeíiísimo 
,de nuestras v,idas. 

7 .-1liramos en torno y nos miramos a nosotros mismos, con la 
mirada limpia de nuestros propios, ojos, y vemos que hoy, ante nu~­
olros, inwoniénclonos el deber ineludible, culminan cuatro siglos Gc 

11uestra vida. Hay está dándose la gran batalla decisiva de la vieja 
lucha, en la que nosotros hemos sído y somos los primeros belig~­
rantes. 

¿ l'or qué combaten millones de seres en los campos de tres con­
tinentes? 

Combaten por ganar eso mismo que los nuestros y nosotros he­
m os creado y cl..cfcnctido, que es la razón primera de nuestro ser: la li­
bertad y la igualdad de los hombres y la independencia de los pue­
blos. 

El fascism o y, partic;_ularmente, su expresión más brutal y desa­
forada que es el naz.ismo, prometen destruír la categoría suprema del 
!1ombre, dividirlo en grupo directores y explotadores y en inmensas 
manadas de esclavos, reducirlos a la ley del látigo, imponerles el do­
minio de los conquistadores. 

Para nosotros no hay nada nuevo ni nada desconocido en es ta 
tremenda y reiterada tentativa de la barbarie. En cada época, en ca­
da momento histórico ha tomado, según las circunstanf:ias, form;,s 
distintas, pero en realidad es la misma con la que estamos secular­
mente en inexorable pelea. 

Conocemos bien al germanismo reaccionario y feudal de los Aus­
triacos, adoptado y servido después por los Barbones, de la misma 
manera que ah oia lo sirven, como siempre, bañando en sangre nu es · 
tra tierra, aquel sanguinario enano tripudo de Madrid y sus banda , 
intercontinentales, esclavos estos a su vez dd látigo invasor. 

Si; conocemos al enemigo; hemos luchado con él · y con él tene­
mos empeñada una partida que aún está batiéndose. Nosotros sa· 
bemos mejor que nadie que el hitlerismo de hoy no es sino la viej .. 
y tenebrosa Inquisición, el despojo de las tierras de cqmunidades, 1. 
dictadura, sangrienta de los sátrapas extranjeros, no poder hablar n. 
escribir, entrar a saco en los pueblos que se rmden y a sangre y iuc· 
go en los que no se rinden; sabemos que esas hordas, capitaneada, 
por Xerxes o por el duque de Angulema, por Rodil o Mei:Jdes Nú­
ñeb, o constituídas en la Legión Cóndor y los "voluntarios" de Gan­
dara y Bergonzzoli son las mismas que diezmaron nuestros pueblo~, 
destruyeron nuestras ciudades, han arrasado ya casi toda Europa y a­
tacan hoy, con la desesperada ambición del triunfo definitivo, la pa­
tria libre y feliz de los trabajadores soviéticos. 

Es la vieja barbarie que ha crecido, que se ha mecanizado, que 
dispone de un poder formidable e intenta por ~in dominar definiti­
vamente al mundo Contra nosotros pre{!ara sus golpes más certero~, 
los que sellarían s~ triunfo para siempre, porque nosotros hemos si­
do, en América, lo que con más vigor le quebrantamos antes el c.;­
pinazo. i 

La guerra de nuestra Independencia fué la guerra contra ella, 
contra el feudali smo de orígen teutónico, sostenido aquí, subrepticia­
mente, por los teut0nicos de habla romance En 1810 intentaron co­
ger por las piernas e inmovilizar a los libertadores; ahora, in ten tan 
tambie11, arropándose, para disimularse, COI) pedazos raídos de nues· 
tra propia piel, detener nuestros brazos. 

L os conocemos y los odiamos. Pero ni el conocimiento ni ei 
odio inactivos hacen nada. La oportunidad de nuestros días es la dt· 
jugarse de una vez por todas la vida libre, plena y nuestra que e,; ­
lructu ra nuestra mente o la de caer por muchos siglos en la abyec 
ción y la esclavitud. 

K o es solo ahora, repito, que nos llaman a la misma guerra y tan1 -

poco es la única vez que nos toca movernos a ella en compañía del 
gran pueblo británico. Quien quiera pued~ revisar los archivos ci c l;· 
Foreina Office, abiertos ya a todas las miradas, y ver los partes se­
cretos de los consej eros ingleses de Bolívar. Ahí comprobará la ayu­
da de Inglaterra a los libertadores de América. 

Con ella, con el pueblo inglés y el norteame_ricano y el ruso y el 
chino tenemos la obligación de dar esta gran batalia que sellará nue,­
tra victoria definitiva . Y o no cl~do un instante de que Hitler y sm 
satélites serán aplastados. El inmenso poder conjunto de la Uuiúu 
Soviética, luglaterra y Estados Unidos es invencible y arrollador: 
la formidable máquina hitlerista se romperá inevitablemente, más 
pronto o más tar,de, contra esa fabulosa muralla de hierro. Hablo 
ante vosotros con la alegría y la iluminada confianza de quien sa b· 
segura, indeclinable la _victoria; seg~ra e indecl!nable, en el próximo 
ajuste de cuentas, la libertad y la 111dependenc1a por las que tan,; , 
vida hemos dado. 

I ero el punto de honor nos impone 110 recibirlas en la condi ­
ción de eso que los italianos llaman una "mantenuta". Las hemos de­
fendido demasiado y a costa de muchos sacrificios para que maf1a11a 
lleguen _a nosotros liberalmente_. otorgadas por los venced?res. No. 
Nuestro honor es ganarlas tamb1en.. ahora con n~~stras p_rop.ias manos. 
a una con lo's esos cuatro grandes pueblos, y_1eJos amigos nuestro, . 
que hoy están parando el empuje brutal de la barbarie CO!l las pun· 
tas inexorables de sus generosas bayonetas. 
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El prinGipio de la libre 
determinaGión de los 
pueblos en la historia 
1nternaGiona1 del Perú 

(Apuntes sumarios para una Conferencia) 

G EN ERAL MENTE se hace una completa conf.usión entre el 
princip io ue las l acionalidades y el principio de la Libre 
Detenmnación. Sin embargo de su estrecho parente~co, el 
primero es principalmente un fepómeno social, en- virtud dei 

que grupos humanos afines se agrupan para constituír juntos un es­
tado. .ti segundo es el derecho de los pueQlos para decidir respecto 
de su propio destino, no solamente en lo relativo al agrupamiento de 
integración estadual sino también respecto de su forma de gobiern e; 
o sea del sistema político que quieren adoptar. El princip10 de la 
Libre Determinació1J puede ser un instr_umento ele aplicación del 
principio de las Nacionalidades, pero puede haber o no una cuestión 
de nacionalidades, en el ~enüdo social, cuando se aplica el principio 
de Libre Determinación. 

· En Europa, refiriéndome a la Historia paralela al desenvolvi­
miento del lJ~recho Internacional, en los últimos siglos, la existen­
cia de nacionalidades ha precedido a la Libre Determinación. Esta 
ha servido para cumplir el destino y la voluntad de aquellas. En 
América la Libre Determinac;ión ha sido anterior a la existencia de 
uacionahdades y ha servido para integrar estados sobre los cuales 
sólo el trascurso del tiempo va organizando nacionalidades defi~idas. 
Pero, en el momento en que termmó el régimen colonial y se pro­
dujo la Independencia americana, no existía sino una y vasta nacio­
nalidad indo-ibérica. En las agrupaciones políticas y administrati­
vas _del Coloniaje no se oponía rasgos diferenciales como de los que 
distmguen a los grupos nac10nales en el continente Europeo. La 
Libre Determinac1on de_mostró el juego de la voluntad polí.tica de 
las circunscripciones para juntarse o separarse en nuevqs Estados. 
Pero solamente después de la constitución de estos nuevos Estados 
se han ido formando lentamente diferencias nacionales entre ellos. 

Es interesante contemplar, desde el punto de vista de la acción 
internacional del Perú, la manera como el principio de las nacio­
nalidades ha funcionado en las relaciones de nuestro país con otros 
pueblos o en su política general. Se puede así llegar a la conclu­
sión de que la afirmación y el respeto de la Libre Determinación 
de los pueblos es una constante de nuestra vida internacional. La 
ejercimos al constit1,1irse el estado peruano; la fomentamos O la res­
petamos en la constitución y en la organización política inicial de 
los estados vecinos; la defendimos cuando estuvo en peli~To por la 
acción de amenazas extra-continentales o continentales; nos adheri­
mos a ella cuando constituyó una dirección de· la vida jurídica inter­
nacional contemporánea y una aplicación de postulados políticos y 
morales a los que el Perú ha sido siemp_re leal. 

Brevemente, caben algunas referencias. La emancipación nacio­
nal y americana constituyeron el primer acto de Libre Determin .. ción 
de los pueblos en nuestra Historia y en la del continente. La Inde­
pendencia fué, por su esencia un acto de esta naturaleza. Es cierto 
que no se habían geúeralizado todavía en el Derecho Internacional 
las formas con que se ha expresado en otros casos la voluntad de 
lo, pueblos. Esta no estaba organizada para el sufragio directo por­
que carecia del concepto ,doctrinario y del instrumento legal para 
ejercerlo; pero los Cabildos asumieron la soberanía y su expresión. 
Dentro del sistema de la sociedad colonial y dentro del papel que 
correspondió a los Cabildos en la emancipación americana, es es­
tricto decir que se componía de un personal designado, pero que eran 
eminentemente representativos. 

El hecho de que no prosoeraran entre nosotros los pensamien­
tos monárquicos que hubieran tendido a colocar a la cabeza de J05 

nuevos esta,dos príncipes pertenecientes a casas reinantes europeas, 
hubiera vinculado a aquellos con las antiguas metrópolis o con sus 
tendencias espirituales a un punto que habría afef:tado profundamente 
la voluntad popular expresada en favor de las instituciones republi­
•canas, siguiendo el ejemplo, ya de seis lustros de la independencia 
de los Estado's Unidos. 

Al formarse el Estado peruano, lo hizo mediante aquel juego 
de la Libre Determinación que colocó ·dentro de su unidad política 
y jurídica a las diversas circunscripciones españolas que desearon 
reunirse en su entidad. De esta manera todas las circunscripciones 
dependientes del Virreinato de Lima, con excepción de Jaén y Gua­
yaquil formaron el Perú . El utis- possidetis de la Independencia ame­
ricana es una regla de demarcación ,de provincias libremente agru­
padas, pero no es un principio de constitución de Estado. La con · -
titución se realizó -mediante la Libre Determinación de los puebl0, 
y d utis pos.sidetis, vino, más tarde, a ser la norma que sirviera para 
delimitar losi. recientes Estados. Antes de él y por encima de él. r,sos 
nuevos Estados estaban integrados por la voluntad popular que co­
rrespondía algunas veces a la gravitación ,de los agrupamientos colo­
niales, pero que traducía, otras veces el deseo de las poblaciones el ! 
romper con un fácil automatismo para expresar en las flamantes or­
ganizaciopes políticas, afinidades de este orden o de orden económico 
que eran más fuertes. 

Jaén, que perteqecía al Virreinato de Santa Fé, se separó ele 
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éste para juntarse, en virtud de la Libre Deterqiinación, a las cir­
cunscnpc10nes que formaron el .Estado !'eruano· . . Guayaquil, que per­
ten,eda tal V 1rremato de Luna s~ separó de este para juntarse a las 
circunscripciones del Virreinato de Santa Fé que íormaron el Es, 
1ado Colombiano. De esta manera aquel principio de la Libre De­
terminación de los pueblos quedó consagrado,. atm:nat1vamente, por 
el .Perú con la incorporación de Jaén; y negat1v<!_mente con la ctesin­
tegrac1ón de Guay<!,quiL 

.l!.n los primeros al'1os de la Independencia, en cuanto a lo que 
concierne a las relacione_s 111ternac1onales del .l:'eru, hay 10 que pu­
diera llamarse un reaJusre ele las soberanías, mediante 1a ap11cac1on 
'Clel principio de la Libre ueterm111ac1ón. .l:'or la ex¡m1s1on ele la; 
tropas colombianas y la cancelación ,cte la autonctad ue .tlolívar, se 
pu,o térmmo a Ja mtluencia de este y de Nueva Granacta en la po­
lltlca mternacional e mterna ele! .l:'eru, quedando los peruanos due­
nos de su destmo en anJbos cainpos. .l:'ara rahticar y coronar esta 
acción se produjo la guerra con l,olombia de imes ae lll¿IS y co­
mienzos de !li¿y. tlab1endo sido favorable al .l:'eru la campaña ma­
rítima que culmmó en la aenommac1011 ele Guayaquil, y aaversa Ja 
campana te1:r~stre, en que se produJo el desastre el" l an¡w, mas puJ 
acc10n ele las nvalidacte;, mternas ae los caudillos peruan v, que por 
la supenondad militar ele! adversario, se concluy_ó en la Uquig_;ic10n 
representada por el Tratado de Guayaquil de ¿¿ ele ,euembre ele 
1¡s¿y: b.ste tratado puso termmo a las hoshlida,ctes, no resolvió la 
cuestión de límites qu e era la verdaderaJnente tundamental entre Jo;, 
dos Estados y dejo, a cada uno, enteramente due110 de ,u PcrüPIO 
ctestino. 

!Jentro de la misma dirección política para concluir con la in­
fluencia coiombiana y bollvanana, se había reallzacto, me, es antes 
la campaúa ele Hoi1via, destmaida a concluir, tamb1en. e11 ese pa1s, 
con la mi~ma iniluencia. En etecto, después ele! Q.e_noao vacilante 
en el que se determmo tina1mente, mediante el respeto a ~ la libre 
voluntaa popular, la const1tuc1ón del Estado boliviano, el Liberta­
dor encontro en éste un peaestal para Ja Const1tuc10n v nallcia y la 
proJongac\on de su preponaeranc1a en el .l:'eru, en Holivia y en Co-
1ombia misma. :::,ucre gobernaba en el Altiplano, como un represe11-
tante p ersonal de flollvar. Las tropas colombianas eJercian. alla tam­
b1en, una larga y od10sa mtervención. Gamarra, entonces, con el 
acuerdo ,de im11ortantes elementos bolivianos, hizo la campana mi­
litar que expulsó a ::,ucre y a las tropas colombianas y que cu1n11no 
en el tratado de hqu1za de b de julio ge 18¿8 que, aaemas de con­
sagrar esas finalidades, aeshizo el peligro de que el .t'eru. cuya guerra 
con Colombia era y.a inevitable, pudiera ser ata.::ado por el norte y 
por eJ sur. .Por encima cte las circunstancias y de las con,ecueucias 
cte la campana de Gamarra, es evi,dente t¡ue ella consagro el pr111c1· 
p10 de la Libre Detenmnación, aíirmando la libre mdepenaenc1a bo­
llviana . 

.t:l Ecuador se constituyó en 1830 y el Perú no tardó en reco­
nocer su existencia internacional. Aquella constitución se hizo "eu 
forma plebiscitaria -por. voluntad de la:, provincias que al quedar suel­
tas de todo vínculo por la disoluctón de Colombia, conv1111eron en 
unirse al uso de su soberanía para constituír un nuevo .Estado" . Me­
d1ante1 su reconocimiento, el l'erú consagró una vez _mas el régimen 
de la Libre Determinac10n de los pl.!_eblos para dec1d1r sobre su pro­
pio destino. Y lo hizo, precisamente, para aceptar la const1tuc10n 
del país frente al que cjebía de oponer, en el trascurso oel tic:mpu, 
el mismo principio conforme al que se erigieron a la vida libre uno 
y otro Estado, incorporando el l'erú las provincias de '! umbe,, J aea 
y .Maynas que no pudieron, por Jo tanto, ser elemento con,t1tut;vJ 
del Ecuador, nueve ailus des.Pués de aqu el primer y oeti111tivo l1ccl10. 

En el proceso polgi.co de la Confederación Perú-boliviana n o 
::.parece tan clara, a pnm_era vista, la voluntad de Libr\! JJetermina­
ción, pero- no es ,difícil descu.!?.rirla en n~clio del entre_yeramiento de 
naciones r.le ejércitos y de caudillos. Aun cuando pueda wstenerse, 
con arg~n1eutc,s muy importantes, la genialidad <le la con<..epcion tk 
confederación de Santa Cruz, parece c!¡¡.ro que él actuó en posible 
concordancia con elementos dirigentes y pensantes del l'erú y Bo­
livia, pero que contrarió el des~o general de ambos iJUe1Jlu3, exyre­
satlo también por elementos dirigentes, de tener una Y1da poht1ca 
separada. Al resistir a la Confederación, Salaverry, c;u ·: const1tu1a 
el gobierno representativo del Perú, estuvo al servici0 tlri ¡;rincipio 
de la Libre Determinación de los pueblos. Aun cuanc!u su finalidat.l 
política era la de destruir la Confodera1<ión que representaL,a ,,n pe­
ligro hegemó nico en la América del Sur, y Chile se, Yia su propio 
destino, es lo cierto que, desde que ayudó al Perú a lil1ertarse de 
Santa Cruz y del propósito confederativo y puso términ•i a la in­
tervención, dejando a nuestro país que se reconstituyera t.it'. confor­
midad con su propio concepto de organización política, ~i:-vió, tam­
t,ién él, a la Libre Determinación. 

Contrariamente no la sirvió Gamarra en la nueva guerra qu e 
hizo a Bolivia en 1841. Quiso, entonces, intervenir en la ¡;olitica in­
terna boliviana, favoreciendo la supremacía de Ballivián, que fué su 
cómplice hasta que Gamarra pasó la frontera, pero que se convirtió 
luego en el caudillo de Bolivia unificada contra el invasor . Derro· 
tado Gamarra en Ingavi, la intervención concluyó, y amb os paí ~es 
se prometieron no intervenir en su respectiv·a política intcrn;:; me-
diante el tratado 9e Puno de 7 de junio de 1841. · 

Hay otro período en que gravita sobre la Historia Internacional 
del Perú el prínci_pio de la Libre Determinación de los pueblos. Se 
destaca en ese período la acción, desenyuelta desde 1847, para opo­
nerse a las intrigas del General Flores, en las Cortes Europeas, a 
fin de recibir apoyo militar. para intervenir en la constitu_ción ,de go­
biernos . mediatizados en la América latina. No hubo, sin duda, un 
·propósito de reconquista en el pensamiento del Gene';al Flores 111 

en la satisfacción con que se le prestó ayuda, pero s1 lo hubo de 

contrariar la libre voluntad de los pueblos americanos, sometiéndolos 
a gobiernos repudiados por ellos. El Perú fué el eje de la resisten­
cia contra los proyectos gel General Flores. Convocó el Congreso 
Americano que se reunió en Lima en 1847 y que concluyó célebres 
tratados de sohdaridad. Fácil, es sin embargo, observar como, aun 
dentro de esa tendencia, la política peruana estuvo dirigida a con­
trariar el propósito de dar al proyectado Congreso de Plenip oten­
ciarios Americanos una autoridad que hubiera resultado capaz de 
desconocer 1a voluntad popul,!r. Al mismo afán de oponerse a toda 
intluencia capaz de limitar la · Libre Determinación obedecen cla­
rai11ente el padrinazgo peruano al Trat~clo Continental de Santiago 
de Chile de 1856 y la acción promovida en Washington por la mis­
ma ép oca con motivo de la expedición filibustera de WaJker éi1 Ni­
caragua qu e tuvo el g@ye significado de represe_ntar una política de 
amenaza interamericana. 

Muy poco después se realizó la guerra con el Ecuador de 1859. 
El curso 1111litar, político y diplomático de estas hostilidades reve,a 
el espíritu generoso, de et ecJ.1ya pero exagerada fraternidad ameri­
cana, con que las condujo el Perú. Vencedor, no obtuvo ventaJa, 
diplomáticas ni políticas, ni siquiera vió consagrado su !<:git11no ae· 
recho territorial, mediante la demarcación detinitiva de la frontera 
común. Y lejos •de imponer )a supremacia de una de las dos fac­
ciones ecuatorianas que se disputaban ·el Gobierno de ese país. para 
hacer con ella un acuerdo sólido y decisivo, Castilla dejó al Ecuador 
dueilo absoluto de su libertad política, para --es~ablec~r como mejor 
le pareció su g:obierno interno y para desaprol5ar el Trataclo de Ma­
pasmgue de 25 de enero de 1860. 

.l!.n 1864 •el .t'erú se puso, como en 1847 a la cabeza de la soli­
dari,dad americana·. Un nuevo Congreso se reuni_ó en Lima para or­
ganizarla jurídicamente y las armas peruanas contribuyeron a ue­
tender a Lhile de la agresión española y pusieron término definitivo 
a la hostilidad de la antigua metrópoli, en la victoria del Callao de 
2 de Mayo de 1866. Tanto la acción internacional como la in_ternd, 
estuvieron claramente impulsadas por la defensa de la Libre Deter­
minación de los Estados americanos para ejercitar su indepenaen­
cia en Ja vida externa, no aceptando ni imposiciones que la limitaran. 

La desventurada guerra con Chile de 1879 a 1883 no fué ente­
ramente extrana a la idea de 1a Libre Determinación. La cláusula 
tercera del Tratado tle Ancón, según es bien sabido, esta.blec1é que 
un plebiscito, que se realizaría diez ailos después, resolvería en vo­
tacion popular la s_uerte d,ffinitiva de las provincias de Tacna y 
Arica. .t.ra, inequ1vocamente, entregar a Ja Libre Determinación la 
decisión de la soberanía. El Perú no se apartó de esta interpreta­
ción ni cuando sostuvo que el plebiscito debía realizarse gj cuandu 
mantuvo, en los anos que precedieron al arbitraje de Washmg·,u., , 
que ya d plebiscito no se podía efect1Jar porque estªban falseadaa 
sus condiciones esenciales por el trascurso del tiempo y tamb1en por 
la obra ele la chilenización. Sin embargo, el Perú leal a sus princ1 · 
p10s internacionales, aceptó e_l laudo inicuo del Presidente Coolidge, 
que mandaba efectuar el plebiscito, en 1925, y acudió a todos Ju" 
actos preparatorios hasta que los propios delega·dos del árbitro ae­
clararon que er,a imposible realizarlo por acción de Chile contra , . 
voluntad popular. Antes del proceso plebiscitario, como después de 
él el Perú sostuvo que el respeto de la libre voluntad popular con · 
si;tía en devolverle la integridad de las provincias. Fueron elias, nu 
obstante, divididas por el Tratado de Lima de 3 de juJ.lio de 1921. 

Seguramente el! relación con el conflicto de Tacna y Anca, 
pero también porque correspondía a su arraigada doctrina interna­
cional el l'erú adhirió entusiastamente a la ideología del .l:'resiae1,. .. 
Wilso'n esencialment-e asentada sobre el principio de la Libre Dc­
terminlción tanto cuando afirmó el derecho de los grupos nacio­
nales a re¡olver sobre su pro12io destino, como cua1ido constituyó 
la Liga de las Naciones, expresión suprema ,de una organizacw11 
política que hacía de la llb~r~~d de los pueblos !?ara. resolver sobre 
su propio destino una ;ond1c10n esencia) de la vida 111ternac1onal. , 

En el curso diplomatlco con el conflicto con el Ecuador, el Peru 
ha hecho una ,afirmación contínua de derechos basados · en_ la Libre 
Determinación. Desde que Bernardo de Monteagudo, Mmistro de 
!<.elaciones Exteriores, afirmó en 1822 que ésta era la norma cons­
titutiva ,del .t'erú independiente; en el alegato" de 1905, ante el real 
árbitro español; en la pre entación ind_!!clinable , hecha en _la confe­
rencia de Washington de 1936 a 1938; en las ultimas actitudes di­
plomáticas motivadas por _ la interfer~n~ia de terceros Estado~. _ en 
i941 y en la extensa y fmne expos1c1011 que _las ~~ acompanado; 
nuestro país no ha cesado de mantener esa ahrmac10n. Ha temdo 
la satisfacción de verla consagrada en el proyecto_ de fallo del Con.­
sejo de E stado Espaü ~l, ~uyo rechazo por el Ecua-dor, detenmno 
el frustramiento del arbttraJe. 

La más fuerte argumentación contra el tratado Perú-colombia­
no de 1922 estuvo basada en el desconocimientQ de la voluntad de 
¡05 poblado'res peruanos-, principalmente del llamado ''Trapecio ama­
zónico'' , entre el Putuma.iro y el Amazona~. Fuero!1 ell_os y lQs n;­
presentantes del Nor Onente Peruano quienes mas. v1vam_ente l~1-
¡;1eron mérito de aquella voluntad popular desconoc!da. At)Os. mas 
tarde, ct1ando el conflicto Pery-colombiano ~e Let1c1a, el . Gobierno, 
las instituciones y los escritores peruanos 111vocaron la _1:,ibr e De­
terminación como argumento fundamental contra la poses10n colom-
biana de aquella sección amazónica. . . , 

Aun cuando no haya terminado 111 se vislumbre todavia la· or­
ganización jurídica que resulte de ella;_ no p~r.ece aventu_rado pre · 
decir qae el sentimiento público y la actitud ohc1al del Peru se man · 
tendrán como se han expresado generalmente hasta ahora, en fa­
Yor de' ¡a Libre Determinación de los ?u~blos, par3; resolver sobre 
su propio des tino y en conti:a del sometimiento de este a la volun-
tad imperial O a la fuerza. Alberto VLLOA 



Actividades de nuestra Asociación 

1.-JUNTA DIRECTIVA 
2.- Nuevos socios 
3.- Ciclo de conferencias 
4. - Filial de Puno 
5.- Filial d,• Jauja 
6. - Casa de la Cultura. 
7.-Comida a Pavlctich. 

• 
NUEVOS SOCIOS 

Leopoldo Astcte Mariaví 
Manuel R. Hurtado 
José Alvaro Mesones Piedra. 

R t:fle jo de l e ntusiasmo que entre 
los inte lectuale s y el pu'eblo ha des· 
p erlado e l c iclo ººPor la democra­
c ia y la cooperación americanaºº 
es la concurrencia extraordinaria­
mente numerosa que se ha hecho 
presente en cada una de las tres 
c onferencias hasta ahora ofrecidas. 

loau guró este ciclo, en los últi­
mos días de julio, César Falcón, 
ocupándose de un tema conexo con 
el debate de hispanidad y peruani­
dad. La segunda de estas conferen· 
cias la tuvo a su cargo Alberto U­
lloa Sotomayor en una' interesante 
exposición de la libre determina­
ción de los pueblos en la política 
inte rnacional del Perú. Cierra esta 
p rime ra parte, Ricardo M_!'rtínez de 
la T o rre con el tema de fascistas 
y pro nazis, de no menos vit\ratoria 
actua lidad que los anteriores. 

No ob stante e l propósito de la or· 
ganiza ción d e qu e estas conferen­
c ias sean dictadas todos los martes, 
p rimero por las fiestas . julias y en 
e l último del mes por indisposición 
d el orador, no se ha podido cum­
plir e strictamente con el programa . 
M á~ supon~ndo que no han de 
prese nta rse nu evas interferencias, 
e n los próximos martes continua­
r á e l c iclo, sie ndo los futuros con­
feren c is tas, e n orden de presenta ­
c ión. J . Uriel García, Alberto Sa­
l o món, José Antonio de Lavalle y 
Jorge d e l Prado . 

D espu és d e esta última, el ciclo 
se rá ce r rado po r nuestro Presiden­
te , Luis E. Valcarcel, quien hará 
una s íntesis de l conjunto y expon· 

LEA UD . 

JUNTA DIRECTIVA DE LA A. N. E. A. l. P. de la Cultura, cuya inic iativa fué 
aprobada por nuestra Junta Uirec­
t1va y de Ja cual dimos rápida in­
cormac1on en nuestro anterior nú­
mero. 

Presidente: Luis Z. Valcárcel. 

S(•cretario del Interior: Cai"men Rc:,¡a Rivadeneira. 

Secretario del Exterior: Víctor Llona. 

Tesorero: Osear Bustamante Dongo. 
Como quie ra que la cordinación 

de todos los aspectos de la Casa 
de la Cultura no pueden improvi­
sarse, su recna inaugural coincidirá 
con la del descubrimiento de Amé­
rica, preparándose para ese día -
12 de octubre - un extraordmario 
acto de grandes relieves artísticos. 

Bibliotecario: Jorge del Prado, 

V ocales: Luis E. Galván, Leonidas Klinge. 

Presidente de ia Comisión de ArtN Plástica&: Cum~s, 3a~v. 

Presidente de la Comisión de Literatura y Conferencias: Ca-.a;,aa Re· 
cavarren de Zizold. 

Presiden h.• de la Comisión de 

Presidente de la Comisión de 

Economía: Eugenio Vizcarra 

Prensa: César Falcón. 

c.. 
En la Casa de la Cultura se con­

centrarán diversos Departamento& 
y entidades. 

Contador: Ricardo Martínez de la Torre. 
Funcionarán en ella, una oficina 

de intormación y detensa jurídica· 
una biblioteca circulante· librería'. 
una sala de té; un dep~rtarr.,nt~ 
de orientación de cultura física · el 
Line Club y muchas otras dep,en~ 
dencias, También se organizará el 
·reatro Popular Peruano y se crea­
rá una Comisión difusora de la mú­
sica nacional. 

drá la conclusión m a terial d e1 pro­
pósito de la lnstitucion . 

Queremos hacer cono cer qu e , da ­
do el interés de estas con1erencias, 
LARCJLA:::i.J Jas irá publicando en 
cada número, empezando en éste 
con las de Cesar r alcón y Alberto 
I.Jlloa Sotomayor; y que, además, 
la Asociación las editara en lolle­
tos para una mas lácil ctilus1ón en 
el país y en el extranjero. 

Loa escritores del P e rú, y en ge­
neral todos los intele ctuatt:s pro­
gresi8tas, vienen prooando su gran 
comprensión de la necesidad de or­
g anizarse y ae hacer as í un solo 
cuerpo que s1ncron1c e su a cción en 
todo el ámbito del terri~o r io nacio­
nal. Cada día recibimos nue vas so ­
b're trabajos reali zados por nu estros 
compañeros en las dil e ~entes ciuda­
des del país para a g rupar y cordi­
nar la labor de la mteli ge n c ia n a ­
cional. 

Una de las notic ia s 
recibidas últimamente 

1nás g rala s 
ha sid o la 

que nos ha proporciona do e l com ­
pañero Víctor M endoza . 

Víctor Mendoza nos da cu e nta d e 
hal:ler organizado en Pun o la Fi­
lial de la Asociación Na c ional d e 
Escritores, Artistas e Inte le ctuale s 
del Perú. Meses antes, é l propu g­
nó por esta organización, pero ha ­
llo escepticismo y lan g uide z e n !03 

agrupados. Sin desanimarse h a pro· 
seguido trabajando y a hora, ant" 
el nuevo clima cultural d e l p a ís y 
el impulso d e las activid a des de la 

Asociación 1 se ha despertado un 
e ntu sia smo que nuestro compañero 
se p lace en destacar como uno de 
los dones de los intelectuales pu­
neños. 

La Filial de Puno tiene en su 
programa una serie de iniciativas 
brillantísimas que se propone lle­
varlas a la práctica cua1:1to antes. 
Organiza exposiciones, ciclos de 
conferencias, conciertos y, como 
cuestión de gran importancia, tra­
ta en este momento de conectar su 
labor con la progresista Filial de 
Arequipa y, en conjunto, hacer un 
llamado e insistir ante los intelec­
tuales del Cusco para que den más 
dinamismo a la Filial de esa ciu­
dad. 

De es te modo, Puno se propone 
dar un gran impulso a nuestra or­
ganización en todo e l Sur. Nuestra 
Junta Direc tiva a g radece al com­
pañe ro Víctor Mendoza su impor­
tant e información y le e•timula a 
continuar trabajando con el mismo 
e ntusiasmo. 

Muy ad elantados están ya los tra­
bajos d e or ganización de la Casa 

La Casa de la Cultura, que ten­
drá su local en la calle ·Belén, se 
propone llevar adelante un progra­
ma de gran actividad. Contará co9 
un gran salón de actuaciones en 
el cual se efectuarán periódicamen· 
te con.ferencias y charlas de exten­
sión cultural; y a pertenecer a ella 
se invita a toda persona, cualquie­
ra que sea su profesión, que ten­
ga interés por el progreso de la cul­
tura en e l Perú. 

Celebrando el magnífico éxito ob• 
tenido por la Primera Exposición 
de la Prensa P e rua n a , la Junta Di­
rectiva de nuestra Asociación o r .­
ció una conuda en el H o te i 1\/Ía u 
ry a nu estro c o nsoci <' y Di re cltJ• 
de Propaganda e In fo rmacion es, 
Esteban 1-'avletich, ini c iado r a la vez 
que organizador d e la Exposición. 

Est., merecido agasajo .se distin · 
guió por la cordialidad reinante y, 
por tanto, la simpatía entre los con, 
cur r entes. 

JUNTA DIRECTIVA DE LA FILIAL DE MASMA, JAUJA 

Presidente , . . -Sr. Timoteo Soto Hurtado. 
Vicepresidente ,, Elías M. S•aavedra. 
Se cretario del Interior .. 
!Secr e ta rio del Exterior . . 
Director de C ultura .. . 

•. . -Sr. Justino Vásqu ez. 

Secretario 
Dire ctor de Organización 
S e cretario 
Dire ctor d e Prensa y P,!blicidad . 
Se c re tario 
Dire cto r de Arte y Literatura . . 
Secretario 

Anacle to Caballero. 
-Sr. Domin go G. Cifu e ntes. 

Zósimo Maita. 
-Sr. Mauro Vásquez. 

Enriqu e H. Miguel. 
. -Sr. Grimaldo Benites. 

Julio Maita. 
. -Sr. Emilio Beltrán . 

Amador Vásquez. 

"LA REFORMA MED. ICA" 
Direc tor de Economía . . . 
Sec r e tario 

. -Sr Germán Acero Vargas. 
,, J. Aquiles Manyari. 

La revista que registra el movimiento médico peruano y única ciue 

aparece quincenalmente. 

DIRECCION: UNION 876 - TELEFONO 12610 

APARTADO POSTAL No. 987. LIMA 

Dire ctor de Actividades 
1". ec r e taria 

Sociales . . -Srta. Lee ma Acero. 
Corina Alvarez. 

D'ZLEGADOS 

En Lima. - Sr. Augusto Mateu Cueva y Dr. lsaías Soto Hurtado. 
En Morococha. - Sres: Zenón V. Espíritu y Teodoro Núñez. 
En La Oroya. - Sres: Julio Miguel Orellana y Juan P . Orihuela. 
En Huarón: Sores: F elimón Soto Hurtado y José Contreras. 
En Casa paica . - Sres: Alejandro Sifuentes y Zenón Benito. 
En Tarma. - Sres: Juan de la Cruz y Octavio Torres. 
En Huancayo. - Sres: Aurelio P. Beltrán y Elías B. Llallico. 



e r í -t ,¡ea· y 
~omenl~los de un médico 
uu hnta Virreina 

T 
AL ve.,. parecerá extrañ o 
que un médico come nt "! 
públicamente l., obra d e 

un autor dramático. Pero si 
a~ considera que , como ocurre en 
este caso especia l, la trama de d i ­
cha o llra e stá basada en un epis .:,­
dio de e minente importancia p a r a 
la Hiitoria de la Medicina, habrá 
de Tce onocerse que la opinión crí · 
tica d,,J médico no sólo e s a t e ndi­
ble s ino también oportuna. Se tra­
ta d., "La Santa Vine ina", frut.,. 
intelectua l de don José María .P,a· 
mán que h a s ido interpretado re 
cie nteme nte en nuestro prÍmP.r tP.a ~ 
tro p o r miembros de la "Asocia­
ción. de Artistas y Aficionados". 

Deho d e clarar que no h r. asi• · 
tido al ;,contecimiento artístico-so· 
cial del 1 5 del prese nte. Pero l" o­

dición de "El Comercio" de l" si­
guientP. mañana es suficientemen11! 
explicativ1', pues no sólo trai, un 
resume n de la obra teatral y l" ve•· · 
sión fiel de la "improvisación" d••I 
Dr. Al.,janrlro Miró Quesada G., s i­
no también los comentarios del pro, 
pio Dt>cano acerca del drama y d• 
sn importancia polític a y artísti ca . 
Ahora bien , ateniéndome a lo qu ,• 
e scribe "El Comercio", me es muy 
spnsible tener que señalar alguna• 
inexactitudes y falsedades en la o · 
brn del señor Pemán y en las aco· 
tacionea el.el Decano. Esas falseda­
d e s e inexactitudes son, e ntre otra s. 

la s sig uie ntes: 
I o,- La que Pemán describ e, 

como una "Santa Virreina" no fuc, 
doña Ana de Osorio, primera mu· 
jcr del cuarto Conde de Chinchón, 
muerta antes de venir al Perú su 
marido; sino la segunda consorte d .. 
e ste último, doña Francisca EnrÍ· 
quez de Rivera, quien - cuando 
el Conde fué nombrado virrey -
lo acomp-:.ñó en su viaje no obstan· 
le hallarse emt.!uazada, embarazo 
que culminó en Lambayeque baje. 
desgraciadas circunstancias. En estn 
equivocación histórica ha incurrir!" 
Clemens Markham, de quien mucho• 
la han tomado. Ante tal conflicto 
de apellidos, el señor Pemán y los 
redactore• de "El Comercio" (igual 
que cualquier erudito a la viol<! ­
ta) ll e ga n a una solución " e quita · 
tiva"; y sale n del paso amalgaman· 
do cómodamente ambas figura s fe · 
meninas (doña Ana y doña Fran· 
cisca) en un personaje ideal v am 
bi guo que, se gún el Decano, se h a­
bría llamado "doña Ana Francisc,. 
Enríqu e z de Guzmán Osorio d e Ca· 
brera"; nombre que tiene un poco 
de todo. como sucede en ciertas n,­
cetas médicas cuando el facultativo 
no e:tá muy seg uro del diag nósb-
co, 

2o.- La "Santa Virreina", " 
sea la C ondesa de Chin c hón, n"­
sufrió jamás de paludismo ni "te r­
cianas", ni tampoco empleó nin .. 
guna clase de hierbas aborfgenes, se· 
gún se desprende de loR informe• 
histórico• que poseemos y, Robr~ 
todo, del testimonio autorizado v 
puntualísimo de un contemporán e o, 
el clérigo español Juan Antonio 
Su a rd o , c uyo "Diario de Lima" hil 

sido no h a ce mucho editado y · "" 
mentado por el Profesor Carlos En­
rique Paz Soldán. 

3o.- La "Santa Virreina" mu­
rió en Cartagena de Indias el año 
de 1641, cuando realizaba viaje d~ 
retorno a España y sin haber pisa 
do nuevamente el sue lo de su país 
natal. . . ¡ Mal podía, pues, hab e r 
conducido has ta la metrópoli la . m1 
lagrosa corteza de quina ni, mucho 
menos, propa~ar e n Europa su bie n ­
hechor empleo terap é utico I 

Es posil~e que al formular la• 
ante riores rectificacio nes históricas 
a. la obra del señor Pemán me ex­
pon ga al repro che de que mi crí­
tica e s pedante y está fuera de 111 -
gar . Se alegará que la obra del po<':· 
ta e s producto de su fantasía y n,, 
de su erudición; que el poeta PU " · 

de, s i se le antoja, escoger los ma· 
t e ria les de su obra entre los hecho, 
históricamente comprobados (aun­
que no los utilice con fidelidad es· 
tricta}, o pedírselos a su propia in­
ventiva e imaginación . Se me con 
cederá, sin embargo, que estos a,.· 
gumentos son atendibles únicamen· 
te en el caso de que la obra del pot> · 
ta no pretende ser otra cosa quH 

producción de arte ni ser juzgad" 
más que de acuerdo con sus cali­
dades estéticas. Pero el asunto e• 
muy distinto cuando personas inte· 
resadas realzan y exageran el ma­
yor o me1¡or mérito artístico de la 
obra y pretenden utilizarla como un 
te s timonio tendencioso, como un TP· 

curso polémico de polític a partid¡;. 
ta. Y esto es, evidentemente, lo quP 
se han propuesto José María Pe · 
mán. por un lado, lo mismo que lo• 
artistas aficionados y "El Com e r 
ciou, por el suyo. 

Nada induce a creer que, dea­
de el punto de vista cultural, haya 
sido apremiante la necesidad de di­
fundir entre nosotros el infundio de,] 
señor Pemán. Todo hace p e nsar, por 
el contrario, que fué el asp e cto po · 
lítico de la obra lo que hizo a d e ­
terminado círculo juzgar oportun,i 
y útil su representación pública. 

El asunto tiene otro aspecto im· 
portante, acerca del cual no d eb o 
callar, por más que ya no se trate 
aquí de simples inexactitudes his ­
tóricas . Según el anunciador del dra­
ma en nuestro Teatro Municipal . la 
obra de don José María es rec omen­
dable porque des cribe y realza la s 
virtudes que - seg ún él - cara c · 
terizaron y dieron r elieve a la s dos 
n,zRs de las que proce d e nuestra 
Pstiroe: la española v la india . Al 
PRcrilír "La Santa Virre ina" quif"n 
la ,.gcribió en España. y al represPn · 
tarl,. "n nuf'stro Muni c ipal qui.,neo 
-- biPn o mal - la rPprese ntaron. 
R\I prin c ipal finalidad fué, efec tiva­
mPntP, demostrar ( con una traro~ 
sP.11clo-históricrl y en un lP.nP."uajA 
~endn-poético) que nuestros domi­
narlorPR por trP-R si g loR furron b.,. .. 
nP.fi c os. comprensivos v magnán: .. 
moA. mi e ntraj\ Que nuestros ind1$?'fó .. 
nas brill - ron por su lealtad y abne· 
gacit) n . Unos y otros SP. nos pn~­
,;entan - Pn loJ1 versos c!Pl RP.ñ("!I,.. p .. , _ 
mán, lo mismo que en las declama­
c.innt-s de los artistas amatcur!i, ~n 
laR fra•e• rl.,J s .. c-retado ¿,. la A. A. 
A. y en los rmpeño•o• al..,gato• rlP 

"El Comercio" - exhibiendo virh• 
dea que en la mayoria de los con -

N- o t ¡-e¡-. as 
quistado res españole,. ( como ape­
nas es preciso recalcar) no exis~ 
tieron generalmente más que en l" 
fantasía de: los propios interesado• 
y de sus aduladores; mientras qu<> 
par lo que toca a los subyugados 
indios, serán cualquier cosa f;lnt.,¡p 

que efectivas y loables virtudes. Así 
tenemos que la dueña y señora , •• 
r.aritativa, g enerosa y condescen· 
die11te; la sierva, en cambio, es hu 
milde, abnegada y iiel. La españo­
la resplanclece con brillos soberbio• 
y deslumbrantes; la peruana se de.• 
taca por su dedicación hacia d do 
arril:a, por su espíritu de sacrifjcp 
v rumisión frente al amo. Los espa• 
ñoles exhiben cualidades dignas d o 

' poes1a de Alejandro Feralta 
La profunda comprens1on del al· 

ma andina en la poesía de Al ejan­
dro P eralta , ha marcado un nuevo 
m atiz espiritual de América, ese 
g rito ele rebeldía el e la raza india, 
ha siclo moti\'o el e un lirism o sub s­
tancialmente nu ~s tro. La .poesía in­
digenista hunde sus raíces es té ti­
cas en nuestras letras y su sentido 
social emerge con toda su poi en­
cia creadora desde el momento en 
qu e el in,dio es consid_erado como 
un factor huma no y consciente. 

La perso nalidad del ind io, hu-

dueños y dominado,·es; los perua• 
nos virtudes propias de siervo~ <> 

de esclavos. , , ¡ Y ésta es la cquj ­
dad y exactitud con que - segÚ1¡ 
"El Comercio" - describe y ju:1 
ga el señor Pemán los méritos e]., 
ambos pueblos, tant" de los conqui~, 
tadores como de los conquistados L .• 
Habría sido muy convenii,nte par:> 
todos si la mayoría de los primero,. 
hubieran sido parecidos a la "san­
ta" Virreina que nos pinta Pemán. 
Pero ¡ qué desconsolador para naso · 
tras, si todos los peruanos hubie se n 
sido como la "buena" indiecita Zu­
ma . • • ! 

Leonídas Klinge. 

mill ada por el caciouismo, la emo­
ción social que alienta en su pasa­
do. fu é cpaca da por la aud ac ia de l 
conqui stador ; sus templos, demo­
lid os ; su pampa teñ ida de sa ngre 
imperia l se conv irtió en la turi1 ba 
del Tahuantin uyo. 

E l Ande es el t remendo t P.s t ig0 
qu e presencia la tragedia ,del indio 
r ecoge la tristeza de su qu ena y re· 
li eva la silueta esbelta de su llama . 
Al e jandro Peralta ha captado iodo 
est¿ con un s ~ntimiento de ti erra 
e indi o, para trasportarlos a la poe -
sía . En "Travesía Andina" dice: 

El sil encio se desmorona frente a la cabalgata 
marejada de r elinchos brincan al amanecer sobre las peñas 
la a ld ea desnuda sus vértebras de p iedra 
la campana ele ig lesia navega hacia la pampa. 

Bebemos el primer alcoh ol matinal 

El sol está limpiando los tejados 
en los crin es de los caballos ~nreclamos la alegría 
<'1 día va sujeto a los estrivos 
lejos 
n1 elca el armazó n del pueblo 

f- regones de an ochecer llen an el cielo el e fa roles 
silvos el e ala rid os golpean la sien del pueblo 
El camino sacud e sus espaldas 

Al ej,111cl ro P eralta da a la poes ía 
indigenista un valor esté tico. ma­
tizando con maes tría esa variPclacl 
ele armonías . A lfredo Y epes l\Iiran­
da, en un estudio qu e hace sobre 
l it e~atura indigeni sta, refier e : "La 
poesía el e Alejandro P eral ta es un 
csta lliclo espi1·itual de los Andes, 
la m<'táfora qu e es emoc ión, salta 
sobre las reglas g ramaticales, ll e-

va inquietud de vida palpitante en 
una poesía que vibra en exaltante 
r ealidad". 

L:i fuer za del trabajador campe­
sino. int erpretado en la poesía el e 
P er:ilta, es oosibl emente el a li ento 
forjad o.r dei indi genismo am erica­
no, ,de aquí qu e el enjuiciami ento 
de su s ituació n esté en !Tiuch os di· 
sus versos : 

I nd io palúdico d e la g ;ga nte fa uce del monte 
ha pe rdid o el camin o hecho de v íboras 
vi ve la vid a azesante de troncos 
peña en el a ir e y cielo prendido en los espinos 
se va con el río y las mariposas senda abajo. 

N adi e más que él- llega a la ra­
za para comprender su t1·agedia en · 
vuc;:lta en una aleg ría turbia de al-

cohol y coca. La fanta sía ele sus 
n eencias es tá en la fiesta cató lica, 
cuando can ta : 

En la fi es ta cató lica es de san gre molida el alcohol ele zampoñas 
el bombo ll ena las quebrada s el e cantos y alaridos 
?\J úsica el e limón v m enta de los and es 
el pinkill o de lu ce; del majjta agricultor y saltamonte 
a rastras por la puna enci ende los vientos. 

La afirm ació n literaria de este 
poeta ele la raza el e bronce, como 
diría Alcicles Arguecla s, está en sus 
1ibros "Ande" y " Colla0" , dncu-

m entos espirituales que servirán 
más tarde para evidenciar el valor 
clP la poes ía indigenista de América . 

La lit ~ratura peruana ha en con-



trado otra vez en este par de Cé­
~ar Vallejos al genio hecho hom­
bre y poesía. 

Sergio BERMEJO 

Guillermo Mercado 
"Biografía Anónima". - Un rela­
to del corazón para maestros" -
Prólogo de C. A. Guardia M¡yor-

,¡a, - Tip. Acosta - Arequípa 

Voz de sinceridad humana, voz 
que no se pierde en la fantasía de 
laR formas, voz que, por el contra­
rio, recoge el arrullo del río en la 
queja rebelde del hombre. Esta ea 
la voz de Guillermo Mercado, q.ue 
ahora nos envía su último libro. 

Mariposas de mil colores y paja­
rillos arrulladorns guían a aquel 
Prudencio cuando joven y optimi.s­
ta inicia su carrera de educador 
Loa I\Íñoa .abrán de bondad, de 
honradez, de armonía humana tan­
to o más que de una grj3.mática o 
geografía eatáticas. El mundo rom· 
perá sus formas en la boca de loe 
cañones, en la puja de los hom 
brea por ser libres y comer mejor, 
y esto pasara en un proceso d" r 
años, sin que Prudencio se dé cuen 
ta de nada y sólo halle el camino 
de la desilusión y la amargura, El 
no es más que un hombre muv 
bueno con la cabeza llena de fi~­
ciones, sometido a la guillotina tre· 
menda de las ideas aprendidas. 

e Cómo conseguir relievar la in ... 
tilidad, la negación de todo ese 
idealismo, aunque eaté cargado d• 
amor para los niños, de devoción 
para la enseñanza] 

Guillermo Mercado pone en tor· 
no del educador, que va desgaR­
tándose a través de los añoa, haa· 
ta vérsele cesante, los contrastes 
de hombrea y hechos. El niño que 
en su vida adulta ha queriqo ª"" 
guir los consejos "idealistas" del 
profesor, y que ha fracasado. El 
hombre de posición que educa al 
hijo en la escuela púl:lica, pero 
<¡ue no cesa de recomendarle su a­
partamiento de sus compañeros, por 
ser un "'niño decente". El amig<> 
que cambia de gesto, mentalidad y 
afectos al cambiar de condición ... 
conómica. Y la guerra, la destru, 
ción, la muerte frente a la decla­
mación adjetiva de los grandes pu"· 
Lloa de Europa. • 

t A dónde va Mercado~ 
A la integridad de la escuela con 

J,. vida. A la conjunción de la en· 
aeñanza con las ideas y los hecho» 
que se movilizan sobre la tierra, 
cada vez a mayor velocidad. Y, cla· 
1· 0 es, a que la educación hay qu•• 
orientarla por el fundamental ca­
mino de la vida social. 

Ilustra la portada un dibujo ª" 
Teocloro Núñez Ureta y "Bio¡¡ra · 
fí,. Anónima" es prolongada por 
C,;sar A. Guardia M4yorga, en pl"· 
nn armonía con el propósito del 

J. F 

11 Documentos de Herm~nos" 
Número 2 de Cuadernos trimeatra• 
les d" poesía. - Compañía de Im­
presiones y Publicaciones 

Guillermo Carnero Hoke y E­
duardo Jibaja editan estos Docu· 
mentas Humanos, fechados en ju• 

Extranjero 
··es el primer actor y directo1 fran­
céo Louis Jouvet y s.u conJunto tea 
tral. 

PROFESOR 

EXPOSICION 
PANAMERICANA 

\t 1vo inleres desperlu en due· 
nos Aires la presentac1ol'..l ae la .i.......~ .. . 

1.JOSH .. ivH ae Mrte ~anarner1caua 4u1.. 

l,..:~Lc1 .. ,t:uao t:,Á.h.1b1aa en todo:s 1v~ 

1,J,11dets del LoJlltnence. 
Las salas de la Comisión Nacio 

nal ae oellas Artes tueron las '-""' 
e1as ¡:,ara es'°a muy b1eu comenLc1uu 
e.x.po::.1c1on compuesta ae lJ.:> 01ev . .i 

y ciento cincuenta grabados, pt!rLe· 
nec1enao a artistas de caaa uno Ud 
!os pa1ses ae Amenca Latina., c..:.1: 

cada uno de los J:.stados de la I..J.· 
mon y ae Cdda una de las provin­
cias del Canadá. 

De prin1era intencion, la críti~a 
argenuna ha ciestacado Jos tra.:dJOa 
de los artistas peruanos José :,ao:, · 
gal, Julia Codesido y Larmen :,a -
co. 

tsta exposición, que también ha 
sido exhibida en Montevideo y l:fra· 
sil, pasará en breve a Chile y má, 
tarde la veremos en Ljma. 

J. MARINELO 

El poeta cubano Juan Marinelo 
ha sido nombrado por su Gobier­
no, Presidente de la Comisión de 
Instrucción Primaria. 

CONGRESO 
DE CIRUGiA 

Se ha realizado en México la I', 
Asamblea Internacional de Ciruja· 
nos, habiendo asistido como dele ­
gados del Perú los doctores Fran· 

nio de 1 94 1, que son una reunion 
de poemaa de Luis Carnero Checa. 
Mario Florian, Marco Antonio Cor 
cuera, Carlos Loayza Lagos, Juli.­
Garrido Malaver, Eduardo Jibaja y 
Guillermo Carnero Hoke; la mayo­
ría de cuyos nombres huele a una 
concentración norteña. 

Poetas jóvenes, por su poesía y 
por su edad, menos de treinta a· 
ños, es nuestra sospecha, cada uno 
tiene su acento. Cada uno brota co, 
mo lo lanza el paisaje o como lo 
echa a la calle el rumor de los hom -
bres en pugna con los hombres. 

Para Mario Florián, Marco An­
tonio Corcuera y Julio Garrido Ma­
laver la tierra es su personaje y en 
ella el hombre es casi un episodio . 
Carlos Loayza Lagos, lo dice bien 
Jil(aja al presentarlo, se integra con 
un "romance burgués, de niñas de 
aza~:i,r", qu~,. ahora al contrario 
del telonero , no crispa ni ahon· 
da como el Romancero Gitano. 
Quedan ahora, el propio Eduardo 
Jibaja con su canto a los soldados 
-"vosotros estáis de or;, en la tra· 
gedia"'-, presencia de actualidad, 
y Luis Carnero Checa, el de v~z 
más emocionada y más directamen· 
te dirigida al acento de la poesía 
moderna: 

"'matemoa pueblo pero matemoa 
( con bastante murrt .. 

con precisión de mucrt~ 
con los parietale.., si •• posible en 

(las manoi' 

J. F 

cisco Graña y Leoncio l. Mora, El JESSUP 
doctor Grafo, ha recibido el título~~ 
de Miembro Honorario del ~olegw Del accidente aéreo en el Bra· 
lnternacional de Cirujanos, quien " ~¡¡ salvó el profesor Phillip Jessup, 
su vez impuso tal título de la Aca- qi;i,,i. recientemente estuviera de vi-
dem,a J-'eruana de Cirujía, al mexi sit11 en el Perú. 
cano doctor IVlanuel Manzanilla. l..., 

ANIVERSARIO 

FERIA L•2L 
LIBRO 

1..i.. -
Su 3 5 aniversario cumplió el 

periódico "ti Argentino" que se e ­
dita en La Plata, Buenos Aires. En Medeliin, Colombia, se elec 

tuó una extrao,uinand J.' ena ae, L1~ 1 

bro. 
La Semana del Buen Liclro 1 u,. 

así mismo, organizada en t:Sueno~ \ ,.,.._ 
Aires por la l:.ditorial ""Problemas 

JOHN 
DAVIDSON 

Pronto llegará a nuestro pai, 
el escultor nortean:¡ericano de este 
nombre, quien viaja por el Conti 
nente esculpiendo bustos de los J.e 
fes de Estado. A lo que sepamos, 
a la lecha han accedido a posarlo 
los de Brasil, Uruguay, Argentina ; 
Chile, 

LURANGI 

Falleció en Atenas el creado, 
de la ópera griega moderna, Dioni­
sio Laurangi. 

CULTURA EN 
LA URSS 

Exito extraordinario de concu · 
rrenc1a, entusiasmo y aplaµso alean 
zó la exposición sobre el proceso do 
la Cultura en la Unión de RepÚ· 
blicas Socialistas Soviéticas, organi· 
zada por el diario "El Siglo" de San· 
tiago de Chile y realizada en su lo 
cal. 

ENRI 
LIBESQUE 

Falleció en Vichy, Francia, d 
mal<;mático de esa nacionalidad Hen­
ri Libesque, alta autoridad en su 
especialidad, 

TAGORE 

Profunda impres1on produjo en 
todo~ los intelectuales libres la muer· 
t e del gran poeta hindú y uno do 
los talentos de nuestro siglo, Rabin 
dranath Tagore. 

ARTISTA 
INGLESA 

Ha viajado de Londres a los Es­
tar.los Unidos la gran actriz inglesa 
Groce Fields. Las utilidades que ob­
tene a con su trabajo las destinará 
a la ayuda de guerra de Inglaterra . 

ESCRITOR 
BRASILERO 

Ha llegado a Buenos Aires el 
gran escritor libre brasilero, Jór¡;, 
Amado. 

JOUVET 

Sosteniendo una temporada, 

deeepués de haber terminado otra en 
Río de Janeiro, está en Buenos Ai 

ESP AÑOLE3 SIN 
NACIONALIDAD 

Por disposición del llamado Tri 
·L.unal de Kesponsabilidades, el go 
bierno franquista de España si¡¡,uo 
condenando y quitando la naciona 
lidad a los mejores españoles. Re· 
cienlemente ha decretado destierro 
perpétuo, pérdida de nacionalidad 
y de bienes contra la gran actri, 
1vlargarita Xirgu, residente en San 
tiago y Directora de la Academia 
de Arte Dramático de Chile, y con 
tra Martín Marrera Maresma, ex­
Comejero de la Generalidad de Ca 
tal uña; y de 2 O años de destierro y 
las mismas pérdidas contra Ramón 
Urget, ex-Consejero del Frente Po 
pular Español. 

CONGRESO C•Z 
ESCRITORES . 

En Tucumán, se realizó en lo, 
úl~imos días del mes pasado el Ter 
cer Congreso de Escritores Argenti· 
nos. 

BOMBA 
NAZI 

La Organización nazi de Chile 
colocó una bomba explosiva en el 
local de la Alianza de lntelectua· 
les de Chile, la que produjo fuer 
tes daños sin causar víctimas. 

MUSICO 
PERUANO 

Muy bien comentada ha sido la 
actuación del musicólogo cusqueño 
Policarpo Caballero en el Teatro dei 
Pueblo de Buenos Aires. Una de la, 
dis.:,rtaciones llevó por título "El al­

ma india inmortalizada en la músi · 
ca", la que Íué ilustrada por el pia· 
nista Víctor Guzmán Cáceres, el vio· 
linista Francisco ~·ala, el conjunto 
musical y coreográfico "'Tahuantin·' 
suyo'" que dirige Alex Alencastre, y 

CLINICA FRANCO 

Dr. RODRIGO FRANCO 

Avda. Arequipa, Cuadra 24 
Teléfono 383'37 

PEDRO W E IS S 
:MEDICO CIRUJANO 

Análisis clínicos y bacteriológicos. 
Consultprio: San Jacinto_ 151 1 

- Teléfono 36722 -_, 



los danzarines lrma y Warner Guz­
mán Ballón. 

EN DEFENSA 

La juventud argentina ha levan­
tado su voz. en a.etensa ae lVlartct 
Beatriz del Valle lnclan, hi;a del 
inmortal escritor don rtan1on, 

quien el franqu1smo pre~cnae ex 
traer de la Argentina y llevar a i;.s ­
paña, contra su voluntdd. 1v1ucho se 
dice que esta actitud del iranqu1s 
mo se relaciona con Jos derechos ª" 
autor de don t{amon, 

CONGRESO L•..;; 
UNIVERSIDADES 

Al asumir la Presidencia de !d 
Universidad de La Plata, el doctor 
Allredo L. 1-'alacios ·ha propuesto la 
realización de un Congreso de Uni­
versidades Americanas, habiendo 
dirigido la siguiente invitación a los 
r!'ctores de las universidades de A­
mérica: 

"Me es grato dirigirme al señor 
rector para comunicarle que con fe­
cha 2 7 de junio último he tomado 
posesión de la presidencia de est..1 
Universidad de La Plata, cargo con 
et' cual he sido honrado por d e~ig 
nación de la Asamblea de Profeso· 
res. 

"Al asumir este puesto de res · 
pÓnsabilidad en uno de los momen · 
tos más decisivos y graves de nues · 
tra historia, juzgo imprescindible di­
rigirme a los rectores de Universi 
dades de nuestra América para su 
oerir la iniciativa de promover una 
:cción tendiente a coordinar el sen­
tido de nuestra enseñanza, lo que 
podría concretarse en un Congreso 
de Universidades de Ibero-América. 

"Considero tan urgente como 
ineludible la realización de ese Con­
greso porque habiéndose iniciado el 

BERNARDO PARDO 
MARQUEZ 
ABOGADO 

Est. Divorciadas 685 
Teléfono 31323-Lima 

MARINO BALTAZAR SUAREZ 

ABOGADQ 

Guadalupe 1090 - Teléfoso 31330 

CARLOS V ALDEZ DE LA 
TORRE 

ABOGADO 
Juicios civiles, crimÍnales y 

administrativos. 
Estudio: Cuzco 382 - Tel. 31736 

MARIO ALZAMORA VALDEZ 

ELOY BURGA CISNEROS 

ABOGADOS 

Divorciadas 656 - Oficina 1 

Teléfono 35114 

Radio Londres 
B.B.C. 

NOTICIAS EN CASTELLANO 

DIARIAMENTE 

Hora de Lima Frecuencias : 

6.45 y 9 p.m. GSN 11 82 Mc/s (25,38 m.) 

6.45 y 9 P-1m. GSB 9.51 Mcis (31,55 m.) 

1 1 

CONTRATADO 

El Gobierno boliviano ha con · 
tratado y nombrado Director del 
Museo ·1 iahuana~o al profesor e 
investigador francés Juan Alberto 
Vellard. 

HOMENAJE 

A la F acuitad de Leyes de Co· 
chabamba, Bolivia, se le ha dado el 
nombre de "José Melchor Cuadros", 
en homenaje al jurisconsulto bolivia­
no de ese nombre. 

INVENTO 

S. P. lvanov, inventor ruso ha 
resuelto el problema de las tres di­
mel}siones en el cine, pudiéndose ya 
ofrecer películas en relieve. 

FALIJ2CIO 

6.45 y 9 p.im. GRX 9.69 Mc/s (30,96 m.) I En París falleció el doctor Luis 
Hauteforg, Presidente de la Soci"· ----------------------------¡ ,. dad de Cirugía, miembro de la A -

, cademia del Instituto de Francia, y 

régimen de consultas entre nuestro.; 
gobiernos para organizar con eíica · 
cia la defensa de este Continente, 
sería inadmisible que nosotros, )03 

que tenemos la alta misión de for­
jar el alma de la juventud y orien• 
tar la fijación de su destino, perma­
neciéramos aislados e indiferentes 
ante el drama que plantea el trági 
co momento de la evolución huma· 
na. 

"Ya no podemos engañarnos so­
bre el alcance de los sucesos que a­
gitan al mundo. 

"Cualquiera que sea el resulta­
do de la contienda mundial, ella de· 
jará un cadáver insepulto: el de la 
civilización de alma pagana, que se 
ha ocultado tras la máscara del cris­
tianismo. 

"Si aspiramos a sobrevivir ten­
dremos que acrisolar en la educa­
c10n, en las costumbres, en la con· 
vivencia humana, nuestro sentido 
ético de la vida, que no puede re · 
<lucirse a preceptos y normas in­
cumplidos, sino que ha de adquirir 
forma social, concretarse en organi· 
zaciones económicas, que favorez 
can el e'iciente y armónico desarro · 
llo de nuestras riquezas, pero en 
beneficio del valor humano, 

"Afortunad.am'f'nte, en nuestra 
América, San Martín y Bolívar, así 
como la heróica legió n de iniciado­
res de nuevos rumbos, con su ejem· 
plo y eu palabra, nos han trazado " 
camino de una nueva cultura, invul­
nerable a los asaltos del instinto. 

"Hemós de acometer la empre­
sa de orientar nuestro destino, de 
unificar nuestros fines y adquirir 
estructura continental, tecnificando 
la vida del espíritu para dominar la 
técnica materialista, que amenaza 
subyugarnos. 

"Envío al señor rector un fo ­
lleto conteniendo mi discurso al ha­
cerme cargo de la Universidad, en 
el cual me refiero a varios p1:ntos 
de esta cuestión esencial, y agra· 
decería que usted se sirviera ex­
presarme su opinión respecto de lo, 
problemas planteados y la iniciati 
va que ahpra le propongo. 

"En espera de las sugestiones 
favorables del señor rector, saluda 
a usted con au más alta considera· 
ción y estima.- {Fdo.): Alfredo L. 

Palacios, Bernardo Rocha, Secreta· 
rio General". 

CONCENTRADOS 

En el Campo de Concentració;i 
de Vernet D'Ariege, Francia, se en­
cuentran Julio Just, ex-Ministro de 
Obras Públicas de España y el es<.1, 
tor italiano antifascista Luigi Lugo, 

ENCARCELADOS 

Por haberse negado a intervenir 
en actuaciones del Partido Nacional 
Socialista Noruego, han sido encar-· 
celados en Oslo los artistas norue· 
gos Leif Yuster, Rolf Cristensen. 
George Lakkebere y Lache Segelke. 
También ha sido detenido el escri­
tor de la misma nacionalidad, Ever· 
land, 

"THE STANDARD" 

El diario de este título, per>e 
neciente a la colectividad británica, 
es el más antiguo de los que se edi 
tan en Buenos Aires. En mayo úl­
timo cumplió ochenta años. 

AL DESNUDO 

"Jan Valtín", autor de "La No­
che se quedó atrás", folletín publica­
do por "Selecciones del Reader' s 
Digest", está arrestado en E!lis ls­
land al descubrir las autoridades a· 
mericanas su ingreso clandestino y 
su uso ilegal de ese nombre. Su ver· 
dadero nombre es Richard Julius 
Krebs, ciudadano alemán y agente 
de la Gestapo. En 19 2 ;¡ estuvo por 
primera vez en los Estados Unidos 
y por atracar y golpear con mango 
de revólver a un vendedor de cami· 
sas, fué expulsado después de cum­
plir, por ese hecho, tres años de con­
dena en San Quintín. 

PROFESOR 
MAMLOCK 

En Caracas, Venezuela, ha s id0 
proyectada esta interesante pelícu 
la soviética que trata de la trage­

dia de un profesor judío - Mam· 
lock - en Alemania. Esta pelícub 
se exhibió en Londres diez y ocho 
meses en un solo cine y seis 1neses 
en otro de Nueva York. 

considerado como uno de los hom­
brea de ciencia más notable por sus 

aportes a la técnica operatoria del 
aparato digestivo, 

BUSTO DF. 
MARTI 

,r 

A la Universidad de Buenos Ai· 
rea le ha sido. entregado un busto de 
José Martí, obsequiado por los es­
critore, y artiatae de l.a Habana. 

MAX WILFREDO FANO 
Cirujano-Dentista 

Especialidad en Ciru.iía Dental. 
Anestecia General y Regional . 
Extracciones dentarias. Trata­
miento especial para personas ner­
viosas. 

Consultas: 4 a 7 p.m. 

:Mercaderes 441 - Telf. 35425 

MAURO ZACARIAS ALVAREZ 
Cirujano-Dentista 

T<:x-intrrno del Hospital Arzobispo 
r .oayza. 

Con ultas: de 9 1J2 a.rn. a 12 m. 
y de 3 a 7 p.m. 

Con~ultorio: Alfonso Ugarte 137f" 
Teléfono 10197 

Dr. ELEAZAR FALCONI 

Cirujano-Dentista 

Consultas de 9 a 12 m. ,Y de 2 a 6. 

CalJe Belén 1050 (Jirón Unión) 

Teléfono 38826 

Dr. ARMANDO PRUGUE 

CIRUJANO DENTISTA 

Consultorio: Bella vista 120 

Teléfono: 56418 - Miraflores 



relugiados españoles y a los perseguidos 
se ha consliluído el Comité Peruano 

Para ayudar a tos 
por el fascismo 

Reapondiendo a una invitación de l Comité 
Panamericano de Coordinación para la Ayud<1 
a los Refugiados Españoles, que funciona e n 
Nuev,a York, ha quedado constituído e n Lima 
e l Comité Peruano de Ayuda a los Refugiado, 
Españoles y a loa Perseguidos por e l Fascia­
n10, 

Un verdade ro y promisor e ntusiasmo ha 
despertado en todos - los sectores la c onstitu• 
ción de este organismo. Representantes al Par• 
lamento, escritores, obreros, profesiona les, etc., 
acudieron a la invitación y rápidamente se pu­
•ieron de acuerdo sobre e l principio b á sic o de 
ayudar a la acción tendente a salvar a los cien-­
to treinta mil refugiados españoles en Francia, 
hoy amenazados de ser enviados al Sahara y 
a las brigadas de trabajo o ser e ntregados a 
franco, y a todos los perseguidos por el fas­
cismo que deben fugar de los países dominado, 
por ese régimen. 

El Perú faltaba en el concierto de la acti· 
vidad americana en favor de esos combatien· 
ttla de la libertad y de la d e mocracia. Ahord 
ya está presente y es de esperar que su !abo>· .. 
dado e l entusiasmo despertado, se desenvuclv;, 
c.xitosamente. 

Como complemento de esta i_nformación, 
publicamos la carta dirigida por el Comité dan· 
do cuenta de su formación y el pedido aprq, 
bado por la Cámara de D iputados de solida 
ridad con los refugiados y expresando su sim· 
patía por ia iniciativa de formar el Cuerpo Di· 
p lomát ico P anamerican o . 

COMITE DZ A YUDA A L03 REFUGIADOS 
l::SPANOLE::i .Y A LOS PERSEGUIDOS POR EL 
FASCISMO ( A FILIADO AL COMITE PANA· 

MERlCANO DE COORDINAClON \ 

Lima, 28 de agosto . de 194 1. 

Girón Unión (Belén) 1092. 

51·. D irector de GARCILASO. 

Muy señor n uestro; 

En fecha de aye r ha que_dado constit~ído 
en Lima el Comité Peruano de Ayuda a - los 
Refugiadoa Españoles y a .los Perseguidos por 
el Fascismo, como organismo filial del C omité 
Pa namericano de Coordinación d e la A yuda a 
los Refugiados Españolea, con Comités Na,sio • 
nalea en todoa los países de América. 

Representantes al Congreso, @scritorea, a r• 
tistas, obre ros, e tc., han sido invitados a cona· 
tit u i r el Comité Peruano, como urgente nece· 
sidad de que el Perú colabore en la salvación 
de los ciento treinta mil r efu giadvs e spañolea 
.,n' F rancia y d e los miles d e combatientes Pº.' 
la cauaa humana de la d emocracia, p e rse gu1· 
dos por el nazifascismo en Eu_ropa. 

La situación de los refugiados 8e a g rava 
<.ada día más. D espués de m á s de dos años da 
sufrir las máximas mise rias y v e jáme n es en los 
<.a mpos de concentración y en las brigadaa d ... 
trabajo d e Francia, ahora se hallan ant~. la a~ 
menaza de se r utilizados en la construcc_1on J~ 
ferrocarril Transhariano o d e se r repatriados s 
Cspaña, donde les aguarda una muerte segu · 

ra. d ' . • d l No es menos penosa la con 1c1on e , oa 
perseguidos por e l nazifascismo en los pa1ses 
ocu pados y en los propio~ p~íses donde .1.mp"· 
ra e l b ru tal régimen totahtano de opres10 1,. 

Frente a esto, e l Comité Peruano _se pro· 
pone colaborar con todos los homb_re s hbres d e 
América e n hallar las formas de arra1:1car ª e· 
IIO& refugiados y perseguidos de los pel~g ros qua 
le11 acechan y garantizar la vida de millares d., 
se rea útilea a la prosperidad humana. . 

Para encauzar esto, el Comité ha des1gnl\• 

oo au aiguient•1 

Garcilaso 

JUNTA DIRECTIVA 

P re siden te : docto r L eonida s Klingc. 
Vicepresidente : Diputado Ernesto Mon• 
!?ecretario Gen <;raY: s eñor Víctor Llona. 
S ecrntario d e Propaganda: Jorge F a lcón 
Vocales : Diputado Guil,e rmo G. Cácere~ 

Gaude t y A. Gustavo Gorrit i y s.,ñor Juliá1, 
Huanay. 

Uno d e los p r ime ros acuerdos ,le! Comitó 
ha •ido d esig na r como su presiden~e de honor 
,,¡ ,c;ñor R a fae l L a r co H e rre ra, Vicepresidento 
J.,, la República y d estacado defensor de la cau · 
ea democrática. 

En espe ra d e que se sirva qar publicidad a 
esta nota o informa r en la fo rma' que crea má11 
conveniente a sus lectores, quedamos de ustarl 
con reconocimie nto, atentament1> 

Vícto r Llona 
.Secretario General. 

Leo nidas Klinge, 
Presi~nte. 

CAMARA DE DIPUTADOS 
Ped id o formulado en la s<<sión de la fecha por 
varios señores Diputados en favor d e l_os reha· 

giados de la guerra 

Señor Pre sidente: 
E.tamos contemplando, ºdesde la pos1c10n 

que brinda la p a z a los pueblos de América, un 
c ,,pectáculo que difícilmente encuentra paran, 
gón aún en los más obscuros momentos de la 
¡,iatc.ria de la Humanidad. Nadie ignora que la 
f,ue,rra civ il e n España trajo como consecueo­
•:ra el éxodo d e m a sa de cientos de miles de 
e~pañoles, los que, recluídos en los camnos da 
concentración en Fra ncia , han sufrido y sigue '!l. 
.,,friendo miserias. 

Posteriormente, en virtud de la avalancha 
desencadenada sobre Europa por los regímene11 
totalitarios, ha a umentado considerablemente el 
número de hombres despojados por la fuerza. 
Pueblos enteros, ot r ora florecientes, han sido 
cnadicados de sus hogar es, Miles d e niños han 
sido sep a r a dos d e sus p a dre s. Miles de ancia· 

nna enloq uecidos de terror han lle nad o loa ca· 
minos del abandono y la miseria. • 

Y como si la pérdida d e lo m ás q u erido : co· 
m o si el hambre, el frío, e l mal trato y todos 
los ~ufrimientos a que esta gen te se en cu e nti·a 
~ometida no fueran su '.iicie nte s p ara colma r su.~ 
odios, , e ha iniciado, hace y a t iempo, una p o · 
lítica más funesta todavía d e p e rs e cu ción y d e 
1;xte.rminio. L os refug iados esp¡3ñ ole s so n en tre· 
v.ados al Gobierno d e Fra n co por e l G obierno 
de Vichy, contrariando todos los acu e r d os rJ ,. 
11Rilo existentes· y vulnera ndo los más e lemen• 
t., les principios y se ntimientos d e hum a nidad v 
riviliación. 

Y aunq u e la condición huma na en todos Cij 

la misma, conviene r e marcar que gran part" 
de estos refugiados está compuesta - p or p e r so· 
naa de evidentes méritos, por p rofesores, a r • 
t istas, in genieros y obre ros calificados, lo cu a l 
1 evela en este drama ca racte res d e insospe chA .. 
da violen c ia. 

Muchos otros, entre los franceses, oolacos. 
belgas y a lemanes mismos, que po~ no comul­
gar con esos principios que las dic tadura s trn · 
tan de imponer, son enviados al Africa , 'a tra" 
bajar, en las condiciones más deprim en tes P" 

ra la dignidad humana y p ara la v ida m ismA, 
<:n la construcción d e l ferrocarril a travéa d e l 
tiesierto de Sahara. 

Estos actos han despe rtado ur, justo senti· 
miento d e alarma en las principales n acion ea 
de América, Continente e n e l cua l existe, p or 
felicidad para el fu turo de la raza humana, el 
respeto a la d ignidad de l homb'r e y! \un sen.ti 
miento de solidaridad para con tod o s los q u e 
sufren la opresión y e scla vitud, e n grado t a l. 
que ha d e ser difícil borrar d e la memoria el,. 
los hombres tanta y tan t e rrible ver güenza . 

En Estados Unidos, en México, e n Cuba , e n 
Argentin a, en Chile y en muchos o tros paíse9 
de América, se han cons tituído comités para 
rescatar a parte siquiera de esta gente. Los máa 
sfortunados han logrado pisar tierra d e Amct· 
rica, utilizando los pocos b arcos q ue, en mese~ 
pasados su rcaban toda vía los m a r es. H oy, d a ·· 
das Jas d ificu ltades de la n a vega ción, .!'º cab" 
esperar acr ecentar el número d e r e scatados. P@· 
ro cabe iniciar e l envío d e a u x ilios d e to da cJ,.. 
se, y, sobre todo, e l m ás importante para aqu e · 

La obra de l nazifascismo 
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llos indefensos y desgraciados seres: el auxilio 
de nuestros sentimientos humanos, la voz mo-
1al q~e reconforta más que nada, y la expre­
sión de solidaridad para los que quizás cr.,en 
que ha desaparecido la conciencia humana. 

La democracia se sustenta sobre todos es · 
tos principio• y sentimientos que han sido con­
culcados en la persona de estos cientos de mi­
les de seres abatidos. La democracia es respeto 
a la dignidad humana; es solidaridad con los 
qu" sufren el despiadado régimen que niega 
' nrÍo cuanto de más caro ha creado el hombre, 
a lo largo de tantos sidos de depuración y pu 
1.ificación de la conciencia y del sentimiento hu 
manos. 

Fieles a nuestra tradición, consecuentes con 
nuestros '¡;)rincipioa e inspirados por la cultura 
elevadamente humana que hemos heredado, no 
podemos permanP.cer indiferentes ante el espec­
t.~culo inenarrable a que nos hemos referido en 
f'I pedido que presentamos ante la conciencia 
riP. eota Cámara. 

En espera de QUe los miembiros de la Cá­
mara, que dfa a día dan efectivas y elocuentes 
pruebas de su devoción a la democracia y de 
sus elevados sentimientos de humanidad, nos 
quieran acompañar en nuestro pedido, solicita­
mos. señor Presidente, con el acuerdo de la Cá­
mara, que se sugiera al señor Ministro de Rel~­
osiones Exteriores para que, conforme a la bn­
llante tradic ión de cultura de nuestra Cancil\.,. 
ría, y coordinando loll esfuerzos similares oue 
• ., está n haciendo simultáneamente en las de­
más naciones de América, la conveniencia d~ 
ponerse en contacto con las Cancillerías del 
Í.nntinente. r.on .,¡ obieto de conatituir un C11er 
po Diplomá tico lnterameric~no, Q"ije tendrí~ la 
miRión de llevar su influencia ante los Gobter­
naa de cuya d,:c i~ión dependen la. vida v ct .. ~­
t: no de tantos infelicc.s a fin de aliviar su tria­
t,... ~jtuación. 

Lima, 29 de a¡zosto de 194 l. 

(Firmado) .- Ernesto More.- Guillermo 
Ciiceres Gaudet.- Gustavo Gorriti.- Luis Fa .. 
lipe Andrade.- Juan P. Luna.-- Miguel An-
111:'l Urquieta.- .l. F. Tam,.vo 

PRO"FZST A ANTE 

EL GOBIERNO DE VICHY 

Con fecha 29 de agosto, día señalado por . ..,1 
Comité Panamericano de Coordinación, d e Nue, 
va York, para realizar una campaña en los paí­
ses de América, e n favor d e los r e fu giados es­
pañoles y por los perseguidos por el fascismo, 
e l Í.omité P e ruano pasó una nota al Ministro 
del Gobierno d e Vichy ante e l nuestro, protes · 
tando por las medidas que se pretenden tomar 
en contra de la salud y la vida de los refugia-
dos españoles e n Francia. · 

Copia de esa nota nos ha sido remitida, la 
c ual damos a continuación: 
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Lima, 29 de agosto ,1.,, 1941. 

A S. E. el se ñor Lavondes 
Ministro de Francia en e l P eri',. 
Lima. 

S,eñor Ministro: 
A nombre del ººComité Peruano d e ayud_a a 

loe refugiados españoles , y a los persegu1~03 
por el fascismoºº que íunciona en esta c~p1tal 
en colaboración con el º'Comité Panamencano 
de Coordinación de las Organizaciones d e ayu­
da a Españaºº, tenemos el honor d e solicitar de 
usted se sirva trasmitir al Gobiern? que usted 
representa en nuestro país la expresión d e sor­
presa y de indignación provocadas en~r7 los 
miemUros de nuestro Comité por la noticia de 
que ese Gobierno se dispo'.'e apl_icar a los r~· 
fugiados españoles en Francia medidas que equ1-

valen, por si mi3mas, a una sentencia de muer-
te. . 

Se pretende, señor Ministro, enviar a esos des• 
venturados al Sahara para trabajar en la cons· 
trucción de ün ferrocarril en ese inhospitalario 
desierto. ::,e trata, también, de entregar a un 
c1ert~ número de ellos a las implacables repre-· 
salias ctel General Franco. Parece difícil creer 
que Francia desconozca hasta tal punto las le­
yes de asilo que esa nación respetó noblemen­
te en el pasado y que fueron parte integran­
te de su tradición de gen erosidad hacia los ex­
tranjeros y de respeto a los vencidos. Nos per­
mitimos señalar a usted, señor Ministro, que­
al proceder en tal forma-el Gobierno de F ran · 
cia, además, viola el Tratado suscrito con la 
República de México en agosto de 1940 que 
garantizaba la protección, el mantenimiento y 
la evacuación de dichos refugiados. 

Estamos convencidos de que usted, señor Mi­
nistro, comprenderá lo justificado de nuestra 
protesta y se apresurará a trasmitirla al Go­
ierno de Vichy, teniendo en cuenta que la rea­
lizacién de. las medidas previstas contra los re­
fugiados españoles ha de producir en e l mun­
do entero, y especialmente en las Repúblicas 
americanas, el más deplorable efecto. 

Nuestra solicitud, señor Ministro, está dicta­
da exclusivamente por sentimientos humanita­
rios que usted será el primero en comprender, 
de modo que no dudamos un solo instante .que 
será benevolamente acogida y trasmitida al Go­
bierno de Francia por la vía más rápida posi­
ble. 

Sírvase aceptar, señor Ministro, junto con 
nuestros agradecimientos anticipados, la expre­
sión de nuestra consideración y estima. 

Por el Comité: 

Víctor Llona 
Secretario General. 

Presidente. 
León_idas Klinge 

El Exlraclo de Carne .R. R M O U R 
es un estimulante precioso de las 
funciones vitales. Además de mejo· 
rar el gusto de las sopas, guisos, 
salsas y estofados, las hace más 
digestivas y más saludables. 
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